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E L E D I T O R 
A LOS LECTORES. 
Jlabiendo llegado accidentalmente á 
mis manos el Poema Prosaico, inti-
tulado ARCADIA PICTORICA EN SUEÑO, 
escrito por Parrasio Tebano, Pastor 
Arcade, aprobado por la misma Arca-
dia en Roma, y visto que podria ser 
muy útil no solo á los Jóvenes que se 
aplican á la Pintura, sino también á los 
Profesores que en varias Academias, ó 
Escuelas de Dibuxo la ensenan 5 me ha 
parecido el darla a la prensa, persuadi-
do de los buenos informes, que varios 
inteligentes, á quienes lo he hecho ver, 
me han dado, de ser Obra útil y gustosa. 
Por las Relaciones de las distribu-
ciones de premios de las Academias de 
S. Lucas de Roma y de S. Fernando de 
Madrid, se ha podido indagar que el Au-
tor es D. Francisco Preciado;, Acade'-
mico en ambas, por corresponder su 
non> 
nombre alf de F a i r asió Rebano, que 
tomo entre los Arcades. 
Se sabe por varias personas que. le 
conocen y lian tratado, ser natural de, 
Sevilla, de dondevdespués de haberse 
aplicado á las Letras, salió muy jóveh, 
el año de 1 7 3 2 con destino á Roma 
para seguir la carrera eclesiástica, y de-
dicarse á la Pintura como muy aficio-
nado á ella 5 ponie'ndose para conse-
guir el logro de sus deseos baxo la di-, 
reccion del Caballero Conca Pintor 
m y acreditado. El año de 1 7 3 9 ga-l 
no el premio de Dibuxo de la prime-
ra íclase de Pintura , en el > concurso 
que celebro lárinsigne Academia deS.. 
Lucas,en Româ,por cuyo motivo el Rey 
I X Felipe V¿ le concedió éh el de 117 4 0 
una pensiòft de quinferícosduçados para 
que continuase su carrera. Por el misiiio 
tieínpó'íiié adamadó en la Arcádiai 
Pastor Arcade coil el nombre.'que usa 
en su? Poema y eri otras variasn Poesías 
que 
que se hallan en los Quadernos de Pre-
mios de Roma y Madrid. 
Consta por las Actas de la Real 
Academia de S. Fernando haber sido 
creado Académico de mérito el año 
de i 7 5 3, y en el de i 7 5 8 nombrado 
para Director de los Pensionados, que 
con aprobación de S. M . el Sr. D. Fer-
nando V I , iba a enviar la Academia á 
Roma para estudiar las tres Nobles Ar* 
tes, cuyo empleo exerce actualmente. 
En el año 1 7 6 2 fue electo Secre* 
tario de la Academia de S. Lucas • dé 
Roma, cuyo cargo exerció hasta el de 
1 7 6 6 en que la misma Academia le 
creó Príncipe, y como tal presidio el 
concurso de premios en el Capitolio. 
Concluido su principado, que la Aca-
demia prolongo mas de lo regular, se 
le nombró de nuevo Secretario en el 
año de 17 7 15 no siendo perpetuo este 
empleo, en el que continuó hasta el 
de 1 7 7 7. Fue reelegido de nuevo Prín-
ci-
cipe para la presidencia del concurso 
de premios de dicho ano. Obtuvo es-
te empleo tres aíios seguidos, del que 
paso á Consilario hasta el de i 7 8 s, 
que se le volvió á conferir el de Secre-
tario , que actualmente exerce. 
La Academia Clementina de Bo-
lonia le creó Académico de me'rito el 
aíio de 17 7 8, concediendo el mismo 
honor a su mugerDoña Catalina Que-
rubim, con quien contraxo esponsales 
el aíio de 1 7 5 o, y á quien enserió á di-
buxar y pintar. , ] 
En la Academia de S. Fernando 
de Madrid existe un quadro de esta 
Profesora, por el que mereció se la 
nombrase Académica de mérito en el 
año de 1 7 <51 , consiguiendo igual 
honra de la Academia de S. Lucas de 
Roma el de 1 7 6 ? . Al presente se 
halla pensionada de S. íyl. Católica 
para cup..servidumbre ha enviado y 
remite varias miniaturas, que en Ro-
ma 
ma han sido celebradas, y en Espa-
na han merecido el agrado de S. M . 
También coadyuvó nuestro Autor 
con los estímulos de sus repetidas Car-
tasa D. Miguel de Herreros y Ezpeleta, 
Primer oficial de la Secretaría de Esta-
do en el Ministerio del Sr. D . Sebastian 
de la Quadra, á la erección de la Real 
Academia de S. Fernando, que se ve-
rificó baxo el Reynado del Sr. Don 
Fernando V I , y Ministerio de D. Jo-
seph de Caravajal, contribuyendo á 
ello la mucha amistad que mereció 
á el Sr. D. Clemente de Arostegui. 
A su influxo debe Roma el que la 
Santidad de Benedicto XIV. fundase la 
Academia del Natural en el Capitolio, 
acalorando la execucioiT el Excelentí-
simo Cardenal Valenti, sit Secretário 
de Estado 5 beneficio de que carecía la 
juventud para su mayor adelanta-
miento, como se ha verificado désele su 
erección. 
b AVI-
A V I S O A L L E C T O R . 
o no escribo para los Eruditos, sino 
para los Jóvenes que se aplican al Arte 
de la Pintura, á fin de comunicarles con 
estilo fácil y sencillo aquellas luces, que 
con mi aplicación á esta Arte, y á los 
varios libros que tratan de ella, he consi-
derado conducentes. Aunque conozco, 
que no está mas en uso el escribir en Diá-
logos, conjo hicieron los Antigües; con 
todo me ha parecido; mas fácil este méto-
do para explicar muchas cosas en esta obra, 
que siendo alegórica y poética, será tal 
vez mas deleytable^ metfiõs cajisada su 
lectura; f^^diviiíida ^clases sepafaefas, 
y eticada una se ensena lo que el Joven 
debe aprender , y el modo de executar 
lo que se le enseña para su adelantamien-
to, según la buena Escuela Romana,: poj 
niéndqse en cada clgsp/urt. Maestro, que 
enseñe y explique lo que á ella corres-
ponde. • • . . • » ' , 
La clase de la composición, en cu-
yo asúnt'o, y de cuyo modo hari escrito 
muy poco los Autores, no hablando mas 
- que 
que de reglas genefales, acaso ha sido eí 
motivo de escribir esta Obra con el fiti 
de dar varias reglas y bueñas máximas al 
Joven aplicado , y aunque es la mas di-
fusa , tal vez no será desagradable y 
cansada al estudioso, á quien se leíàcili-
tará el modo de componer con graéiai¿ 
gusto y acierto, mediante estos naturales 
preceptos. 
Esta primera Parte solo trata de lo 
que corresponde al Dibuxo, y la' segun-
da tratará de lo perteneciente al Colori-
do, siendo también dividida en clases 
para separar los varios modos de pintar y 
colorin 1 
La tercera clase correspondería á la 
Escultura, y aunque en esta Profesión no 
me faltarian luces para decir algo, la de-
xo para que pueda álguh Escultor inge-
nioso y Erudito en su: Arte escribirla 
mejor que yo puedo hacerlo , para el 
aprovechamiento de los Jóvenes estudio-
sos ^formando él claustro que correspon-
dería á ella. 
Lo mismo podría esperarse de algún 
otro Arquitecto Erudito para concluir la 
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Obra con la quarta parte, formando el 
claustro de la Arquitectura, y dividién-
dplo en sus correspondientes clases, con 
lo que quedaria completa. 
El amor á la Nación me ha estimu-
lado á escribir esta Obra, creyéndola dtil 
por haber incluido^é insinuado en ella 
todas fas reglas y preceptos, que en tan-
tos años de Roma, con el trato de to-
dos los grandes Profesores, que he cono-
cido y tratado, he ido adquiriendo, va-
liéndome al mismo tiempo de muchos 
Autores Italianos y Franceses, que han 
escrito con mucho acierto, sin el temor 
,de que me tachen de Plagiario, pues sime 
valgo de lo que está en otro idíoitiã, es 
por ayudar mas á los del mio, sin la ambi-
ción de comparecer Erudito en la profe-
sión, aunque sí inflamado para beneficio 
dela Patria , y por tanto , deseo que sea 
útil este trabajo que como divertimiento 
Jie tomado en los ratos que pudiera haber 
dedicado al descanso ó al ocio. Basta lo 
dicho para aviso de los Lectores. 
I N -
I N T R O D U C C I O N . 
cansado me hallaba una noche de haber 
estado por largo rato , y con atenta reflexion 
leyendo en el Arte de la Pintura , que Leo-
nardo de Vinci con tanto conocimiento del, 
aunque con poco método dexd escrito por ha-
berlo formado de solos apuntamientos y refle-
xiones , que iba notando , tal vez con la idea 
de darle algún dia mas extension y elegante 
forma para beneficio de los aplicados , bien 
que lo escribid, con la mano izquierda, para 
que no fuese fácil entenderlo. Esta lección 
despertó en mi fantasía varias ideas, y una 
de ellas fue la de traducir en mi idioma 
á Leonardo para beneficio de los aplicados; 
pero varios obstáculos se me proponían en 
la imaginación , que importa poco el de-
cirlos. E l amor propio, que suele dominar 
á nuestro espíritu, me ponía delante la idea 
de formar una obra, que abrazase los precep-
tos de Leonardo, y quantos yo había adqui-
rido con el trato y amistad de varios y gran-
des Profesores del arte,y en la lectura de^di-
ferentes libros que me habían iluminado jlíson" 
jea'ndome que de esta manera sería el parto 
mio , aunque fuese vestido como la Corneja 
de Horacio, de plumas agenas, y conteniendo 
este un método fácil y claro , podría lograr* 
A se 
se el instruir la Juventud , que mediante la 
Erección de la Real Academia de S. Fer-
nando , con mucho empeño se aplicaba á las 
artes del Dibuxo , tan necesarias y útiles á 
los Pueblos , por las quales comparecen mas 
cultos , vistosos, y adornados. 
Ya casi me veía inclinado , y resuelto á 
tomar la pluma , mas no hallaba qué cami-
no seguir, para lograr el ser breve , deleyra-
ble y útil , v de modo que la Juventud me 
entendiese. Entre ranro me encontraba con-
fuso como Hércules in bivio , sin hallar mo-
do de disponer una idea , que fuese agrada-
ble , é instructiva, para que al leerla los Jó-
venes , no les causase fastidio , y entre la va-
riedad de ideas , que se me proponían á la 
imaginación , me iba entorpeciendo el sue-
ño las potencias , de modo que quedé aban-
donado sobre la silla. Apoderóse-de mis sen-
tidos con una dulce violencia, pintándome 
de modo los objetos, que me parecían qual 
yo podia desearlos para formar una idea , que 
no me había ocurrido quando despierto. Co-
mo la fantasía estaba llena de especies , to-
do el sueño fué gustoso , é instructivo, y 
asi al dispertarme después de largo rato , me 
pareció, que el referirlo sería la mejor idea, 
que pudiera yo imaginarme para el empe-
ño , en que queria ponerme , pues veía mez-
clada la Alegoría Poética con la instrucción 
del Arfe , y asi me resolví á escribirlo antes 
que se me borrasen las especies, que procu-
ré 
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ré conservar con la vivacidad , que se me 
representaron en sueño , y es como se sigue: 
S U E Ñ O . 
Cre í , pues, hallarme en un delicioso pra-
do esmaltado de diversas flores á la falda de 
una amena colina , de donde se desprendían 
cristalinas aguas , que en la llanura forma-
ban un gracioso arroyuelo. Estaba el collado 
vestido de frondosas murtas, y olorosos lau-
reles , y entre ellos se levantaban algunos 
grandes plátanos. E l sitio era deleytable y 
ameno ; y yo que con gustoso embeleso lo 
observaba, creí que fuese habitación de las 
Musas un magnífico edificio, que se veía co-
locado entre la frondosidad de los árboles. 
Hallábame forastero y solo, y como cu-
rioso deseaba reconocerlo. Acerquéme al si-
tio , y subiendo poco á poco por un ancho 
camino , me hallé al pie de unas espaciosas 
gradas de marmol. Observé , que el edificio 
parecia un magnífico Palacio , cuya fachada 
habia adornado la Arquitectura con el o'rden 
Corintio. En el medio estaba colocada la puer-
ta , y á los lados entre columnas habia algu-
nos nichos con varias estatuas , que me pareció' 
representaban la Paz , la pública Felicidad, 
la Magnificencia y la Belleza. Sostenían las 
columnas laterales sobre la puerta un balcón 
magestuoso con sus balaustres de cândido 
mármol , y sobre este dos Famas aladas sos-
A 2 te-
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teman una tarja coronada de laurel y palmas, 
en cuyo escudo se divisaba un triángulo equi-
látero compuesto del pincel , del cincel y de 
un compás abierto con el lemma ¿Equa po-
tistas , y sobre el triángulo estaba un Sol, 
que lo iluminaba con sus rayos. Estaba ador-
nado el segundo cuerpo con el orden com-
puesto , y entre las pilastras , en varios relie-
ves de marmol, diferentes Genios en figura de 
niños , sostenían diversos instrumentos de la 
Pintura , de la Escultura , y de la Arquitec-
tura , rematándose la fachada con las Musas 
y Apolo. 
La curiosidad me instigaba á reconocer 
lo interior del edificio , porque desde fuera 
me parecia digno de verse , y asi resuelto 
entré por un grandioso portico adornado de 
columnas hasta llegar á un patio , en cuyo cen-
tro se levantaba una agigantada palma rica 
de hojas y frutos, y á sus lados dos hermo-
sas fuentes de mármol formaban un bellísimo 
adorno , porque en sus aguas, que se levan-
taban de modo que caían en forma de l lu -
via , mediante los rayos del Sol, que las he-
ría , se formaban dos arcos Ir is , en cuyos v i -
vos colores se embelesaba la vista. 
En una de estas dos fuentes , un bello 
grupo de estatuas de mármol Parió mostra-
ba la virtud dominando al vicio , signifi-
cado éste en un hórrido monstruo mari-




En la otra, con semejante grupo de un 
Apolo , que hacia nacer las orejas de Asno 
á Midas, se divisaba el castigo de la igno-
rancia. 
En la fachada principal de este atrio se 
veía una magnífica escalera , porque el es-
tar la fábrica en colina daba lugar á va-
rios planos, y sobre ella vi , que en una gra-
ciosa tarja con doradas letras estaba escrito: 
Hac itur ad astra. 
Dividíase esta en dos brazos , y en el 
medio baxo la tarja, en adornado nicho una 
estatua de marmol de Minerva casi convida-
ba á subir. 
Páreme í observar la perfección de la 
estatua, asi en las carnes, como en sus de« 
licados paños, y quando me hallaba mas em-
belesado en contemplar su belleza , se x me 
presentó por un lado un graciosísimo Joven 
saludándome con mucho agrado. Vestía un Genio», 
transparente velo, que recogido con arte de-
xábale honesto , y adornado el bien forma-
do cuerpo, por cuyas espaldas le nacían dos 
graciosas alas de hermosas plumas , teñidas 
de varios colores. Adornábale su frente una 
corona de Plátano , y empuñaba un Cadu-
ceo en la siniestra mano. 
A I verle quedé confuso, pero su gracio-
so semblante , y agradable modo me obli-
gó á corresponderle con urbanidad y corte-
sía. E l mancebo , que notaba mi suspension, 
y la agitación , en que luego me puso mi 
pro-
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propia curiosidad, comenzó' á seréname con 
estas palabras. 
Ya considero , que el deseo de regis-
trar quanto en este Palacio se encierra te 
ha traido á este sitio, en el que poco mas 
pudieras descubrir , si fueses solo , pues pa-
sadas estas escaleras impiden el paso algu-
nos monstruos , que se hallan á la entrada 
del segundo atrio. Esta la facilito yo á to-
dos los curiosos , y con mi dirección y com-
pañía , logra cada uno sus deseos. Este Pala-
cio , que admiras, le ocupa un gran Prínci-
pe , que se llama Dibuxo, y tiene por mu-
ger una bella matrona llamada Imitación. 
Tiene tres hermosas hijas, de las quales llá-
mase Pintura la primera , Escultura la se-
gunda , y Arquitectura la tercera , muy se-
mejantes á las tres Gracias que los Griegos 
llamaron Aglaja., Eufrosina ¿y, Talia., y. que 
fingieron , unidas por las manos, mirándose 
•la una á la otra, y suponían, que ellas cons-
tituían el mundo mas gracioso , mas bello, 
y mas adornado y cómodo á nuestras nece-
«idades y recreos. 
E l Padre es de tan elevado y bello gus-
to , que manifiesta un entendimiento , que 
parece tiene porciones de divino .en .quaatí» 
•ordena y -dirige ; y porque desea enseñar 
4. los hombres el modo de.utiir á lo deley* 
table lo út i l , ha dispuesto, .que sus mismas 
iiijas, á quienes ¿1 ha instruido , les enseñen 
aquellas facultades, o' nobles, Aries, que-sig-
ni-
nificah sus próprios nombres , cada lina en 
su claustro , separada de la otra , pero des-
pués que él mismo les haya enseñado en sus 
diferentes aulas por varios maestros , que le 
sostituyen quanto sea necesario , para que 
después logren el adelantamiento 5 y estos 
claustros no dexan de comunicarse el uno 
con el otro por la union con que se tratan 
las propias hijas. 
A mí me ha constituido conductor de 
los que llegan á éste sitio con deseos de 
aprovechar en las escuelas de esta Arcadia , y 
mi nombre es Genio. Y porque ésta es mi 
obligación, quiero acompañarte al otro Claus-
tro , donde verás las aulas, y lo que en ellas 
se enseña, advirtiéndote , que solo con mi 
compañía podrás aprovechar el tiempo, que 
pierden aquellos , á quienes no asisto. Yo 
no sabia con qué expresiones agradecerle el 
favor , y entre admirado y humilde , le di-
xe , que mi mayor deseo sería el de apro-
vecharme de la ocasión, que me presentaba 
tan buena compañía como la suya , y que 
con ella deseaba yo ver todas aquellas es-
cuelas á las quales parece, que la naturale-
za me inclinaba, no obstante que temia, 
que lo tar4o de mis potencias no me per-
mitirían el adelantamiento que deseaba. 
N o temas , me dixo luego el mance bo, 
que yo sé suplir muchas faltas á la natura-
leza , ó sea por el ánimo que influyo , ó 




tinuacion del estudio vence grandes dificul-
tades , asi como con el uso se consume el 
anillo , y con una continuada gota se for-
ma la concavidad de una piedra. 
Asióme luego de la mano , y al subir 
las escaleras volvió á decirme : de estas tres 
n- „,,„ hermanas la que se llama Pintura se deley-Pintura. . . i i , , 
ta en imitar Ja naturaleza en todo lo que 
es visible , de tal modo , que parecen mi-
lagros sus producciones. Ella no solo imita 
los Dioses, pero hasta los rayos de Júpi-
ter los finge de modo, que los hace temi-
bles. 
Los Ciclopes los pinta de tal manera, 
que los verás teñidos del humo , é i lumi-
nados con la llama de la fragua de Vulca-
no , en cuya oficina verás, que resplande-
cen las aceradas armas, que para los Héro-
es se fabrican adornadas con el oro , y la 
plata. ¿Pues qué dirás quando veas imitado 
ti elemento del agua , ó ya sea sirviendo á 
Narciso de espejo , ó de naufragio á las 
naves de Eneas, y entre sus alteradas olas 
se transparentan los Delfines y nadan los 
Alciones , para asegurarnos de la futura 
tranquilidad de las aguas, á fin que con su 
carro salga á regocijarse con las Sirenas, y 
Tritones la hermosa Galatea ? 
Alguna vez con transparentes, y dia-
fanas gotas de rocío la manifiesta sobre las 
flores y frutas. Otras la finge plácida , y 
quieta, para que en ella se nos represen-
ten 
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ten varios otjetos, y otras como desperdí-
cio de fuentes la imita murmurando entre 
las guijas , como plácida y mansa correr entre 
l a s yerbas: del prado. Representando tam-
bién la variedad de peces con sus formaSj, 
colores, y brillaníes escamas. 
En el ayre nos imita unas veces la tor-
menta, y otras la serenidad del v i s t o s o Iris. 
Imita de tal modo la diversidad de aves, y 
sus diferentes coloridas plumas, que á veces 
parecen vivas , y hasta las inocentes m a r i -
posas con sus delicadas alas nos. las r e p r e -
senta'trémulas soferb k s - ' l$ore£!f Píieá^úé" di-
í*ás , qüando veas imitadas'- làs nubes , y la 
hiebla, que perturba él color- * y- aun: los 
cuerpos d e las cosas? ¿qué quando veas los 
accidentes, que los rayos del Sol causan eít 
l a s -'nubes particularmeríte' después de una 
tormenta? 
Pues en el elemento de la tierra ¡qué 
Ho imita! Ya te manifiesta los hombres, las 
•Ninfas1, y- hasta el rústico* Sátiro ,> descu^ 
fedendo en los rostros y actitudes las pasio-
nes del ánimo. Te pinta los varios animad-
les , que viven sobre la tierra con la diver-
isidad desús tintas en todas sus partes , i m i -
tando el carácter de cada uno -hasta en sus 
'pélos , áspero en unos conio en el Javali 
de Calidonia, y blando, y suave en otros 
como en los tímidos conejillos de España, 
observándose en todos la diafanidad de los 
ojos, y la dureza de sus uñas, dientes^ y 
B has-
hastas. Te causara maravilla la imitación de 
las flores, con que se adorna el prado, y 
las que enriquecen el jardín mas culto, 
distinguiéndose ^n sus formas , y hermo-
sos colores el tulipán de la rosa, y el cla^ 
vel mas encendido del jazmín mas cândi-
do. 
En sus países observarás la variedad d$ 
terrenos, de plantas, arboléis y troncos con 
Jos luminosos horizontes , y azuladas mon-
tañas. Admirarás las nobles habitaciones de 
Príncipes y las rústicas cabanas de Pastores. 
Verás la Ninfa, que delante de un espejo, 
ó mirándose en la plácida agua de una 
fuente , donde se. ye su próprio rostro, se 
adorna sus rubios cabellos. Observarás en 
sus vestidos la variedad de los colores , y 
en su adorno la . blancura, de jsu§ orientat 
les perlas, y la brillantez de sus joyas. >¡ 
Las carnes de la mas delicada doncella 
les imita de tal modo, que parecen brotan 
sangre, y leche sus mexillas , mientras la 
púrpura de sus labios se contrapone á la 
candidez de sus dientes , y en las niñas 
de sus ojos verás el resplandor con que 
se miran , como el oro en los delicados 
cabellos que suelen adornarle la cabeza. 
^ Qué dirías , si vieses el tostado color 
del semi-cabra Pan , que recostado sobre la 
verde yerba á la sombra de frondosa encina 
se recrea al son de su siringa ó unidas flau-
!tas ? j O si vieses ias frescas frutas como las 
inii-
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imita ! jSaféccn- fáft .verdaderas r que tal vez 
los hambrientos paxarillos báxaron á picar-
las. 
¿Pero dónde voy á parar con decirte sus 
prodigios ? siendo ellos tantos, quantos son 
los que te pone á la vista toda la naturaleza, 
pues todos los imita hasta llegar á engañar 
los Zeusis con las fingidas cortinas, pero con 
arte tan primorosa y delicada , que los mis-
mos Príncipes y Reyes han procurado prac-
ticarla como noble é ingenioso divertimiento. 
Lo mas digno de admiración , es que to-
do lo haga sobre una tersa, ó lisa superficie 
de tabla , lienzo , ú otra materia , y en ella 
verás desde los mas luminosos horizontes y aztí-
ladas montanas , hasta las mas opacas y cer-
canas selvas. Unas veces en la distancia , que 
finge con l a s interposiciones del ayre , ape-
nas distinguirás los objetos , y en los veci-
nos prados, otras veces verás pacer las ove-
jüeks mientras á k sombra de un árbol re-
posa e l Pâstofcillo huyendo los ardores del 
verano , como otras cercano á encendidas ra-
mas se defiende de la rigidez' 4el invierno, 
qüe tiene cubiertas las montañas de candida 
nieve , y deshojados los árboles; y el prado. 
Alguna vez el humo de una cabana te arre-
batará la vista, y en tantas distancias y va-
T Í e d a d dé cosas , que siendo fingidas parecen 
abultadas, te admirará el pasar la mano sobre 
la superficie de la tabla , y hallarla tersa. Ért 
fin estas son cosas para admirarlas, quan,dd 
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en ml cofnpañía las veas, pues sería molestia 
el referirlas todas. 
Eicultura. La otra hermana , que se llama Escultu-
ra , también se esfuerza , y ocupa en imitar 
la naturaleza , y aunque no puede hacer tan-
to , quanto de la Pintura te he dicho , por-
que ésta solo hace las cosas corpóreas , y 
aquella no solo imita éstas , sino que finge 
los accidentes y qüalidades , que existen so-
bre imperceptibles materias , como has oido 
en la imitación de colores, efeétos de la luz 
y la sombra , y cosas semejantes ; se unen á 
la enseñanza de los hombres , pintando aque-
lla , y esculpiendo ésta las acciones grandes 
de los Héroes , para instruirles y deleytarles, 
moviéndoles los afectos con hechos de la 
Religion que profesan , á fin de que dirijan 
la consideración y el pensamiento al Supre-
mo Criador del Universo. 
Admirarás en la Escultura el verla sacar 
d fuerza de cincel la estatua que se oculta den-
tro de un cândido mármol tan propia , na-
tural y bella , que al palparla encontrarás con 
el tacto lo abultado de sus miembros, y la 
situación de sus músculos de modo, que se 
hace conocida de los que carecen de la vis-
ta con el tacto. Y siendo la materia tan du-
ra , necesita mas tiempo para perfeccionar sus 
obras ; y al trabajo que le cuestan correspon-
de la duración de siglos, y por eso aun ad-
miramos las que con tanta perfección se tra-
bajaron en Grecia. 
Su 
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Su robustéz es tan grande / que hasta los 
bronces los convierte en Deidades, forman-
do del duro metal los Saturnos y Marres, é 
imitando asi enestos como en el mármol las 
delicadas carnes de Venus de modo , que 
parece podrían de nuevo lastimarse con las 
espinas de la rosa. 
Esprime con natural gracia las pasiones 
del ánimo, manifestándolas en los ojos y bo-
ca , y asi finge la fiereza del león Lernéo, 
y la soberanía del águila de Jove , como e l 
dolor de la afligida Niobe , y la risa y placer 
de las festivas Bacantes. Imita la naturaleza 
en los retratos de los hombres, sin que pa-
rezcan monstruosos, como sería una persona, 
que de solo un color se tiñiese la cara. 
Ella imita las delicadas vestiduras d e las 
Musas, que parecen movidas del Céfiro con 
su blando soplo , y pone á Palas la escamo-
sa Clámide , y el acerado morrión adornado 
con el hórrido rostro de Medusa. 
A l robusto Alcides y a nos l e represen» 
t a lidiando con la Hidra, y ya reposando 
al arrimo de su clava, asi c o m o l o s ani-
mosos Gladiatores los esculpe unas veces 
combatiendo , y otras respirando semivivos 
por las heridas , del m o d o que t a l vez 
nos hizo ver á Adonis moribundo , y res-
pirando , por l a herida del fiero Javali e n 
la funesta caza, cuya pena causaba dolor 
a l que le veía , como el ver sobre los es-
collos del Cáucaso a l desdichado Prome-
t h é ó , 
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theo, quejándose de que sus efttraíñas sir-
viesen de pasto al voraz Buytre. 
Ella no pocas veces, con ánimo nlias 
que grande emprendió el formar enor-
mes colosos como el de Rodas, el Taren-
tino , el de Júpiter Olímpico, y la Esfin-
ge en el Egipto; y hubiera hecho uno 
del monte Athos mas portentoso y gran-
de , si lo hubiese permitido Alexandro. 
Ablanda la robustez de su mano la dure-
za del Pórfido, para darle varias formas 
su ingeniosa arte, unas veces imitando Hé-
roes , y Deidades , y otras vistosos vasos 
adornados de varias figuras. Estas quando las 
esculpe aisladas podrás observarlas por to-
das partes, viéndoles la espalda después de 
haberle visto el pecho , y los flancos. 
Entre estás dos hermanas varías veces 
sé disputó la prímMã:, íiutí alisándose ellas 
tecfpíotartfente , porque sus séqüaces, y apa-
sionados ctett fmpTudtñtes argumentos en:-
teftdieron sus ánimos para separarías, mas 
amor del í a d r e siempre las tuvo uni-
chtsyy áexó cjute los arpá-siohadós , 4 ; i b -
tíhttçtOS' tal:- '«tíi'-'frótttov-íéóétt las dispUtâé. 
E l !*tfdffe 'Igtt^Ftfíéttte las ama, porque am-
'̂as Süti ^igna^ de adornar los Templos y 
^eajèsf ^klâtios. A á i ñ ^ -yttíta. Jotes • h 
^oésfa^ "'àír^hdôW tú Veí- c'dfr' su ^amrstáü 
tfMit£, ' í f n :de' qiié Sus 'x&hs -seafíí m-as 
sign&cãfívâ^ .f loables. N o obsrante, que la 
tintura CW Stcs «ludus expresiones se hace 
v mas 
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mas inteligible entre los hombres, y la 
Poesía solo se hace inteligible entre los de 
su idioma. 
.Arquitectura, h tercera hermana quie- Arquúecw-
ren muchos que impropiamente úmte la nai- ra-
turakza, solo porque de la rudeza de sus 
principios formo leyes para sus construccio-
nes y adornos, que nada se asemejan á 1q 
que quieren que signifiquen , pero ayn-» 
que éste no sea su objeto, es digna de la 
estimación de las gentes su ocupación cien-
tífica y necesaria. 
Ella nos puso al cubierto de las l lu -
vias , y nos defiende de los insultos del 
Aquilón , y de las nieves , como de los 
ardores del verano, reparándonos con el refri-
gerio baxo el techo de sus edificios. Ella 
dispuso en Ips templos la habitación á las 
Deidades, y en los Palacios la comodidad 
para los Príncipes. Ella perpetúa la memo-
ria de los Héroes en sus Mausoleos, y los 
triunfos! en sus arcos. 
Hizo ella mas sociables los hombres 
uniéndolos en Ciudades, hermoseando és-
tas con Templos, Palacios , y otros edifi-
cios necesarios. Las abasteció de aguas con 
sus fuentes, y las enriqueció con puertos, 
quando el mar lo permitía. Las fortaleció 
con sm muros para defensa de los enemi-
gos. Echó puentes sobre los rios, para que 
;se comunicasen las provincias , é inventó 
naves, para que comerciasen las gentes. 
Ella 
E l k enseñó al Griego Ándrocles la cons-
trucción del magnífico Puente , que hizo 
sobre la rapidez del Bósphoro para servir á 
Dar ío , á cuya imitación hizo Xerxes cortar 
el Helesponto con otro semejante. 
Para la defensa y ofensa de los enemi-
gos , le ofreció á la Arquitectura el mis-
mo Marte Arietes , Catapultas , y Balles-
fras, á fin de que las ofreciese á los Pueblos. 
Ella con sus Diques nos libra de las inun-
daciones , y con su ingenio ha sabido su* 
bir los canales por los montes, y transpor-
tar del Egipto á Roma los agigantados 
obeliscos,y robustísimas columnas, para ador-
nar con aquellos las plazas, y con estas en* 
riquecer los Templos, y Basílicas. 
Ella es la que hizo la prodigiosa Meti-
phis, y el grandioso templo del Vaticano, 
mayor que él celebrado en Efeso. Ella se em-
peñó en la construcción de los muros de 
Babylonia , del Mausoleo de Artemisa , y del 
admirado monasterio del Escurial en Espa* 
ñ a , como del rotundo Panteón en Roma. 
" A su ingenio debemos los Arsenates, 
Termas, Teatros, y Circos, y en fin ella 
se manifiesta tan necesaria á los hombres, 
que sin ella carecerian estos de toda como-
didad en sus Cortes y Ciudades. 
En sus edificios quiere que resplan-
dezcan las operaciones de sus hermanas, y 
todas tres unidas adornan, y hermosean loà 
Pueblos. Sin*ellas serian rústicas las .pobla-
do-
I 
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dones, y vivirían con muchas incomodida-
des las gentes. Hasta los mismos Héroes no 
dexarian perpetuada su memoria y sus glo-
riosos hechos, si no los conservara en los ar-
chivos, á quienes fia la Historia sus escritos 
texidos muchas veees con los monumentos 
«jue ha observado en los edificios. 
Todas ellas han dado luces á la Historia, 
y con su ayuda se han ilustrado muchas cien-
cias , haciendo con su dirección demostracio-
nes la Física , la Medicina , Cirugía y Botá-
nica j y hasta quasi todas las Matemáticas, 
para instruir los aplicados con sus figuras. La 
Pintura instruye hasta los sordos y mudos, co-
mo la Escultura álos ciegos, y ambas hacen 
tal vez mas religiosos los hombres con poner-
les á la vista las perfectas imágenes j y hasta 
los residuos que dexd el tiempo como desper-
dicio de su guadaña , se celebran , y se con-
servan en los Museos por muestra maravillo-
sa de lo que fueron antes de su ruina. 
Ellas han hecho gloriosos á los Príncipes 
que las patrocinaron , á los Artífices que las 
exercieron ; y las Ciudades que les dieron 
acogida , se señalaron pòr mas cultas, y me-
recieron tal vez el ser mas visitadas. Ellas son 
ks que trasportan hoy á Roma á los curiosos 
de los principales Reynos de Europa , casi 
precisándoles á dexar quantiosas riquezas , por 
obtener algunas de sus obras ; y asi la Euro-
pa toda como mas culta debe á ellas el me-
jor gusto , aun de las mas mecánicas opera-
C do* 
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clones, porque en esta Arcadia todo se per-
fecciona con su dirección, como lo observarás 
al verla. 
Ya habíamos acabado de subir las escale-
nas entretenidos con este discurso , que yo 
con sumo placer habia escuchado, y caminan-
do por un ancho corredor , al entrar de una 
puerta , paróse el Genio , diciendome : ya he-
mos llegado al sitio , donde están las mons-
truosas fieras que te dixe , impiden la entra-
da de estas escuelas j pero á quien viene en 
mí compañía no pueden hacerle daño , por 
que yo suelo ser quien las castigo , y quien 
les pone freno. 
Llegamos á entrar por la puerta , y co^ 
giéndome de la mano , me dixo : no temas, 
estos son los monstruos, y volviendo los ojos 
á una parte , vi en un rincón una horrorosa 
Pereza, fiera con cara de muger feísima y asquerosa 
confundida con enredadas greñas de áspero 
cabello. Su cuerpo amastinado , y cubierto, 
de sucios andrajos. Tenia cruzados los brazos, 
y arrimada al poste donde estaba ligada la 
cadena que la cenia , contemplaba una gruesa 
Tortuga que caminaba por tierra, 
inconstan- E n otro rincón habia otra al parecer mu-
*»• ger, no me'nos fea que la pasada, y obser-
vé que abrazaba una feroz Hiena para echár-
nosla encima , pero el temor la detenia. 
v;CI'0i En la parte opuesta de aquel paso estaba 
un ridiculísimo Enano, o' mal proporciona-
do Pigmeo , tuerto , de roxo pelo , y de en-
car-
I 
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carnación mas negra que olivastra , acari-
ciando una Hidra de siete Cabezas. 
Apenas me vieron, intentaron con ala-
ridos y amenazas impedirme el paso ; pero 
el Genio dándoles un grito , y mostrándoles 
levantado el caduceo que llevaba en la mano, 
hizo que al punto se humillasen, y nos de-
sasen libre el camino, y pasando á la otra par-
te, oí que me decia el Joven compañero: mu-
cho tiempo ha , que estos fieros animales an-
daban por esos caminos inquietando los pa-
sâgeros, y estorvando el que viniesen algu-
nos á ver, y aprovecharse de los estudios qué 
se hacen en este Palacio , hasta que yo mis-
mo en compañía de otro mancebo , que hay 
en esta Arcadia llamado Estudio , salimos á ŝm'ií0-
sujetarles, y tuvimos la dicha de cogerles y 
atarles, y con la licencia del Príncipe Diseño 
les pusimos en ese paso , para estorvar el que 
vengan vagamundos y mal inclinados, que-
dando á mi inspección el introducir y acom-
pañar los deseosos del adelantamiento , asi co-
mo ahora lo hago contigo. / 
Otras tres sabandijas se hallan por la otra Envidia, 
parte por donde suelen salir los que apro-
vechan en esta Arcadia , pero aquellas se hu-
millan con despreciarlas, porque no hacien-
do caso de sus furiosas amenazas , ellas á sí 
mismas se maltratan , ademas que hay otro 
Jo'ven compañero mio llamado Mérito , que 
las humilla , y es el que conduce al Templo 
dçl Honor que está en el camino , por do«<-
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de se va al de la inmortalidad , que se mira 
sobre la empinada montaña , y á él van á pa-
rar todos aquellos que llevan crédito de céle-
bres en estas nobles artes , y otras ciencias 
que se adquieren con suma aplicación , tra-
bajo y empeño. 
Yo confieso, que todas estas noticias me 
tenían tan embelesado y gustoso , que no per-
dia un ápice de quanto me advertia el com-
pañero , porque consideraba que en todo era 
misterioso y significativo su discurso. 
E l , que observaba la atención con que le oía, 
tenia complacencia en instruirme , y asi pro-
siguió diciéndome : yà hemos llegado al atrio 
del Diseño , y suponiendo que tu desearás 
imponerte en todo , quiero que en mi com-
pañía visites todas sus aulas. Con todo mi ma-
yor gusto le respondí : ya que de buena ga-
na me prometes tu asistencia, quiero obser-
varlas , y saber quanto en cada una se enseña, 
para lograr algún adelantamiento. 
En esto llegamos á un ameno y delicioso 
patio lleno de olorosas plantas y vistosas flo-
res , que con su hermosura y fragrancia recrea-
ban la vista y el olfato. Entre ellas habia va-
rios arbolitos frutales , que agoviados con el 
. peso de sus frutos, parecia que los ofreciesen 
Diversiones * -i 
y disuaccio- * quien quisiese alcanzarles. Entre tanto uft 
nes de los agradable murmullo que formaban las aguas 
senticios. (je varjas fuentes , se unia al dulce canto de 
Ruiseñores que se ocultaban entre las ramas 
de olorosos laureles, y causaban en el oido 
tan 
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tan delicada harmonia , que pudieran recrear 
el humor mas melancólico. 
Llamáronme la atención y el gusto estos 
objetos ; y sin advertir que me acompañaba 
el Genio, páreme entre suspenso y diverti-
do , mirando de un lado á otro medio ab-
sorto , hasta que tocándome con el caduceo 
el mancebo , me dixo : estos son los vanos pa-
satiempos que suelen distraer á los estudiosos, 
y el Príncipe los tolera para recrear el ánimo 
cansado del trabajo en aquellos ratos en que 
se les puede permitir el divertimiento. E l de-
masiado abuso hace perder el tiempo que pu-
diera aprovecharse en el estudio , y que suele 
llorarse después de perdido. Sigue, sigue ade-
lante , que no me pareces tan melancólico 
que necesites de este alivio, con lo que yo, 
corrido y avergonzado, llegué con él á la puer-
ta de una sala adornada de varios mármoles. 
Era su figura quadrada ; cerrábala por lo al-
to una bóveda ; y servia de vestíbulo , ó in-
troducción al claustro del Dibuxo. 
Estaba toda ella pintada , como suele de-
cirse , de claro y obscuro } esto es, de un so-
lo color degradado. 
Hízome el Genio advertir la Pintura, di-
ciéndome : esta fachada significa el origen hii-
tórico de la Pintura ; observa , como aquella 
Doncella Corintia señala con el carbon los 
contornos que causa la sombra de su amante 
en la pared de su sala, para tener presente su 
memoria. 
Aquella otra fachada manifiesta qüandb 
primero en Sicion y después en toda la Gre-
cia se promulgó la ley de que los nobles edu-
casen sus hijos en el Dibuxo, antes de ense-
ñarles otra cosa , según el consejo que dio â 
todas las Repúblicas Griegas Panfilo de Ma-
cedonia , Maestro de Apeles. 
Observa en aquella tercera historia la 
contienda de Apeles , y Protdgenes sobre 
el tirar las lineas mas sutiles. 
Aquella última Pintura demuestra, quan-
do Apeles dibuxa con el carbon en la pa-
red el retrato del malévolo, que le intro-
cluxo engañado al convite del Rey Tolo-
meo , por cuyo medio indicó quien era el au-
tor de la calumnia , y manifestó su inocencia. 
Después alzando los ojos á la bóveda, 
v i que varios niños graciosos sostenían una 
vistosa tarjeta , en la que con letras de oro 
estaba escrito : Nulla dies sine linea. Con-
sejo, que según me dixo el Genio , daba 
continuamente Apeles á sus discípulos. 
Todos los vanos, y frisos estaban ador-
tiados con instrumentos pintados de las tres 
artes del Dibuxo, atados á modo de festo-
nes con mucha gracia. 
Yo estaba observándolo todo muy 
gustoso , porque me imaginaba ser -obrà 
de gran Maestro, y deseoso de saber el au-
tor de la pintura, díxeie á mi guia que 
me instruyese , á lo que el Genio sa-
tisfizo diciendome: estas Pinturas hechas con 
un 
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un solo color í modo de Diseños, que los. 
Griegos llamaron Monochromaton, y de que 
fué inventor Cleofanto Corintio , se usa-
ron y usan con mucho gusto en estos siglos. 
Muchos célebres Pintores las hicieron en va-, 
rias ocasiones, y entre ellos el que mas pin-
tó de este modo, ó fuese de negro y blan-
co , ó con tinta amarilla , fué Polidoro de 
Caravagio , discípulo del incomparable Ra-
fael de Urbino, famoso Dibuxante , de cu-
ya mano es ésta Pintura, y muchas de es-
te género , con que adornó varias fachadas 
de Palacios de Roma , donde en la Gale-
ría Farnesiana el célebre Aníbal Caraci pin-
tó también con mucho acierto en los inter-
iftedios de sus quadros, varios adornos, y 
términos de este género, en que acaso ma-
nifestó mayor exactitud de dibuxo , y ma-
yor suavidad en contornos y carnes. 
Mas iba á decirme el Genio, pero un 
poco de ruido le interrumpió su razonamien-
to , y le obligó á tirarme de la mano , dir 
ciendome : apresuremos el paso , porque 
sin duda éste rumor, que oimos, es señal 
de que se abren los estudios. 
Salimos, pues, á un espacioso claustro 
rodeado de columnas Dóricas de blanco már-
Hiol» en cuyo centro sobre bello pedestaji 
se me presentó á la vista una bien forma-
da estatua de metal corintio , que me di-
xo el Genio ser retrato de Alexandro el 
Magno, hecho por Lisipo, y puesto allí por 
, . el 
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c! ^Príncipe Diseno, como singular protec-
tor de estas Arres. 
Rodeaba el patio un ancho corredor 
abovedado, adornado con singulares pinturas 
de claro y obscuro , que representaban varios 
medallones sostenidos de Famas y de Niños. 
En cada uno se veía el retrato de ah 
gun Emperador, Príncipe, ó Filósofo de 
los muchos que patrocinaron , ó fueron afi-
cionados al exercicio de las bellas artes. 
En muchos de estos, aunque de paso , fui 
observando y leyendo con curiosidad sus 
nombres. Allí vi á Constantino V I I I , que 
depuesto del Imperio de Grecia, socorrió 
sus angustias con el exercicio de la Pintura 
á Agusto , Marco Aurelio , Tiberio , Marco 
Antonio , Emperador y Filósofo , Adriano, 
Alexandro Severo, Justiniano, Valentinianio, 
Gordiano Nerón y Elio Aureliano -todos re-
tratados, por haber exercitado la Pintura. 
Estaba también Juba, Rey de la Mau-
ritania , y Teodioso I I , que tuvo por vir-
tud el mantenerse secretamente con el va-
lor de las Pinturas, que hacía de su mano. 
Entre los Caballeros Romanos, y Ciu-
dadanos , vi á Lució Manilio, á Fabio y 
á Turpiüo , al Cónsul Valerio Máximo, 
Lucio Scipion , Lucio Hostilit? > * Ma-neino, 
Lucio Mutnio , A caico, y Wtros Patricias 
Romanos que formaban una gran sérm* .? 
V i á Pacuvio , Poeta trágico, sobrino 
del Poeta Ennio : observé á Sócrates, Pla-
tón, 
I 
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toh , Metfodoro y á Pirro , Filo'sofos. J 
Estaban también Maximiliano, segundo 
Emperador, Renato Rey de Nápoles, Fran-
cisco Valesio, Rey de Francia, Joseph, Rey 
de Hungria y Emperador, y el Serenísimo 
Gárlos Manuel , Duque de Saboya. 
Seguía una serie de varios Réyes de Es-
paña , y yo con curiosidad fui observándo-
los , teniendo complacencia en ver á Cár-
Ips V , Felipe I I ,111 y I V , y sus her-
manos los Infantes, y el Príncipe D . Bal-* 
tasar y D. Juan de Austria. 
Observé después el retratro del Señor D . 
Felipe V , gran dibuxante particularmente en 
Países, y á su lado se había colocado el de 
su hijo Fernando V I , el Pacífico y Funda-s 
dor de la Real Academia de S. Fernando, 
y actualmente se preparaba el adorno, para 
colocar el del Rey mi Señor D . Cárlos I I I , y 
los de los Serenísimos Príncipes de Asturias 
D . Cárlos y Doña Luisa María. 
Habia una gran qüantidad de Señoras y 
Grandes de España y de otras naciones , asi 
Seglares, como Eclesiásticos, y entre estos 
estaba el Pontífice Clemente X I coh varios 
Cardenales, entre los quales vi al Excelen-
tísimo Francisco de Aquaviva , y al Cardenal 
P¿edro Ottoboni, sobrino de Alexandre V I I I . 
Era tan dilatada la série de semejantes 
Personages , que ya cansado de ir viendo 
retratos, y de leer elogios, me paré á obser; 
var los de algunas Señoras, que por su habilfc 
D dad 
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âad mereciefon esta digna y justa memoria. 
Comencé á ver los. de varias antigüas y cé-
lebres mu geres, y observé á Timaretes, hi-
ja de Mycon el menor, famoso Pintor, la 
qual hizo la celebrada tabla de Diana, que 
se coloco en el templo de esta Diosa en 
Efeso. Reparé en Irene , hija y discí-
pula de Craton , de cuya mano había una 
tabla en Eleusine, y á su lado estaban Ca-
lipso, y Aristaretes , hija y discípula de 
Nearcho; Lala Cicicena cuyas obras ni fue-
ron menos excelentes, ni menos pagadas que 
las de los célebres Pintores de su tiempo. 
Estaban también Olimpia , de quien fué dis-
cípulo Antobolo, y Mareia, hija de Var-
ron con otras muchas. 
Entre las modernas que eran muchas, ob-
servé Jos retratos de la Reyna Doña Ma-
ría Luisa de Borbon , muger de nuestro Rey 
Garlos 11 , que minió maravillosámente , y el 
de Ia Reyna Doña Isabel Farnesio , digna espo-
sa del Monarca Fel ipeV,y madre de nuestro 
dignísimo Soberano el Señor D . Carlos I I I . 
Seguíanse los retratos de Sofonisba, Da-
ma de la Reyna Doña Isabel, muger del 
Señor Felipe I I , y los de sus tres herma-
nas A n a , Europa y Lucia todas Cremo-
nenses, y de la nobilísima casa de Anguk 
sola , que miniaron con mucho aplauso. 
Estaban también retratadas la Excelentísi-
ma Señora Doña Teresa Sarmiento, Duquesa 
de Bejar, la Excelentísima Señora Doña Ma-
ría 
I 
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ría de Guadalupe, Duquesa de Abeyro, y la 
Excelentísima Señora Condesa de Villaumbro-
sa,por haber pintado con primoroso gusto (1). 
A esta Señora seguían los retratos de 
otras nobles, aunque inferiores mugeres, y 
los de muchas otras que se hicieron céle-
bres y memorables por su conocida habili-
dad , y elogiado mérito, como Isabel Sira-
ni Boloñesa , que en competencia de otros 
Pintores , pintó en la Cartuja de Bolonia 
el Bautismo de Christo de treinta palmos 
de alto superior á todos, y á su edad mis-
ma, siguiendo la gracia y colorido de Gui-
do Reni su maestro, en cuya sepultura qui-
so la envidia darla lugar por medio del ve-
neno, que incognita mano le preparó á los 
veinte y seis años de su edad. 
También estaba retratada Rosalba Gar-
rieri , Veneciana , muy celebrada en pintar 
de pastel, y excelente en la miniatura, ho-
nor de las mugeres de este siglo. Acom-
pañaban á ésta, María Felix Tibaldi, y su 
hermana Teresa, ambas discípulas del céle-
bre miniador , Padre Abad Rameli, Canóni-
go Regular Lateranense, y seguíase también 
el retrato de Verónica Stern con el de Te-
resa Mengs, célebres miníadoras, con otras 
muchas excelentes mugeres, entre las qua-
les se preparaba un sitio , que me dixo el 
D 2 Ge-
(1) Merecerá á su tiempo distinguido Uigat entre estas virtuosas Da-
mas la Excelentísima Señora Dofta Mariana de VaKIstein , actual Mir» 
tiuesa de Santa Cruz. Académica de mérito , y Directora honoraria ti* 
la Real A'ckdvjnia de S. Feinándc ^ 
' ( * « ) 
Genio serviria para colocar el retrato de Do-
fia Catalina Querubini , cuyo mérito en el 
pintar al oleo, y de miniatura lo celebraba 
Roma , y la había merecido el dedicar to-
das sus obras al Católico Rey D . Carlos I I I , 
siendo Académica Romana , y estando nu-
merada entre los Acade'micos Clementines de 
Bolonia , y los de la Real de S. Fernando err 
la Corte de Madrid. 
Del mismo modo se preparaba á su lado 
Qtro sirio para Angélica Kauffman , Alema-
na , que se ha merecido y merece universal 
aplauso , hallándose al servicio del Rey de 
Ñipóles donde hace al oleo los retratos de to-
da la Real Familia, y otros quadros historia-
dos de varios tamaños, como también para 
Doña Ana Mengs, residente en Madrid, hija 
del célebre D . Antonio Mengs, cuyo mérito 
en la miniatura y pastel es notorio. , 
Otros muchos retratos habia por el claus- * 
tro , pero la brevedad del tiempo no me per-
mitia el verlos , y asi le dixe al Genio : ver-
daderamente, que admiro la disposición y be-
lleza de este claustro, donde se perpetúa la 
memoria de tantos Personages que honraron 
la Pintura , unas veces exercitándola , y otras 
protegiéndola , á lo que me respondió el com-
pañero : todos estos retratos son hechos por 
varios Autores que en el claro y obscuro hart 
querido manifestar su valentía , y este género 
de pintar es muy propio para adornar este sitio, 
como dedicado al solo Dibuxo , cuyos pre-
cep-
"(«9) 
. eeptos se enseñan en estas Aulas que ves rejpar¿ 
tidas por todo este ámbito, y sobre cuyas puer. 
tas está escrito lo que en cada una se enseña. 
, Aqui acuden todos los que desean apro-
vechar en los claustros de la Pintura , Es-
cultura y Arquitectura , y aquí es donde des-
de los primeros rudimentos y principios apren^ 
den á dibuxar todos. Y aunque parece que 
á solos los Pintores convenga el Diseño, es 
muy necesario para los Escultores y Arqui-
tectos , porque dibuxando bien estos , serán 
mas excelentes en sus profesiones. Los Escul-
tores moverán con mas gracia sus figuras y sus 
composiciones serán mas bellas en sus baxos 
relieves, porque con la inteligencia de luces 
y sombras buscarán el mejor eíecto de la obra 
con las figuras,disponiéndolas y empastándolas, 
de modo que formen sus masas y accidentes de 
claro y obscuro, y distribuyan los reposos de la 
vista , para que triunfen los principales objetos. 
A los Arquitectos también es necesario, 
pues adornarán con mas gusto sus edificios, 
perdiendo la sequedad y dureza que suelen 
tener los faltos del dibuxo. 
Los Artistas mecánicos, Carpinteros, Eva* 
nistas , &c. saben muy bien tirar lineas rec-
tas y curvas, pero el delinear un capitel Co-
rintio , ó compuesto , y un adorno de hoja«, 
solo sabe hacerlo con gracia y con gusto el 
que dibuxa bien la figura. Esto lo enseña la 
experiencia , pues vemos que el Arquitecto-, 
que no curso' este , estudio algún tiempo , no 
.¿i sue-. 
suele delinear con gusto y miena manera sus 
ideas , y ni estas suelen ser adornadas con 
elegancia , viéndose precisados á valerse de 
Pintores , para que les dibuxen la escultura, 
con que piensan adornar la obra. 
A todos, pues, convienen estas escuelas, 
y en ellas hasta los Escultores oirán precep-
tos que deben servirles y aprovecharles. Pero 
los Pintores son los que con mayor aplicación 
deben instruirse , para pasar después al claus-
tro de la Pintura , donde se pone en práctica 
con el colorido quanto en este se enseña. 
Tu deseo parece , según manifiestas , que 
se inclina á esta Ar te , y yo vuelvo á prometer-
te que te acompañaré por todas estas salas, y 
por las del claustro de la pintura; y pues has 
de comenzar á instruirte , acudamos á oir en 
la primera saía las lecciones que están para 
comenzarse. En aquel punto vimos que acu-
dían varios niños y jovencitos con sus carte-
las baxo el brazo á la primera sala , que se 
abrió' entonces , hacia la entrada. Nosotros se-
guimos el mismo camino, y ai llegar á la puer-
ta , reparé que sobre ella en una graciosa tarjeta 
estaba escrito. 
A U L A I . 
Principios del Dihtxo. 
J ^ n t r é acompañado de mi Genio en el Au» 
la entre los demás que acudían , y tomando 
asiento en uno de los muchos bancos que ha-
bía , observé , que cada uno previniendo su 
la-
lapicero , y sü cartera se ponía á copiar sobre 
papel blanco el libro de principios , que por 
dibuxos de Aníbal Caraci, y del Guercino, 
con otro del Españoíeto , se habían grabado; 
y les daba por mejores un Maestro > y el mis-
mo iba diciendo á cada uno el modo con que 
había de comenzar á imitar los origínales, en-̂  
cargándoles que con sutiles lineas fuesen tan-
teando el todo de la cosa que quería copiar, 
procurando con la vista medir las distancias y 
dimensiones que habia entre las lineas , con 
que se formaba el objeto que iba dibuxando, 
pues no siendo las lineas tan señaladas ni car-
gadas de lápiz fácilmente con la miga del pan, 
que para mejor efecto no debía ser del dia> 
se desvanecían restregándolas, y volviendo á 
señalarlas, se iban asegurando y corrigiendo» 
hasta imitar fielmente los originales. AdverA 
fíales á todos , que procurasen ser prolixos^ 
pues de este modo alcanzarían mas fácilmen-
te el conocimiento de lo que hacían , y debe» 
rían hacer en adelante. 
Enseñábales el modo de sombrear , di-
ciéndoles , que después de formada la co-
sa con delicados y limpios contornos fuesen 
dando algunas plumeadas donde se habían 
de hacer los obscuros ó sombras, y repi-
tiendo otras sobre aquellas , de modo que 
los agujeros que se formasen con cruzarse 
Unas lineas con otras, no fuesen quadrados, 
sino compuestos de dos ángulos agudos, y 
dos obtusos, como .s¿ forma la figura que 
e.., „• se 
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se llama rombo, pues hace mal efecto aque-
lla celosía de agujeros de ángulos rectos 
iguales, ó como decimos quadrados, y so-
bre estas lineas se van repitiendo otras so-
bre las primeras en la parte donde sé nece-
siten mayores fuerzas de obscuros, á fin de 
dar mas relieve al dibuxo , advirtiéndose que 
ijkz*. siempre las sombras se deben ir desvaneciendo 
y suavizando hacia la parte luminosa , procu-
v.,,v rando imitar el modo con que se ven grabadas 
'"v-' • las buenas estampas, y esto se entiende pa-
ra el que tenga genio de hacer los Dibu-
xos plumeados. 
i Pero queriendo hacer los obscuros ó som-» 
bras deshechas ó esfumadas, í manera de las 
estampas que decimos de humo ,; se debe-
rán hacer algunos toques d plumeadas don-
de deberá obscurecerse , y después con un' 
esfumino hecho j de papel, .delgadk ude;. estra-
za.;ComÓi el que se usa- en-rio» j libreíes de 
ero falso, de Alemania, hacjeridd unos mas 
gruesos, y otros mas pequeños, se irán eŝ  
fregando y deshaciendo las lineas , de modo 
que se vaya formando la masa del .obscuro, 
sobre la qual deberán volver á cargar lápiz,: 
y siempre irlo empastando y desvaneciendo 
hácia la parte del claro , de modo qué nò 
queden cortados los obscuros. sabxe< la mpar* 
te luminosa, sino blandos, deshechos y sua-̂  
yes; y que para quitar. ;la frialdad que el 
solo esfumado suele causar, podrían sobre 
las mayores: nombras hacer algunas plumea-
das 
('33)' 
áasr-qoerí siguiesen la direccioía 'dê' h ^ c í m è 
y que tío* llegasen sobre las suaves esfuma-* 
duras para endurecerlas, como süele süce-* 
der, y dexando éstas sin deshacerlas par* 
dar mayor espíritu , y resolución al dibu-
XO.- , • . :;--;J • - • ¡ . . i 
Hacíales observar aquellos refléjeos que 
se forman hacia la extremidad de los obs-
curos causados de las luces que suele habèí 
vecinas, diciéndoles , que estos quàndo son 
bien entendidos dan relieve ;y blandura al 
dibuxo , pero dexando ménos reflexados iôt 
contornos donde finalizan las masas del obs-
curo. 
Díxoles también, que podían esfumar5 
las ••/masas de Jos obscuros, y después traba-
jar; encima de aquellas á. punta de lápiz , no 
muy sutil, y andar empastando y degradan-! 
do los obscuros, y los reflexos , de toodo 
que"todo 'formase un gusto graneado, dan-i 
do sus apretones- en aquellas estremidades^ 
donde se forman obscuros resentidos , por* 
que aquellos toques hacen Ja obra mas re-» 
suelta,.decidida y llena de espíritu. • 
t Y porque se suele dibúxar en papel té* 
ñido uniendo los claros con puntas de cla^ 
rion , ó yeso mineral, ò compuesto, lés 
advertia, que de este usasen, cou mas par-
simonia que del lápiz negro ó roxo, y so-
lo en los primeros claros, pues el demasia-
do yeso, ó digamos blanco, no lo han usâ  
do los hombres grandes empastando mas 
_ . E de 
de yeso-, qtíe de: lápiz , antes sí lô han usâ » 
do con motleracion, y por tanto hacen mejor 
efecto los Dibuxos , é imitan mas fácilmente 
k morbidez de la carne. . . -
. Hacíales considerar el gusto de varios di» 
senos, que copiaban algunos jo'venes , unos 
de Benito L u t i , 'd&Garlos Maratta, de Fran-
cisco Vieyra , Poi trgues, imitador de amboŝ , 
otros de Antonio Rafad Mengs y de Pom-
peyOiBaiVfeGfctii v i fin (jue adquiriesen el.gusca 
y ,n>anfej%de lápiz , en unos esfumado y e» 
otros graneado , y en otros plumeado , pre-
firiéndoles los diseños de lápiz roxo.á los de 
lápiz negro , asi por la diíicultad que había 
eg-hacerlo»:con;limpiezaj çómç* porque i m i -
t̂ fean iiias;;fá^ilmente-la-qpn© coii las •me.dkfcá 
tintas esfumadas ^ y siempre estos con el tierna 
pp se desvanecían menos que los hechos con 
lápiz negcov M/zitmstfyiibake^ que; Jiuyesen dé 
ÇjMigíur. tesKé^tJfo^ide^ mucher ílapfe çfpnesprlífr-
grack estaba iCn dibuícar eon poco como lk 
yalentía del pintar consistía-: en hacerlo: cow 
mucho color , según decía Ticiano. 
Algpnós copiaban ciertos, dibux^s, euiy;as'. 
sombras eran hechás con aguadas de tinirá de 
china, en papel blanco-, ó de tinta de hollín' 
purgado y bien cocido , la que forma bello 
color sobre , papel teñido .antecedentemente 
con aguada ligera del mismo hdllin , y los da-
ros, los iban dando con albayalde bien ínolido 
y deshecho con agua , y poca goma ; y á mu-
chos les,, decia el modo de teñir el papel pre -̂
ven-
.rènfívaekífte pára dLbuxár!''enw'¿l Ĵ fcom©"* 
ha dicho , advtrtiéndoles que con una espoft-
mojada en competente qüantidad de agua, 
en jque se hubiese disaelto atguha porción de 
hollín ya preparado y cocido , se; tenra elp»-
^>elreon jna^or presteza é igualdad de íiíita. 
Estos modos de dibuxar de aguadas, de-
cia eh Maestro , no eran: buenos par,a los qu£ 
estudian, .porque se necesita grart maíiejò'^ 
libertad para usarlas, y no admiten remedió 
muy fácil los errores , asi como los que se 
capsan con el ¡lápiz, fácilmente la miga del 
ípan los borra. Peradecia: ser muy á propósi-
to para los Maestros y adelantados que de es-
te modo dibuxaban sus pensamientos, é i n -
yendories, coft mas faciKdad , prontitud y 
,< i 'Entre tamo yo observé ¿ que-poí kís pa-
redes de la sala liabia colgados muchos carto-
nes y dibuxos grandes , y otros mas peque-
ños, defendidos con el cristal de las injurias del 
tiempo, y del manoseo de. 1©sjJk^tíes; , 
taban pegados, sobre cartó«eEfxld{*à&íôií j y 
sobre lienzos, con' pasta dei háriína--ainaisá-dk^ 
d3ecoccion.de colLquíntidá, que por̂ ••sa mucha 
am^guraolos libraba de las polillas. • • , < 
Entre estos diseños habia de Rafael' de 
tJrhino., de Miguel Angel Buona Rota , Leo-
nardo de Vinc i , Julio Romano , Polidoro de 
Caravagio , Daniel de Volterra ,. Domênico 
Becafumi , y de otros antiguos Profesores. 
Vi., una. série de dibuxos de Anibalí Ca» 
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raci , del Dommiquino , de Nicolas Pusiii, 
de Guido Reni , de Andrea Saqui, de Cár-
ies Marata , de Cárlos Le-Brun , de Nicolas 
Berretoni , de Marcos Benefiali, y de A n -
tonio Mengs. 
Habia algunos diseños hechos , aunque 
con menos corrección , con cierto gusto y es-
píritu , que llamaban la atención de muchos 
por la facilidad con que estaban tocados , y 
estos eran del Bernino , de Benito L u t i , Pe-
dro de Gorrona, Ciro Ferr i , Romaneli, Gau-
3i, llamado Bachicha , Luis Garci, y Joseph 
Paseri, con otros muchos que sería largo el 
contarlos. ' . : 
. Yo estaba maravillado observando unas 
reces los dibuxos, y otras los Jovcncitos que 
dibuxaban , quando llegándose á nosotros el 
Maestro con halagüeño semblante, me dixo, 
que si queria hacer alguna cosa , me daria 
quanto me ocurriese:.yo le respondí, que ve-
*na acompañado del Genio por entonces solo 
con la curiosidad de ver y oir quanto en aque-
llas escuelas se enseñaba , y que después de 
vistas, volveria á practicar en cada una los pre-
ceptos que tan excelentes Maestros enseña-
ban , dando yo también noticia á otros para 
que acudiesen conmigo. 
Refirióle entonces el Genio el encuentro 
snio , y la curiosa observación que en mí ha-
bía notado, y la oferta que me habia hecho 
de hacerme ver todas las Aulas , y cumplida 
«sta , me dexaria en la libertad de aplicarme 
con 
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-con los aeffias que concurrían a todas lais es-
cuelas. ' 
Ofrecióse el Maestro para quando yo 
volviese á enseñarme con aquel anlpr que 
no en todos se halla, y yo còmeíicé á agra-
decejrle sus buenas intenciones dándole mu-
chas gracias. • - - ;> 
Despidio'áé de nosotros el Director pa-
ra hacer , según nos'dixo,una pequeña lec-
ción , ó discurso á sus Discípulos ántes de 
despedirles , y yo por oir sus preceptos dí-
xeíe á mi compañero , tuviese la paciencia 
de detenerse en mi compañía hasta que se 
concluyese; á lo que me respondió el Ge-
nio , que su mayor gusto era el de mi apro-
vechamiento , y que no me dexaria hasta 
¡que yo quedase informado de todo. ; 
i En esto vimos-¿ qíie< éi ^m&ífè&í y * sett-, 
tado en una silla llamó la' atención de to-
dos , diciendo en voz alta casi de este modo. 
; Vosotros que habéis venido á estudiar Lección, 
en ésta escuela los primeros elementos del 
Dibuxo debéis considerar , que ponéis á l i-
diar una breve vida con una arte larga, su-
poniendo que vosotros después que hayáis 
aprendido el Diseño, seguireis alguna de las 
tres artes, que en los claustros de esta Ar -
cadia se enseñan. El Dibuxo, que no es 
otra cosa que la imitación de la Naturaleza 
por medio de lineas, es tan difícil, que en< 
tre la multitud de Dibuxantes que ha habi-
do , son pocos los que en ja mayor perfec-
; .J doa 
.çton I q ¿msigvmm> M cm4mQ trabajo fa-
cilita la posesión, y la buená enseñanza abre-
v i a eln.laijgoscaijniao., ppro J dcfee 'la natura-
rièísa •jprfî a ,̂4i?pQ?tciofi4es ai Ktakrjfo • d^ ^ada 
-IMiQ ¿yá.ebaplicado debe.; ̂ eetirse: dercoos-
• tanda ,• iiyi no desinayar en la ^carrera , -pos 
eso el Dominiquino , á quien hurlaban co-
~mo -wda-M 4ondi§4p«ÍpS'/cQn iu'continua-
• dp estudip supp .distinguirse .entre, todos, t 
, . Es el Diseñó èi ^ue) danforrnas á los ob/-
•Jetos, determinando; sus dimensiones, asi en 
el todo , como en sus partes , de modo que 
•con solas liíieas hará d: retrato de- una peo-
-̂ .ona y>i \o: ,-perfeccionará cotí lenirias doíto 
.de convenga , para .hacer sensibles á la ¡vis-
ta los . efectos dç ;la. luí? y f l ^ S9.Efjb.raj * Sin 
él no haferii Bintura i.jp©rqii^c #S;i,v îa;"^e,.sus 
^jirtes: substane/áles. fh&âp ccglofiííiaria 
J^pífâSruAífeisáxqtticl^nsíli ¿MiéIfams í¿eleDí* 
¡moa iQihdisígiesMB t.cp>Qt|M ^ í P í s e ñ © 
lips, en ŝeñ^ las fornjas. j. y ¡lio? ;es.t.ablecè los 
jnyspulas. que çft 7fl-;ftf vletíosíto. .$$ mi-ñu 
^uía .d&keo ser vjsibk^iea/sUiSr.paftes... . 
. g l fué el origen, ¿e. h.-íü&m&i&ud^ia 
Escultura.,. y . é l es qim& p^estjicincel y^per* 
feccipne^ a fcQ.d.as,«l|%£i\e|e4 ;íi,9.bl?s *; y .mn; á 
Ips exçecigípSí-fi^ggytóc^s:, ^ ^cpiaf t tskaw 
é¿ Mt^áQ' orçaij^QfoiJu ^h-áiifttiligfiíiíla 
âs,ta, i los, pj-ppi:ps iMjacIpçs «.ih^cç-i- te Ar<9 
' tí Sees mas excel.etites., pprqu§ d.irigiéndç con 
él sus p r̂as s.alçn mas pccfectas, y ¿ él le 
dan niaypr forma. 
Los 
Los medios para conseguirlo son . el; ta* 
lento, la enseñanza y la continua aplicación^ 
Sus principios yo procuro1 enseñarlos: según 
lo que en ésta Aula se practica , copiando! 
por esos originales que tenéis á, la vista : ell 
moda ya'os. lo tengo dicho con aquella da*, 
rfdad qüe iisp siempre» 'para ser entieédidov 
E » estos principios se descubre:el talento mas 
ó ménos dispuesto. Algunos iraitán con mu-te 
clia fidelidad , y otros imitan el efecto con 
vivacidad de espíritu. Ento'nceá suele/fórmár.? 
el Maestro aquel •concepto .qüe- iádica lo;que[ 
en adelante sera'n los discípulos., porque erv 
los atentos y prolixos esperará corrección y 
delicadeza, y en los prontos y llenos.de fue-
go i- resolución y bizarría con; pocaoexâctivj 
tud. .-.•••.•" : • a, ,> 
.. ::Esta es muy; necesaria para imitar • Bien 
Ufla''cosa practicándola con lineas mentales^' 
que con la vista se tiran , ya' perpendiculares,: 
ya horizontales, y ya diagonales para medir las. 
distancias i que en sí tienen las cosas que se-
copián, y observando por donde pasan las 
lineas, á fin de que corresponda la situación de 
las partes en aquella disraiicia y proporción 
del original , y de este modo imitarla cot*; 
mas fidelidad. 
t De estar manera se adquiere la obedieu-
ciâ' de lar rnano , que acostumbrada á estar 
sujeta en los principios , no dexará de-ser "cor-
recta , aun quando ya maestra quiera desaho-
garse en dibuxar tocado , ó ya haciendo táña-
teos 
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teo$: denvzthk).coisafi -4.4. pefifeatóefttos y 
capriehtís.: :;ur! :•• . •.• •; :.. , r r ) i 
i ; i^Eiet «sòmbrçar ya os he dicho. el modo y i 
k variedad de hacerlo , y os he advertido de 
VA atención que debéis poner en reflexar las 
másas de; obscuros , para facilitar el relieve,: 
pero deben ser mórbidos y empastados , sin-
gue sus extremidades sean cortadas, ni dema-
siado sensibles. 
. /El papel mejor para dibuxar los princi-
pios dèbé ser blanco, fuerte y de grano sutil 
y. unido $ y el lápiz, roxo ó negro, tierno, dul-
ce y xugoso , y que para dibuxar plumeado, 
permita el que se le haga la punta. Este se. 
conserva dentro de una vasija de tierra en si-
tió fresGo y-pójrque secándose no señala con lai 
facilidad que se requiere. _ i 
r De este modo, y* con estos preceptos apro» 
pechareis en estos jiudiiaptoato^, yjpasaçeis lúe- : 
go que layáis-:tomado íeh'mamqoIdeLíUpiz; y j 
d ¿onocianiento de, los CQn£(?rpQk;j,rjéçl íolàro/ 
y obscuro á la sígukntè Oíase 4 donde. òs;en~! 
señarán lo que convenga para vuestro adeían- • 
tamiento. ¿. l ¡ i . 
Aqui llego' el.Maestro:,'finalízando su ^iseí 
curso , y tocando unaxampanilla hizo señal • 
á todos, levantándose de la silla , para que: 
cada uno dexase su trabajo y saliese, del Aula, 
como lo hicieron , despidiéndose con "urbani-
dad y cortesía. Yo y mi compañero nos deŝ v 
pedimos con todo respeto, agradeciéndole la: 
permisión que nos habia dado de oirle., y lle-
gan-
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gíndoños á la segunda clase , habiendo salido 
al claustro , vi que sobre la puerta en otra tar-
jeta estaba escrito. 
A U L A I I . 
Proporción y simetría. 
jEntramos, pues, en la sala en compañía dé 
varios Jóvenes que acudian , y presentándo-
me el Genio al Maestro con aquel modo que 
la urbanidad y buena educación enseña , íe 
obligué á que lleno de afabilidad , me permi-
tiese ir observando lo que hacían los discípu-
los por toda la pieza, en cuyas paredes vi cok 
-gados muchos cartones de varios tamaños, en 
<jue estaban simplemente contornadas muchas 
figuras, y en ellas señaladas las medidas de 
diferentes proporciones. 
Las primeras que observé , eran de A l -
berto Durero , que según noté , quiso , con 
medir varias personas, dar al público diferen*. 
tes proporciones de la naturaleza. 
Otras tablas ó cartones habia delineados 
por el erudito Juan Bautista Alberti,, por el 
prolixo Pablo Lomazo, y por otros muchos 
Autores. 
Los Jóvenes que habian entrado preveni^ 
dós con sus carteras y lapiceros , habian toma-
do sus asientos, y comenzado á copiar varias 
de aquellas figuras que veían dibuxadas , se¿ 
ñalando en las que ellos hacían las lineas , 6 
í l „ ; F pun. 
puntos con que estaban notadas las proporcio-
nes en los originales ; y yo lleno de curiosi-
dad andaba observando á cada uno , quando 
reparé , que el Maestro sentándose en una si-
lla , y teniendo junto á sí puesta en un ca-
ballete una tabla dada de negro , en que es-
taba perfilada una figura con un compás en la 
mano comenzó á decir á los discípulos que le 
rodeaban de esta manera. 
Lección. Quanto sea necesaria la buena proporción 
y simetría de las partes de una figura , para 
que resulte esta mas hermosa y perfecta , os 
lo puede enseñar el que la ignora , en cuyas 
obras observareis , que sus figuras naturalmen-
te ofenden- la vista , asi como en la misma na-
turaleza las personas que vemos despropor-
cionadas y contrahechas, las tenemos por dis-
formes y desfiguradas , y al contrario tene-
mos complacencia en. observar las que forma 
la naturaleza, con una cierta harmónica, pro-
porción , que tal vez ignoramos , y que nos 
deleyta y agrada. 
Tienen su origen la belleza, y la buena 
proporción en los huesos, y en los músculos, 
pues siendo unos y otros bien formados, j 
de justa y correspondiente medida /resulta la 
belleza de una figura, ó de qualesquiera per-
sona. 
La naturaleza en cada especie que produ-
ce varía con admirable manera sus proporcio-
nes, y esta diversidad que ostenta, es uno 
de los efectos de su propia belleza. 
Ella 
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Ella entre sus muchas propôf dones tifia en 
particular aquellas que distinguen los sexos, 
las edades , y las condiciones , y eh estas mis-
mas vereis la infinita variedad que produce^ 
de la qual varios Autores han escogido aque* 
Has proporciones que les han parecido mas 
justas y agradables, y con ellas los antigües 
Griegos hicieron sus figuras y estatuas ; y es-
tas que de la naturaleza sacaron la perfección 
de sus medidas , hoy son la regla de los méjo* 
res Profesores. 
Por eso es bueno medir las mejores esta-» 
tuas antiguas en todas sus partes , estudiarlas 
con exactitud , y diseñarlas con mucha aten-
ción , á fin de que pueda la memoria fundarse 
con la práctica uña segura regla , y entonces 
podrá suceder, que el compás esté en los ojps¿ 
y no en las manos, como qüétíaMiguel A n -
gel ; pero debe fundarse primero sobre los es* 
tudios hechos antecedentemente , pues me-
diante estos, se adquiere un hábito en la vista, 
de las mejores proporciones.. 
, Y porque ahora quisiera yo daros una fá-
cil y breve instrucción,aqui têxteis presente es-
ta tabla sobre ese caballete , en que está deli-
neada esta figura ajustada á la proporción que 
enseña Vitruvio en el cap. i de su 3. libro. 
Vosotros, para que no se os olvide , po-
dreís apuntar con la pluma , ó con el lapicero 
ks medidas que os diré , para conservarlas en 
la memoria , y usar de ellas quando ocurra,, 
que Son en! está forma. 
F 2 Los 
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Medidas del Los antiguos comunmente , como se ve 
njano0 hU" en sus estatllas > dieron á las figuras ocho ca-
bezas,dmdien.do la figura en diez rostros: aun 
ésto se debe observar la qüalidad de las 
personas , porque el Apolo y la Venus de 
Médicis tienen mas de diez. 
Los rostros comienzan á medirse desde la 
parte mas elevada de la cabeza , y de allí has-
ta donde comienzan los cabellos, sobre la fren-
te, hay; una tercera parte de rostro. 
Este , que principia desde el nacimiento 
del pelo , y acaba en la parte mas baxa de la 
barba, se divide en tres partes : la primera con-: 
tiene, la frente , la segunda la nariz y la tercera 
la boca y barba. 
Desde la barba hasta la hoyuela del cuello 
hay dos tercios de rostro. 
Desde la dicha hoyuela hasta la que se 
forma entre los . dos .pechos hay un rostro , y 
desde allí hasta el ombligo otro rostro ; la es-
tatua del Apolo tiene un tercio de mas. 
Desde el ombligo hasta los genitales otro 
rostro; < E l Apolo tiene medio tercio de mas, 
y aqui es la mitad xle la figura. No sucede asi 
en la Venus de Médicis, porque la mitad de 
la figura está en el empeyne , y de esta regla 
se sirvió' Alberto Durero para todas las muge-
res , y creo es la mejor. , 
v. Desde los genitales ha t̂a sobre la rodilla 
hay dos rostros , y la rodilla tiene medio ros-
tro. >......,• . : r-. .. . •. . 
Desde donde acaba la rodilla hasta el na-
cí-
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cimiento del pie hay dos rostros , y desde el 
empeyne o' nacimiento dei pie hasta la planr 
ta hay medio rostro, y asi queda dividida la 
altura de un hombre. 
Este, si pone en cruz los brazos , desde la 
punta del dedo mas largo de una mano hasta 
la misma parte de la otra será tan ancho co* 
xno alto. 
Desde donde acaban de ensancharse los 
pechos por ios costados de una á otra parte, 
hay dos rostros. 
Desde el nacimiento del hombro , que es 
donde se une con la clavícula , hasta la punta 
del codo hay dos rostros, y de allí hasta el 
nacimiento del dedo pequeño hay otros dos 
rostros. 
Desde el encaxe , o principio del hombro 
á la hoyuela del cuello hay un rostro. 
Para que salga la cuenta en las medidas 
del ancho desde la punta de un dedo al otro, 
como se dixo , de modo que esta anchura sea 
igual á la altura del cuerpo , debe observarse 
que los encaxes del codo y del hombro quitan 
medio rostro quando los brazos están extendi-
dos , porque se ocultan los ángulos que cau-
san los huesos de los codos. 
La planta del pie es la sexta parte de la 
figura , y la mano tiene de largo un rostro, y 
su dedo grueso tiene un tercio de largo desa^ 
el artículo , ó hueso con que nace de la mano. 
La parte interior del brazo desde el sitio 
donde se pierde el músculo pectoral que for-
ma 
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ma el pecho, hasta medio del brazo tiene qua-
tro tercios 5 y desde la mitad del brazo hasta 
el origen de la mano cinco tercios. 
E l dedo mas largo del pie tiene un ter-
cio. 
Los dos pezones de los pechos con la ho-
yuela del cuello forman un triángulo equilá-
tero perfe¿k>. 
En quanto á la anchura de los miembros 
¿10 es posible dar precisas medidas, variando 
estos según la qiialidad y condición de las per-
sonas , y el movimiento de los músculos, co-
mo se observa en la estatua del Hércules Far-
nesiano , cuyas medidas por lo alto convienen 
con las de otras estatuas delicadas , y solo en 
lo ancho es donde se ven engrandecidas y car-
gadas las proporciones y las formas. 
Estas medidas , que se reducen á pocas; 
son las que contiene esta tabla que habéis ob-
servado , y quando querrais proporciones mas 
prolixas, podréis ver á Pablo Lomazo , á A l -
berto, y también á Leonardo de Vinci ; pero 
lo mejor será el medir las buenas estatuas an-
tigüas como el Antinoo , que regularmente 
han seguido muchos en sus proporciones, por 
tenerlas todos por las mejores, y asi Camilo 
Rusconi, <jue tenia el yeso vaciado por e] ori-
ginal en su estudio,lo habia agujerado de tati-
to medirlo 'en los sirtes donde'siempre la pun* 
ta del compás se afirmaba. 
E l Apolito de Médicis tiene bellísimas 
proporciones para un Joven ó Mancebo. El> 
Gcr-
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Germánico es también muy proporcionado pa* 
ra hombres, y para bellas mugeres la Venus 
de Médicis. Y como estas y otras buenas es-
tatuas fueron hechas, no como suelen ser los 
hombres, sino como debían ser, asi como 
decía Lisipo que hacía Jas suyas, será siempre 
bueno el observarlas, dibuxarlas y medirlas, y 
en particular para aquellos que desean pasar 
al claustro de la Escultura , á quienes toca el 
hacer las partes reales y medidas. 
Esto es quanto por ahora puedo deciros; á 
vosotros toca el practicar estas medidas, para 
que con el hábito podais usar con el tiempo 
del compás en la vista , como si lo tuvieseis 
en las manos. 
Tal fué la lección que hizo á todos el 
Maestro de la simetría , y que asi los discípur 
los como yo, oimos con gusto , y por tanto le 
agradecimos la breve y clara explicación que 
pos habia hecho. 
Despidió' á todos el Preceptor aconseján-
doles no diesen oidos á aquellos y que por igr 
norar la proporción, dicen que es inútil, par-
ticularmente á los Pintores > cuyas figuras 
abundan de escorzos , y que solo puede servir 
para los estatuarios, cuyas obras son toralmen-
te reales, y necesitan de estar con el compás 
en la mano : pues el que no ha hecho algún 
estudio en esta parte , no sabrá fingir en los 
escorzos la proporción de las partes de una fi-
gura pintada, ademas que no todo está escor-
zado. 
Con 
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Con esto salimos todos del Aula , y nóá 
lencamínamos á la siguiente sala , sobre cuya 
-puerta vio mi curiosidad, que estaba escrito en 
la acostumbrada tarjeta. 
A U L A I I I . 
Anatomía. 
Entráron los Jóvenes en la sala , y yò 
èntre ellos con mi compañero , hallamos al 
Maestro con alegre semblante dispuesto á 
recibir í todos con agrado. Sentáronse en 
los bancos, y yo comencé á observar va-
rios dibuxos de Anatomía , que estaban co* 
locados por las paredes. Muchos habiá de 
Miguel Angel, de Juan de Calcar, discí--
pulo de Ticiano, de Juan de Valverde, 6 
por mejor decir de Becerra, que se los hi-
zo para ilustrar su libro : de Carlos Cesio^ 
y del Cigoli con otros muchos que me di-
xo el Genio , que se habían grabado para 
uso de los Pensionados que el Rey de Fran-
cia mantiene con mucho decoro en Roma 
en su Real Academia. 
V i también varios modelos del Bonaro-
ta , de Ludovico Cardi, de Cigoli y de 
Hércules L e l i , Bolones, por los quales pu* 
siéronse á dibuxar muchos de los Jóvenes; 
y otros comenzaron á copiar algunos de los; 
Diseños que he dicho. 
Y o admirando y observándolo todo, di-
xe 
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3fÊ á íni Geftio: no hay duda , qüe este 
estudio será muy necesario para los que ha-
yan de seguir ía Pintura, 6 la Escultura, 
pues me parece , que sin la inteligencia de 
la Anatomía no podrá ser correcto un Ar-
tífice. Es tan cierto esto (me respondió); 
como que todos los hombres , que han si^ 
do célebres en estas profesiones, no han ig-? 
norado esta parte tan esencial , y precisa 
para diseñar con corrección sus contornos, 
formándose estos ya con la inflación y ya 
con la opresión de los músculos. En este 
asunto , creo que este Maestro nos dirá quan-
to convenga para instruirnos : dispongámo-
nos á oirlo , pues veo que va á comenzar su 
discurso. Y asi vi , que sentado en su silla 
hizo que todos estuviesen atentos, y él co-
menzó'de este modo. 
Es la Anatomía un conocimiento de Lección, 
las partes que componen el cuerpo huma-
no : pero la que debe servir para el Dibu-
xo, no es otra rigurosamente, sino el co-
nocimiento de los huesos, y de los principales 
músculos que los cubren 5 y la demostra-
ción de éstas dos cosas se puede hacer fácil-
mente. 
La Naturaleza nos ha dado los huesos 
para la solidez de nuestro cuerpo, y para 
ía firmeza de cada miembro, y sobre ellos 
ha fixado los músculos como agentes de la 
voluntad para mover los huesos hacia don-
de ella quiere. Los huesos señalan las me-
G di-
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aMas de la longitud y los músculos las dó 
la latitud, de tal manera que de ellos de-
pende la forma y la corrección de los con^ 
tornos. 
E l conocimiento de las junturas de los 
huesos y de sus formas, es tan necesario, 
como que ellos ordinariamente alteran las 
iftedidas con su movimiento: y del mis-
mo modo es indispensable el saber la si-
tuación y el oficio de los músculos, por-
que en esto consiste la verdadera imitación 
y corrección del Diseño. 
Son los huesos inmobles por sí mismos, 
y los músculos son los que los encadenan 
y ligan. Los músculos tienen sus principios 
y sus inserciones , teniendo por su orí-
gen un hueso, que ellos no intentan mo-
ver, y por su inserción á otro que ellos ti-
ran, quando quieren, há-ciâ; el\ áúo de su 
origen. • ' " ;'n':>n*-;'-v!0*v • ,^'n>,{ ̂  ' 
No hay músculo que no tenga su opues-
to , y quando el uno obra , el otro obe-
dece, semejantes á los arcaduces de una 
noria, baxando unos quando suben otro's. 
E l que obra se infla y se recoge hácia su 
origen , y el que obedece se extiende y se 
relaxa. 
Los huesos mas gruesos , y que son 
mas difíciles de ligar están cubiertos de los 
í»as gruesos músculos, los quales ordinaria-
mente son ayudados en sus funciones pof 
otros, que siendo determinados á hacer el 
mis-
mismo oficio, aumentan la fuerza del "mo-
vimiento, y hacen h parte mas sensible. 
Muchos Artífices con señalar fuertemen-
te los músculos, han pretendido adquirir lát-
fama, de Anatóftiicós, ó á,lo menos han pre-
tendido manifestar , que poseían Ia Anato*, 
mía } pero por lo mismo han mostrado si* 
mala inteligencia haciendo ver que igno-
raban , que hay una piel sobre los múscu»; 
los , y que los manifiesta mas mórbidos y 
esfumados , en lo que consiste una de las 
partes del cuerpo humano , y por consi-» 
guíente de la Anatomía: y esta verdad bas-* 
tantemente la confirman los cuerpos de las 
mugeres y de los niños que tienen los mismos 
músculos que un Gladiador. 
Los antiguos Estatuarios no abusaron del 
profundo conocimiento que tenían en esta parr 
te, haciendo comparecer los músculos mas 
de lo que pide una prudente necesidad : y 
la corrección que en esto conservaron, descu-
bre la atención que en dicha parte juzgaron 
necesaria. En efecto, el medio para juzgar 
de la verdad, ó de la falsedad de un contor-
no , es el conocimiento del músculo que lo 
forma, y en qué grado debe inflarse, ó relar 
xarse según el destino de su oficio y de su 
acción; y asi de ordinario vemos, que por 
falta de este conocimiento, algunos celebran 
una estatua antigüa, no por otra razón, sino 
porque es antigüa.Con todo se observa, que 
fos antigüos Escultores de poca habilidad, 
i . . , G 2 no 
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no ignoraban la Anatomía , pues en mu-
chas estatuas se ven señaladas las principa-
les partes situadas en sus sitios, bien que con 
dureza y poca corrección de contornos. 
A los que no han hecho este estudió 
Anatómico, si les preguntáis la razón de un 
contorno , os responderán tal vez , que asi 
lo vièron en el natural que copiaron; y es-
to es lo que ordinariamente sucede á los 
Jo'venes, cuya ciencia consiste en una me-
ra práctica. Con todo, ésta si se hace con 
reflexion diseñando modelos desnudos y vi-
vos, y observando sus movimientos, cono-
cera'n la alteración que se causa en los mús-
culos , según las situaciones y fuerza cotí 
que obran. 
Sucede á menudo, que se ven en el des-
nudo de las estatuas antiguas, y aun en el 
mismo natural, algunas elevaciones y pro-
minencias, cuya razón no alcááza el qué nb 
ha hecho estudio en la Anatomía, ignoran-
do la causa que procede de la situación , y 
oficio del músculo en aquel movimiento. Pe-
ro aquellos que poseen el conocimiento, al-
canzan á ver lo que se oculta para los ig -
norantes. , 
Creo que todo lo dicho , baste para per-, 
suadiros, que es imposible el dibuxar per-
fectamente sin el conocimiento verdadero de 
la Anatomía, en aquel grado en que deben 
saberla los Pintores y Escultores. 
Ahora vuelvo á deciros, que nada es 
mas 
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mas fácil de adquirir en el grado , que 'he 
supuesto, contra la idea de aquellos que mas 
quieren hacer un monstruo, que poner al-
gún estudio en ésta parte i tan necesaria: pues 
sin la precision de andar por, los hospitales, 
debéis á todos los que para mayor, facilidad 
Han demostrado en las figuras que veis por 
estas paredes, y en esos modelos relevados 
hechos por el natural, un medio bastante 
para instruiros materialmente , ayudando á 
las demostraciones , la explicación con que 
acompañan su trabajo delineado para mas 
inteligencia y claridad. í - • ; 
Dichos Artífices han hecho sus estudios, 
ya dibuxados y ya modelados por el natural 
en los hospitales , los que con facilidad pue-
den copiarse , y poniendo atención y cuida-
do , se os imprimirán en la memoria las si-
tuaciones y formas de los músculos. 
Estos tienen sus finales angulares, y no 
redondos, y asi lo podréis observar en las 
buenas estatuas antigüas, por las quales di-
büxándolas , acabaréis de perfeccionaros en 
saber hacer los cubiertos de la piel. E l Tor-
so , d Tronco de Belvedere, que es de un 
Hércules, que descansa de sus fatigas con 
los muslos, y sin brazos ni piernas, lo ad-
miró tanto el Bonarrota estudiando por él, 
que lo llamó su Maestro; asi como el Ber-
nino tomó su manera carnosa y mórbida del 
Ironco llamado en Roma Pasquino. 
Este fragmento Griego, con las estatuas 
- - dd 
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del Laocpoáte, del Hércules de Fárncsio , del 
¡Gladiador de Bórghese , y el Saturno, o' sea 
Síleno, del mismo Príncipe con otras mu-
fhas facilitan ésta inteligencia, como lo ext 
perimen tareis , quando paséis á la sala del 
Antiguo. 
Y asi para concluir 05 digo, que las l i -
g a d u r a s ó extremidades piden atención, por-
que la union de los ligamentos y artículos 
formando pequeñas p a r t e s , d e b e n distinguir-
le sin c o n f u s i o n , y evitando las menuden-
jçias que dan un c a r á c t e r p e q u e ñ o : y a s í 
son d i f í c i l e s el cuello, flancos, rodillas, mu-
ñ e c l a s y ? , tovilloá, C o n f i e s , y manos, y es-
jtoes quanto he c r e i d ó b a s t a n t e para instruiros 
y avisaros de la necesidad de la Anatomía, 
y del modo de estudiarla ; ahora queda á 
.vuestro cuidado , el poner los medios para 
adquirir, la ^inteligencia..; - -« 5 - r 
^ Levantóse el Maestro entonces de su si-
lla , y comenzando á corregir los dibuxos 
de algunos J ó v e n e s , y animando á otros, hi-
z o señal de querer cerrar el Aula. Yo hi» 
ce con él aquellas demostraciones de agra* 
decimiento que la U r b a n i d a d me insinuo, y 
sin apartarse de mi compañía el Genio, sa-
limos con los demás discípulos ^1 Claustro, 
jvor el que á breve distanciíi llegam-QS -álotra 
.puerta, que entonces se hafeia a b i e r t o poir 
jotro Maestro, sobre la qual e s t a b a escrito en 
una tarjeta semejante á las pasadas. , : j 
A U -
( 5 5 ) 
A U L A I V . 
Del Antiguo*. 
E ntramos eon los demás Jo'vénes en elláy 
y hallamos, que ef Director de la escuela 
hacía mover por los mismos Jo'vénes que ha-
blan entrado una estatua, ò modelo de ye» 
so formado por el Antinoo Capitolino, pa* 
fa ponerlo á buena luz , á fin de poderse 
dibuxar con mejor efecto de claro y obscu-
ro : y habiéndolo dispuesto, hizo que cada 
uno se acomodase en su asiento, y comen* 
zase á diseñarlo. 
* . Advirtió el Maestro que yo observaba 
là'<estatua, y Uego'se á mí , diciendo : que 
ya .Veía que me conducía el Genio , como 
a otros muchos , de lo que inferia mi'curio-e-
sdád y gusto , y que por tanto creía me.de* 
tendría un rato para admirar las varias esta* 
toas que estaban por toda la gran sala , dan? 
do tiempo á que los Jóvenes á lo menos 
formasen un contorno),' y. esperándome has-
ta ,que él después, hiciese, un Ibreve discur* 
so. á los discípulos, pues gustaría, que > yo 
también le oyese para mi adelantamiento. 
Yo le respondí, que.el deseo de aprovç-
diar-me llevaba por aquel claustro, visitan-e 
do todas sus Aulas, y que mi mayor com-r 
placencia era el oir los Maestros, cuyos dis-
cursos se me quedaban impresos en la.me» 
¿o; " mo-
I 
moría, y que por lo mismo yo asistirla has-
ta finalizarse ,lá lescuela. Llamóle entonces 
un Jovencito, para que le corrigiese su D i -
buxo : con cuyo motivó , . apartándose de 
nosotros, nos dexo en la libertad de ir vien* 
do las-muchas estatuas , que habia forma-
das de yeso por los originales de mármol, 
de la manera que se ven en Roma en la 
Real Academia de Francia , y en Madrid 
en la Real Academia de S. Fernando. 
: . En este: tiempo parecióle oportuno al 
Maestro el hacer su discurso , y sentándo-
se en una silla, que tenia preparada, puso 
en atención á todos:) comenzando en alta 
voz á decir quasi en la siguiente.manera. . 
lección. ' Yo debo hablaros hoy del antigüa, y 
aunque esta palabra por la fuerza de su orí* 
gen signifique todo lo que es antiguo, es mi 
intenciosia,' 4uejLabQJ|a aolouse «tómei .por i<las 
«BrasffdeiEsculstsura qup -sediicieRoa JÇJI él aiglò 
de los' grandes Artífices, que fué en el dé 
Alexandro , en que las Ciencias, y las ¿be-
llas Artes estaban ei? su perfección. ->L 
•; Omito ahora, por no enfadaros los 
nombres de los primeros Escultores, que >p<af 
el curso de muchos,¡añps3 tomaron desde la 
cuna la Escultura, y la conduxeron hasta 
la edad en que habia ;de> Ifegar á :1a perfec-
ción que merece (por hablar] así)' el nom* 
bee de antiguo que se le da; hoy. < h 
Las alabanzas que entonces merecíeroa 
las exbelentes obras, aumentó el número de 
los 
ios búenosí* Escultores, y la qüantidatí dò 
las! .estatúas :que se erigían á los sugetós quç 
$& distinguían en el mérito , eon el núme-
ro de los Idolos, con que se adornaban los 
Templos , daban mas y mas materia á los 
gemoifcigtaodçs; de exercitarse,: y perfeccio-
tfar.sus obras, emulándose los unos á los 
otros. 
Entonces Policlcto, uno de los mayo-
res Escultores de la Grecia , hizo una esta-? 
tua con todas las proporciones que convie-
nen á un hombre perfectamente bien for-
mado , y para esto se sirvió de muchos 
modelos naturales ; y reducida á la última 
perfección su obra , la examinaron los hom-
bres, mas, capaces con, tanta atención , y la 
admiraron con tantos elogios , que dicha 
estátila de común consentimiento adquirid 
el, nombre de Regla, y la siguieron: gene-
ralmente .todos los que deseaban adelantar-
se. Es muy verisímil que esta experiencia 
habiendo salido bien para un sexo , se re-* 
plicase para el otro , y que se dispusiese 
también algún método, se:gun la diversidaql 
de las edades, y qüalidad de personas. 
En este supuesto parece , que á Policle-
tose le puede atribuir el origen de las mara-
villosas obras que llamamos antigiias , pues 
fué causa de la perfección que admiramos. 
Los Escultores de aquel tiempo continua» 
ron en distinguirse con su habilidad hasta el 
Emperador Galieno , cerca de los años 271, 
H cft 
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en que los Godos arruinaron la Grecia , sin 
conocimiento , y sin algún respeto á las bellas" 
cosas. Y pues miramos las proporciones del 
antigüe , como reglas de la perfección , será 
justo el que yo os diga algo de su belleza. 
Bellexa del Algunos han dicho que la belleza del cuer-
Antigüo. po humano consiste en una justa concordancia 
de los miembros entre sí con el todo perfecto: 
otros la ponen en un bello temperamento , y 
en una salud vigorosa , donde el movimient<3 
y la pureza de la sangre esparcen sobre la cu-
tis colores igualmente vivos que frescos. Pero 
la común opinion no admite definición alguna 
de lo bello , mediante que se dice , no ser co-
sa real la belleza, y que cada uno juzga según 
su gusto, no siendo la belleza mas, que aque-
llo que gusta y agrada. 
Con todo , yo soy de parecer , que la be-* 
Ikza de una persona consiste'en las proporcio-
nes armoniacas con que se 'corresponden' las 
partes con el todo , así como se ve en lâs es-
tatuas bellas, y bien proporcionadas, en las 
que no hay color que las hermosee. Debe' 4 
esto unirse una edad fresca , á fin de que las 
carnes no formen arrugas , ni concavidades 
que corten el continuo de la luz , y se vean 
crudezas ásperas. Ya os habrán enseñado en el 
Aula de la simetría las medidas de una figura, 
y habréis visto , que con el dedo po'lice, o 
digamos el mas grueso de la mano i puede 
medirse una figura , y aun con sola la mitad, 
que contiene medio tercio del rostro. 
L a 
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La proporción es la que forftia belíeza , y 
no el colorido, pues este es accidental, y asi 
no lo tienen, las estatuas. Las personas que 
•son bien proporcionadas en la edad juvenil y: 
-fresca son bellas por la correspondencia que 
iienen todas las jpartes entre sí , y quando és-
ta falta , mediante la vejez, ya no es bella la 
persona. Mucho pudiera deciros sobre este 
asunto que varios hah tratado con ideas1 Pía-
tónicas , y nos han dexadò á lo obscuro , pero 
•se necesitaría ser muy largo , y esta mate-
ria exigiría un tratado aparte y difuso j y aun-
que no sea ageno de este lugar , con todo se 
puede omitir , bastando lo dicho para ser bre-
ve , y no cansaros. 
Sea lo que fuere la belleza, pocos han dis-
cordado sobre la del antiguo. Los hombres de 
talento que aman las bellas Artes, siempre han 
estimado en todo tiempo estas obras maravi-
llosas , no solamente hoy , que son en menor 
número , sino aun en el tiempo que todo es-
•taba lleno de; estarnas, y que su número for-
imaba un pueblo , asi en Grecia como en 
.Roma. 
< En los antiguos hallamos qüantidad de 
pasages que para alabar las bellezas vivientes 
-las comparaban con las estatuas. "Los Escul-
„ tores, dice Máximo de T i ro , con admira-
ble artificio escogen de muchos cuerpos las 
„ partes, que les parecen mas bellas, y ha-
„ cen de esta diversidad una sola estatua. Pe-
„ ro esta ínezcla y union es hecha con tag-
H 2 „ ta 
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„ ta prudencia, y tan á proposito, que pa-
„ rece, que otro modelo no tuvieron, que 
una sola y perfecta belleza. Y no os ima^ 
„ gineis (prosigue el mismo Autor) de poder 
„ hallar jamas una belleza natural, que la dis-
„ pute con las estatuas, teniendo siempre el 
„ arte alguna cosa mas perfecta , que la na-
„ turaleza. " 
Ovidio en el 12 de sus Metamorfoseos 
describe la belleza de Cylaro el mas bello, de 
los Centauros, y lo compara á las bellas esta-
tuas. Y Filostrato, hablando de Euforbo, d i -
ce que su belleza habia ganado el corazón de 
los Griegos, y que era tan semejante á la be-
lleza de una estatua , que lo tendrian por un 
Apolo, Y mas abaxo , hablando de la belleza 
de Neoptolemo , y de la semejanza que tenia 
con su padre Aquiles , dice que en la belleza 
su padre se le aventajaba tanto ,.quantó;,las es-
tatuas exceden á los hombres bellos. • • 
No solamente los Griegos erigían estatuas 
á las personas de mérito > y haciaú Idolos f sií-
no también el pueblo Romano se sirvió del 
mismo medio , para recompensar las grandes 
acciones, y para honrar los Dioses. Los Ro-
manos en la conquista de la Grecia , no solo 
se llevaron las mas bellas estatuas, sino tam-
bién los mejores Artífices para instruir á los 
suyos , los quales dexaron bellísimas pruebas 
de su saber , como lo vemos en tantas estatuas 
admirables, en tantos bustos , en tantos vasos, 
y en tantos baxos relieves como hay en las ce-
le-
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lebradas columnas Trajana y Antoftína.« -r 
Estas son todas aquellas antigüedades que 
se deben obser-var como verdaderos principios 
y fuentes-, í donde ¡es> preciso, :que< los, Pinto», 
res y Escultores ;acúdan. á? bèbsrj.pata; conse .̂ 
•guir um verdadera belleza eñ todo lo * que les 
pueda inspirar su genio.; <••• •.>•.,• 
Los Autores.< modernos Jian seguido estas 
mismas máxímast sobrp la belleza..dél jantitgiio-
Basta solo lo que dixo. Escalígero. E l motivo, 
dice é l , porque no vemos en las personas la 
perfección de las bellas estatuas, es porque ai 
Arte se le permite el.elegiEy^el quitar: ó pç-
ner corrigiendo j quando por el contrário la 
•naturaleza siempre se- ha ido alterando deà-
pues de la creación del. primer hombre , en 
•quien: Dios unid la belleíza de la forma á la de 
la inocência. :v.> a l k i l o-i •.. y r.^:?[ :> 
- .> Los elogios de,los hombres de talento, las 
contestaciones de varios Autores, y la univer-
sal estimación de los mas cultos siglos, asi co-
mo afianzan la perfección del Andgüo no bas-
itartan á confirmar su-bellezai*, si no coñociése-
.mos que esta se halla fundada sobre la imita-
ción de la bella naturaleza con relación á cada 
objeto que se quiso representar. Una Deidad, 
un Héroe y un hombre ordinario tienen dife-
rente carácter, como se observa en las mas be-
llas estatuas antiguas. Por exemplo la divini-
dad en el Apolo, la extraordinaria fuerza en el 
Hércules, y en el Antinoo la belleza humana. 
Alguno , me dirá que el gusto del antiguo 
pa-
parece1 fanáaHo «otee el común cónsentimíen^ 
;to de los hombres de habilidad , y por tanto 
ivariado al tiemipo, de los Godos : pero puede 
•respdtoderse *gue Ja manera Gótica vino eií!un 
tiempo en queila guerra había desterrado las 
íbellas ;Arbs , y ios; Artífices de entonces no 
tuvieron otro objeto para volver á introducir-
las , que la imitación de la naturaleza tal qual 
accidentalmente Isei les presentaba ; y para los 
Jb©tnatt)á>fexerc^;àbaa'-. el t iento mas presto eh 
las cosas que creían'difíciles, y que les podían 
adquirir crédito, que no en el buen gusto, de 
-que.estaban ignorantes. ' ::. 
•i '. oMo' ídonócieroii lbs Godos ía perfeccioji 
•deb atógüo '¡ ty for jeso* to despreciaron; .Td-
das las Artes comenzaron imitando la natura-
leza , y se perfeccionaron coa la, buena elec-
ción. Esta que se halla en el antigüo^ 'la hiciíá-
arórji loŝ feombres- de • bdenícdnocimifento^ que 
busbabari la^gloria píor medio rde la ¿ienciá1, y 
-observando para conseguirla los modelos mas 
perfectos en un pais donde los hombres nacea 
-nátüfafeiente ibellos , eh un tiempo fértil de 
•grandes:ingenios,.jr en el que las bellas >Artes 
se estudiaban continuamente , hasta llegar á la 
perfección que hoy nos admira , porque eran 
.remunerados con grandes cantidades- los kttâ-
-fices. :. r: •, j • : • 
La multitud de esclavos medio desnudos, 
los baños, y los gladiatores daban campo á los 
•Artífices de exâminar en la comparación las 
^ejbrekifórmss^y estas que dificilmente pue-
den 
den hallarse en un solo §ugefo, las sacâbaií 4 í 
varios. Contribuí a á la peí feccion de estas forr 
mas el exercício que en aquel tiempo hacían 
los hombres en las Palestras , y en los Gimna-
sios,; corroborando.las fuerzas , y fortalecienT 
db los nervios, .y musculosas carnes , particu-
larmente, de aquellas partes tjue mas padecen 
con la fatiga , pues auxiliándolas la naturaleza 
con sus xugos nutritivos atrahidos por el calor, 
crecen y se aumentan , como vemos en los 
hombros y espaldas de los Getas, en los bra-
zos de. los Gladiatores , y eti las piernas de los 
Saltadores , y en casi todo el cuerpo de lo* 
Remeros. 
No sucede asi en los ociosos, que procu-» 
randb solo el aumentar las carnes , carecen de 
ks bellas formas, porque el vientre se les in-r 
fla~y entumece, las piernas se les ponen endé-
bles y afeminadas , y los brazos con las demás 
partes y músculos no acostumbrados á los mo-< 
pimientos violentos , se relaxan con la langüi-
dez ,c al contrario de los que dixe antes , que 
con el exercício adquirían nuevas formas com-
primiéndoseles el vientre , y reduciéndose la 
gordura á carne musculosa fortaleciéndoseles 
los brazos, piernas , cuello y espaldas con ej 
trabajo continuo de las Palestras, como po-
dréis ver en el libro que del Arte Gymnásd-
ea escribió Mercurial, ' 
Hasta aqui os he mostrado la belleza y la 
perfección de las estatuas , y esto mismo debe 
empeñaros á dibuxarlas, acostumbrándoos á la 
imí-
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imitación-de susrforjnas y conto-rnos, para que 
con este- conocimienío, alcanceis cl del natu-
ral , quando lo diseñéis en la sala del Des-
nudo ; de modo que el un estudio coadyuve 
al otro , para lograr el efecto de una bella , y 
natural imitación de las mejores formas, y de 
la carne , y huyendo de que vuestras figuras 
parezcan mármoles coloridos. 
E l estudio del Antigüo ha distinguido la 
escuela Romana de las demás en la perfección 
del Dibuxo y buenas formas del desnudo j y 
las bellas cabezas antiguas, que por mucho 
tiempo dibuxo' Guido Reno , le facilitaron Ja 
hermosura de las suyas, tan singulares en la 
común opinion de los inteligentes. -
E l antigüo fué la fuente donde, bebieron 
Rafael, Dominiquino , Pusino , y los mejores 
Artífices de la Romana escuela , y en la misi 
ma deberéis vosotros lograr, el adelantamientó 
que os deseo. " ':• •>": ^ h ^ V n v >"*>.• x. 
Aqui dio fin á su discurso el Maestro , y 
yo á la atención que le había prestado, no pen-
diendo un ápice de sus palabras, con las qua* 
les mé' dexó aficionado al estudio, ,y á la ve-
neración del antigüo, esto, es porias esta-
tuas Griegas y Latinas, cuyas formas impri-
men verdaderamente un carácter grande en el 
que las estudia con el conocimiento y direc-
ción de buen Artífice. Entre tanto ágradeci-. 
ftios todos al Preceptor su trabajo ,. y despi-
diéndonos con la urbanidad que merecia, quien 
taato se interesaba en instruirnos , salimos del 
A u -
Aúlá /par* entrar en la que seguia ,- a ruya 
puerta llegué asistido de mi Genio con los dfe« 
mas-Dibúxantes que seguían el mismo camir 
no. Y o alée los ojos fara leer la aeostumbradíi 
Inscripción , y vi qüe decía: . • • 
A U L A V . 
Natural desnudo. 
E miramos con los demás en la pieza , y ob-
servé un hombre que preparaba los asientos 
al 'rededor de una mesa grande , que estaba 
colocada cerca de una ventana alta y lumino. 
sa, y díxome el Genio : ese hombre es el Mo-
delo que ahora debe desnudarse, para que to-
dos le dibuxen , cada uno desde su asiento, 
después que el Director de esta clase le ponga 
en la actitud que le parezca. Este Director 
aun no ha venido , y entre tanto se colocan 
los asientos. Ahora por ser el tiempo caluroso, 
se hace este estudio de mañana , y con la luz 
del día. En el invierno se :háce por la noche, 
y un gran candilon ilumina la figura y la sa-
la , que con una estufa o brasero se calienta. 
Este estudio no impide los demás del dia , an-
tes los perfecciona , pues con la continua asis-
tencia se adelanta mucho en el conocimiento 
del natural, y con este se forman los buenos 
; Pintores y Escultores , y aun los Arquitectos 
se perfeccionan é ilustran adquiriendo el me-
jor gusto para dibuxar los ornatos. J 
I Coa 
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Con el estudio de la Anatomía, y del A t l -
tigüo se entiende mejor el desnudo $ y el d i -
señarlo continuamente aumenta la intelígen-
cia de la Anatomía y del Antiguo , y facilita 
la imitación de la carne. Y porque este estu-
dio es tan importante en esta Arcadia, ahora 
sigue la misma actitud seis dias, porque de 
este modo los Jóvenes pueden detenerse á 
concluir los extremos como son manos y pies^ 
sin que la priesa por falta de tiempo les obli-
gue como antes en seis horas, á solo insi-
nuar las cosas sin digerirlas con aquella proli-
xidad y gracia que conduce á la inteligen-
cia. 
Entre tanto se habían ido acomodando en 
sus asientos los Dibuxantes, y cada uno se 
prevenia con sus carteras. Los Escultores ha-
blan preparado sus caballetes á uso de atriles 
con sus planos de barro, para modelar de ba-
sco , ó medio relieve la figura. Algunos Pinto-
res al rededor del círculo tenían dispuestos sus 
¡caballetes, lienzos y paleta con sus colores pa-
ra pintarla, y el Modelo ya se hallaba pron? 
to , y medio desnudo , quando entró en 
la Sala el Director ; y recibiendo con agrada 
nuestras humildes cortesías llegóse á la mesat 
-sobre la que estaba prevenido del todo el Mo-
delo. Acomodóle en aquella actitud , que le 
pareció conveniente, y procuró que por to-
dos lados formase la acción buena vista, ó 
- positura para los Discípulos. Apartóse de la 
mesa, y ordenó á un Joven, que señalase/coa 
un 
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upíyeso lo§ sítios quq ocupaba sobra effif! el 
Modelo , á fin de que reposando este, pudie- "! 
se volver á situarse en la posición, que antes 
tenia. . \ 
. GomeUíÇâron ¿¡©ionices tpdos í trabajar ,.y > 
elxMae^tro j-yisitandftáíCidaí.íanoren^u sitio,: 
an^ába advirtiéndple loí que ^ebk' h á c e í : d i 
enmendar para corregir su .dibuxol Acabada 
una hora , según indicó el relox ¡que había, en -
el . Aula , púsose á reposar el , Modelo , y el . 
Maestro entonces sentado en una silla comen-
zg á decir en alta voz . de-este; iiiodo. r . 
El objeto y fin de la Pintura es la imita- Le"'011' 
cion de la Naturaleza , y esta que otra cosa, 
no es;que quanto,prçd-Uçen todos .los elemen- • 
tos-), & estreeharou; algunos aLcojjipnesto del/ 
hambre:: >: llam,ándaie lun ;num.d,Q pequeño ^ ¡ 
considerándole un compuesto de quantas pen-; 
fe.cciones .se admiran en el ofden natural, se 
esní^raron los antigüos en; imitar sus bellas ; 
formas, y pasiones. Los antiguos estillaron: 
tanji> Ja; fiel; imitaçion; de ¿sus miembros , ":que! 
la mayor fatiga la pusieron en las estatuas 
desnudas , d ya fuesen 4e-411s Deidades.., ó 
ya- dç sus Héroes. Y quando las hiejierpn ves-
tidas , procuraron que los mismos paños y 
vestimentos, en vez de ocultar los miembros, 
los 'señalasen , y les sirviesen tal vez como de 
c<ampo:., Esto supuesto , podréis conocer de 
quanta importancia sea este estudio tan ne-
cesario , que sin él no podréis jamas salir per* 
fectos Artífices. 
1 2 En 
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r Eri eàte estuàiò se habitúa la mano í la 
fadlidadtde^dilDtíxar ;' lâ vista á proporcionar 
unaJ rfig^ía ,r particularmente estando ya vo-
sotros instruidos en la simetría : á degradar 
ehclaro y obscuro , y á conocer los acciden-
tes de luz que pueden causarse en una figu-
ra con buen efectòP Se adquiere el conoci-
miento de los reflexos que hace la carne ; y ; 
aprende á -imitarla en sus formas , y á colo-
rirla el que pinta por el modelo. Se perfeccio-
na-ea el conocimiento de la Anatomía , pues 
baila en el Modelo vivo los músculos con su -
próprio vigor y uso, y en la variedad de 
posturas y movimientos, y aun quando des-
cansa el Modelo , conocerá méjor sus oficios, 
y sus alteraciones, mayormente habiendo es-
tudiado la Anatomía por buenos modelos y 
diseños. ;í;^ 
: Ayuda» mucho este estudio á la comp o* 
sieion', pues la' variedad' dè^âctitud&S' l ié- *• 
üárá la mente 4^ - niuehas y - buértáS ideas7, y * 
fertilizará la fantasía para inventar con acièí*' 
to. ; ' 
Supongo , qüe para este estudio; sé ^íé— 
cura buscar un modelo .bien formado, y d̂ éi 
buen color, si se puede , á fin de que los que 
pintan tengan mejores tintas que imitar. ' 
Pero como no es fácil hallar un hombre 
perfecto en todos sus miembros, el estudio 
de las estatuas antiguas ayuda á corregir los 
defectos de sus formas, y á enmendar los des-
cuidos de la naturaleza, y sirve para cono-
- -í cer 
cer las hèlhs partôs de un hombre, y distin¿ 
guirlas de las malas. 
E l modo de diseñar en la Academia , es-' 
to es el desnudo , debe ser correcto y puro, 
sin la afectación que los ignorantes, y ama-
nerados llaman carácter. 
' Esta voz Carácter suelen usarla muchos, 
sin saber lo que significa , y á los Jóvenes 
que estudian suelen los Maestros advertirles, 
que den mas carácter á este , ó aquel con-
torno , y déxanlos en tinieblas. 
Carácter no es otra cosa que forma , y 
una figura puede estar hecha con bueno, ó 
con maí carácter. E l bueno es quando una fi-
gura está hecha con fiel imitación del natu-
ral ,* perfeccionada con las buenas formas del 
Antigtio , con buena proporción , é inteligen-
cia de Anatomía, y en los defectos de un 
contorno no es darle carácter el alterarlo, si-, 
no el corregirlo. 
La figura debe dibuxarse con aquella vi-
vacidad y espíritji , que en sí tiene el Mo-
delo^ y para esto luego que se pone la acti-
tud , en que solo por una media hora süe-' 
le conservar el vigor y espíritu que va des-
pués perdiendo con el cansancio y langüidez 
de los miembros, es necesario coger el toda 
de la figura proporcionándola al papel, en 
que se diseñará con quatro quadraturas si-
tuando la Cabeza, y después tirando la linea 
del pecho , que se regulará por la del rostro, 
para darle luego el movimiento al torso, ó 
tron-
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tronco eje! cuerpo: se encaxaran los hombros 
y contornos de los costados, y se tantearán 
los brazos. Después se van señalando las de-
mas partes, procurando con la vista tirar va-
rias lineas de una á otra parte proporcionan-
do las distancias de los miembros, y de los 
ángulos y vacíos que median entre ellos, á 
fin de que cada cosa quede situada donde 
corresponde. 
Establecido en este modo el todo de la 
figura, se van después rectificando las partes 
con ir corrigiendo los contornos, y después 
se irá manchando de sombras, y degradando 
las luces, al paso que se alejan del origen de 
la luz , que así como las causa mas vivas en 
las partes que le están mas cercanas, asi for»" 
ma mas eficaces las sombras en las mismas. 
De esta manera se vá concluyendo la £ k 
gura parte por parte^como son cal?ezg, tron-
co, brazos, muslos y piernas, pqjiifndo'íruií 
dado en todas las ligaduras ;, ó junturas, co-
mo el cuello , muñecas, ingles, rodillas ..y» 
gargantas de los pies, y estos y las manos de-
berán definirse con buenas formas de dedos, 
y gracioso movimiento. 
L a manera de dibuxar y el color del 
papel, supongo que es arbitrario, debiendo 
cada uno seguir su propio parecer ó gusto, 
y Ja educación que le dieren ios Maestros en 
los principios para el manejo y gusto de .lá-
piz ; y asi unos diseñan en papel blanco, es-
fumando las sombras, particularmente si el lá-
piz 
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piz es roxo , otros plumeando desde el prin-
cipio , si el lápiz es negro, y otros con el 
roxo suelen manchar las sombras no muy 
cargadas de lápiz , y sobre ellas con una 
punta algo gruesa y redonda , van acaban-
do y refoízando , dê modo que quedan gra-
neados los obscuros. Otros sobre dichas pri-
meras sombras , esfumadas con papelitos , d 
esfuminos , ó con un pedacito de tela de 
lino envuelto en la punta del dedo , van 
concluyendo con plumeadas que deberán se-
guir el músculo y no cortarle, y andar cru-
zando otras sobre las primeras hasta darle la 
fuerza necesaria, sin que esta sea tanta, que 
haga dureza, como suelen hacer muchos, cre-
yendo de dar mas relieve , el que mas fácil-
mente se causa con los reflexos, que produ-
cen en los obscuros las partes luminosas•„ que 
están cerca. 
Ordinariamente los hombres de habilidad, 
han seguido el modo de dibuxar en papel te-
ñido de una media tinta, que no sea muy obs-
cura > ni de ingrato color» á fin de que los 
toques de clarion , o' yeso r no disuenen , ni 
hagan la figura de metal: y de este modo se 
facilita el trabajo logrando las medias t in -
tas con el color del papel, y dando sobre 
ellas con el clarion los claros que realzan en 
el modelo con luces puras y vivas, y sobre 
las masas de las sombras plumeando con dul-
zura , y empastando con las mismas plumea-
das los mayores obscuros. 
I 
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Pára lograr ésta inteligencia el principian* 
fe podrá observar varias Academias , ó figu-
ras dibuxadas por hombres de habilidad , y 
con aquel exemplo , tomar una buena ma-? 
ñera y estilo. 
De este modo se va adquiriendo facili-
dad y conocimiento del natural, consiguien-
do las formas de los contornos , y la imita-
ción de la carne, como el conocimiento de 
todas las partes que componen la figura : y 
así os encargo , que no abandoneis es-
te estudio , particularmente haciéndose en 
horas que no impiden la aplicación á otras 
cosas, sirviendo á los ignorantes de adelan-
tamiento , y á los hábiles de exercício para 
mantener y aumentar lo que saben. 
Y porque muchos de vosotros habiendo 
ya adquirido alguna facilidad , ínanejo y cpr 
nocimiento en diseñar el desnudo podeis co-
menzar á componer alguna vez , para ir fa-
cilitando el llegar al fin á que debéis aspiraf, 
que es la composición, (asunto verdadera-
mente difícil) os quiero dar ahora algunas re-
glas , que puedan serviros para mover una 
figura, y poner una buena actitud , quando 
se ofrezca. 
Primeramente el acto deberá ser contra-
puesto , de modo que sacando fuera un bra-
zo , deba la pierna opuesta hacer lo mismo , y 
jamás los brazos, d piernas al doblarse deberáíi 
formar ángulo recto , antes sí , obtuso^ ó agu-
do, procurando que no mire la cabeza á doii» 
de 
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é è el •pedio, t i i la linea del fõstró debe sé-? 
guir la del pecho, sí no es que sea alguna 
figura de viejo , que por la torpeza de su£ 
miembros suele con la cara volver los hom-
bros.' 
z En la figura plantada volvereis la cabeza 
á la parte contraria del pie que la rige, de 
modo que no mire hacia donde se dirige la 
punta del pie que planta , y esto se bbserva1 
eon buen efecto en muchas estatuas antigüas, 
como en el Apolo de Médicis, Hércules de 
Farnesio, Fauno y otras. Y en caso que tai-
vez querrais dexarla mirando de la parte del 
pie plantado, cruzareis por cima del pecho 
el brazo de la misma parte á la opuesta , co--
mo se ve en el Christo de la Minerva , y en 
el Moisés de Micael Angel con otras muchas de 
las estatuas antigüas. Algunos ton^buen efecto* 
particularmente los Escultores en sus estatuás, 
han hecho la pirámide inversa , de modo que 
la cúspide la colocaron en los pies , y la ba¡-
sâ eh la parte superior ensanchando los brazos 
y recogiéndola en los pies y y de esto también 
tenemos exemplos en las estatuas íamigüas¿ 
como en el Hércules , el Fauno que-bayla , el 
Antinoo, y otras modernas, como el S. A n -
drés del Flamenco , el Longinos del Berni-
ni y d S. Ignacio de Ruscohi, todas: treá co\ 
locadas en S. Pedro in Vaticano y otras. 
También será bueno en la figura de pie, 
que los hombros hagan cruz con los flancos, 
de modo que incline el pecho al contrario del 
L:. K vien-
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vientrè com© se ve en el Laocoonté y $ts hi* 
jos, el Fauno que he dicho , el Apolo y otras 
muchas estatuas. 
- La, figura que. planta no deberá tener los 
pies en ángulo recto, como enseña la esgrima» 
fli eii la afectación que pide el bay le , pues 
no lo vereis usado de buenos Artífices: de-, 
ben sí sacar los pies hácia fuera con blandura, 
de modo que el dedo grueso corresponda á 
la rodela de la rodilla; bien que en esto se to-
mó demasiada licencia el Bernini con toda su 
escuela, torciéndolos demasiado. También en 
la figura plantada sacareis hácia fuera el pe-
cho , como lo han hecho los antigües en 
sus estatuas para darles mas magestad y be-* 
Jleza , y tal vez para hacerlas mas gentiles y 
esbeltas les hicieron las ligaduras dejos flan^ 
eos altas, dexando asi los muslos mas largos 
por la parte exterior, peyó poí la íntério^ 
siempre el fin del empeyne debe "ser elrine>-
dio de la figura. . 
La figura noble y decorosa no deberá al-
zar la mano mas de la cabeza ; en otras puede 
hacerse, particularmente quando gritan y vo-
cean como lo ha hecho Rafael muchas veces* 
Las manos harán siempre codo en la mu-
ñeca hácía dentro ó hacia fuera, rompiendo 
asi la linea del brazo con blandura, y en la 
mano que señala ,tam,bien el dedo índice rom-i 
perá la linea alzándolo mas de la mano, y 
baxando la punta hácia el objeto que quiere 
indicar. . . 
. . E n 
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i-.. Eh los viejos suele ser mas torpè esta ae* 
clon , por la dureza de sus nervios, y por la 
misma razón estos tampoco pueden separar dd 
inasiado los pies, ni piernas. 
c En fin lás actitudes deberán ser contrae 
tadas, y manchadas de buen claro y obscu? 
r o , pero todas naturales , y sin afectación, 
procurando , que las partes de la figura ayu-
den á manifestar las pasiones que deseamos 
que ella represente r así como los autigiios lo 
hicieron en sus estatuas , de modo que hubo 
de decir Platón un dia en la Plaza de Ate-
nas, atad aquellas estatuas para que no huyan, 
tanto le parecieron vivas, y naturales. Por es» 
to es bueno aprender de los buenos Oradoi-
res los preceptos. ¡: 
Quintiliano dice, que la acción tiene tan-
ta fuerza , que ella sin hablar , .se-hace, inté-r 
ligible , porque los gestos, y acciones deno-
tan la voluntad , y son discursos de mudos 
que manifiestan el interno deseo, y asi los mu-
dos son dignos de observarse, porque ningu-
no mejor que ellos se explica con solas accio-
nes. 
La cabeza contribuye acaso mas que los 
otros miembros, porque se compone de mu-
chas partes , que todas concurren á la mayor 
expresión de ánimo: y asi regula todo el cuer-
po , porque si está inclinada , manifiesta hu-
mildad , si ergüida arrogancia, si pendiente 
hacia un lado languidez, y si inmoble cruel-
dad. Ayudan i* estas expresiones los ojos cí»-
K 3 mo 
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mo nuncios del ánimo, resplandedehdo con 
la alegria , ofuscándose con la melancolía , ó 
tristeza , y llorando ó con el dolor dema-
siado , ó con el extraordinario contento , y asi 
son las cejas, las que hermanadas con ellos, 
dirigen también la frente , y se mueven en la 
pasión al paso que los ojos y pestañas; encres-
pándose con el furor y la ira , extendiéndose 
en Ja aflicción , y en la tristeza , quedando in* 
mobles, en la tranquilidad, como arqueadas 
almaravillarse, y comprimidas en la risa. Y es-
ta que principalmente se forma con la boca 
y mexillas se manifiesta quando sus extremos 
se dilatan, y se elevan hácia las mexillas, asi 
como caen con el llanto : y en lás pasiones 
violentas la boca se abre demasiado. 
Hasta en las narices se observa el despre-
cio , la burla y la molestia ; afiladas y des-̂  
coloridas manifiestan languidez y enfermedad. 
En los animales arrugándolas, significan cóle-
ra , y abriéndolas cansancio. 
Acompañan las manos á la cabeza, de tal 
modo que sin ellas toda acción quedaria im-
perfecta , y ridicula , pues sus movimientos 
.son otros tantos discursos. Con ellas pedimos, 
con ellas prometemos, con ellas llamamos^ 
con ellas nos despedimos, amenazamos, abo« 
minamos, suplicamos, tememos, pregunta-
mos , y con ellas por fin negamos y señala-
mos. 
Ellas muestran el contento y la tristeza» 
la duda y la confusion, la abundaijcia y la 
. . es-
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escasez , el ¡tiempo», el'numero ', el arrepentí» 
miento y la moderación^ 
- • • No son ellas las que incitan? que suplican? 
que aprueban? que, ptí&ibenhq®®SÔJcíaraVi* 
lían? que se.lave^güeñzítah'y qad^alí-fin--nos 
indican los sitios yílas persí)"m¡ ?: de modo que 
en la diversidad de languages de Jàs naciones 
el de las manos es común á todas. -
: La mano promete y í consiente quando es 
tardaruega y exhorta: quando es veloz, alâ  
ba , y aplaude estando abierta. Significa ira, 
amor y arrepentimiento apretándola al pecho, 
y teniendo entonces igualmente desunidos y 
extendidos sus dedos; cuenta , explica y du-
da con el índice unido al pólice , y ambas 
cruzadas exprimen mayormente los afectos. 
Procurareis, que quando se mueva la dies-
tra , no esté ociosa la siniestra , séa; el movi-
miento mayor de aquella, y dulcemente lo 
acompañe esta, por esta comience, y por aque* 
Ha se perfeccione , y estando de continuo la 
una ocupada , quede siempre libre y suelta la 
diestra ¿.y no sea jamas sola en el accionar la 
izquierda. No se mueva accionando ninguna 
baxo del pecho , ni salga fuera de la perpen^ 
dicular del hombro opuesto , ni al volverse 
Jiácia arriba forme el brazo ángulo agudo. 
Muévanse los brazos dúlcemente , y no se ten-
gan abandonados sino es en caso de desmayo. 
Ambas manos deben ir de concierto con 
la cabeza en sus movimientos. Esta deberá 
volverMcia dop.de ellas señalan, exceptuando 
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cii el cóncedef , en el negar, en el dudar, .e-fl 
el maravillarse, y en el enfadarse, porque en 
tales casos debe estar vuelta, ó hacia el su-
geto con quien se habla, d hacia el moti-» 
yo de la admiración , ó de la ira. 
E l pecho, el vientre y lo demás del cuer-
po sigan dulcemente la acción sin descompo-
nerse. No se esté en pie con las piernas tor-
cidas , porque en sus movimientos consiste mu-
chas veces que la acción sea ridicula y des-
honesta. 
De este modo será loquaz la Pintura, que 
otro llamó Poesía muda, y de esta manera se-
rán vivas vuestras, figuras , y causarán aquel 
efecto que buscamos ajustado á la naturaleza 
y al Arte , para lo que debéis ser observan-
vos de Jos movimientos que accidentalmente 
se ven en las personas id quando se conteis* 
tan, d quando se alegran ; 'quando reposan, 
ó quando se mueven con violencia , y en fin 
quando se ve alguna acción que agrada. Leo-
nardo de Vinci , que procuro observar la 
naturaleza , hacía algunos convites de gentes 
rústicas, que al fin con algún motivo provo-
caban á risa , y servíase de sus observaciones 
para dibuxar muchas cabezas que reian diver-
samente; lo mismo hacia para otras pasiones^ 
y asi dexó tantos tomos de JDibuxos: de su 
¿nano. 
Las Calles , los Templos , los Teatros , y 
qualesquiera parte donde concurren personas, 
son Academias para vosotros, siendo reflexír 
vos, 
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vos, y estando atentos a las acdones de-ios 
hombres, y á los efectos de la naturaleza que 
os debe hacer maestros. A vosotros toca prac-
ticar quanto para vuestro adelantamiento os 
he advertido en este prolixo discurso , asi co-
mo á mí toca ya por obligación , y ya por ce-
lo el instruiros. I f pues- el Mòdeio vuelve al 
acto , proseguid vuestro estudio. 
Aqui did fin el Maestro á su larga lección 
que oí con gusto , y pasadas las dos horas 
hizo él mismo señal al Modelo'para que se 
vistiese, y despidiendo á todos salimos del 
Aula al Claustro, y acompañado de mi Ge-
nio llegamos á la que seguia, á cuya puerta 
se hallaba ya preparado-el Maestro, y los dis-
cípulos iban entrando con gusto. Leí la ins-
cripción que habia sobre la puerta , y v i que 
decía: 
A U L A V I . 
• • í Estudio.tie pliegues* ' 
IV-Tucho me alegré de haber llegado í esta 
escuela, donde introduciéndòme el Genios 
hice á la puerta un cortés cumplimiento al 
Maestro que me correspondió con agrado» 
V i dentro de la sala muchos Jóvenes, y aun 
ancianos que se ponían á dibuxar pliegues y 
trazos , que manifestaban varios modelos de 
madera con movimiento en las junturas , y 
solemos llamar Maniquíes , acaso porque con 
las manos los movemos i nuestro gusto, y 
i- CS-
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esios eran de -varios taraaSosr/y los mejore» 
eran ide !laí ineidiáa !y tamaík» dfe un hombre 
proporcionado, porque á estos observé que 
se les acomodaba quaksquiexa. veítime^to.,.d 
fuese profano d,sacro ;_y asi había" uno vesti-
do á ia Apostólica ,.esto;es i con túnicai y mm* 
to , .otros con hábitos religiosos , y otros con 
diversos vestidos caprichosos y de decoro , y 
entre todos ellos noté uno vestido con arma-
dura de acero. • : - ; t oicuy .no.¡ ;» 
Todos los: había véstido el Director de es-
ta clase , y colocado á buena luz , para qüe 
causasen buen efecto , y se pudiesen dibu-
xar/. i { , 
< i!. Repar© v^ueJÍalgunoa de los mas adelan-
tados y-pr'ontos à /diseñar habían vestidofun 
modelo yiyo que se 'mañtenia'inmoble, segim 
me dixeron por una hora, y lo dibuxaban ootj 
presteza en papeEtéñiác|¿j^curando con los 
obscuros de lápiz y los claros de yeso buscar 
la forma de lQS\pUi^pe&'>»$tai\afecto del claro 
y obscuro. ^ 
i Estos, me' dixò, él Génio / dibuxañ pdr el 
natural , 4 finde dár:espíritu y viv&qdad.áía 
figura,'y jpara estoles necesario, que selialién 
adelantados, asi en la inteligencia de los plie-
gues , como en la prontitud: dé. diseñarlos, 
jorque no pudiéndose acomodar los pliegues 
con todo el espacio , que á veces se¡ necesita,1 
sobre el modelo vivo-, es menester saber en-
mendar muchos de ellos que.entre los buenos 
puedan imperfectos , reduciéndolos todos a uxi 
buen 
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buen, 'gusto , como han heçho los que en resia 
parte merecieron aplauso; y siendo sugetbs 
hábiles , suele bastarles una insinuación de los 
pliegues , que después con el conocimiento 
práctico, y la memoria digieren y acaban , va-
Jléndose de aquella licencia que á los Pintores 
les está concedida como á los Poetas , logran-
do aquel bello efecto que admiramos en sus 
obras, pero sin salir de los términos de lo ve-
risímil. 
Yo veía por las paredes colgados varios 
Dibuxos y estudios de pliegues de los mejores 
Artífices , á fin de que observasen todos el 
modo de diseñarlos y entenderlos; y el Direc-
tor que ya había entrado en el Aula, comenzó 
4 -ver, y corregir lo que cada uno hacia. 
Llegóse después á donde estaban algunos 
.de los mas adelantados, y díxoles que vistiesen 
un Modelo con túnica y manto, representando 
un Filósofo , procurando que se habituasen á 
poner los .pliegues ; y para facilitarles el traba; 
jp él mismo con quatro lineas en un papel les 
indicó el partido de la figura, y la dirección 
en-general de,los, pañps; diciéndoles , que el 
encontrar el buen partido suele ser dificil, y 
hallado , los mismos pliegues enriquecen, y. 
ayudan la idea. 
; Dióles una túnica y manto de una tela de 
lana mas delgada que el paño, y flexible como 
una estameña , que decia ser la mas acomoda-
da para formar buenos pliegues , y decíales el 
modo de buscarlos, unas veces con las manos, 
L y 
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y otras con la punta de una cañítá , mientras 
él hacía su lección á todos, y advirtióles que 
se valiesen de la paciencia, pues el Lanfranco 
en acomodar los pliegues que necesitaba , solía 
decir que en semejante caso el que no blasfe-
maba, ó era un gran santo, ó un gra'n ignòran-
te. 
Aparto'se de ellos, y sentándose en una 
silla avisó que estuviesen atentos al discurso 
que les hizo en el modo siguiente. i ! i u 
Lección. La diversidad de los climas , lá mudanza 
de las estaciones del año , y su inconstancia, 
pusieron á los hombres e,n la necesidad de los 
vestidos: estos los hizo varios la diversidad de 
ftacion&s, y los fué también alterando el cur-
so del tiempo. Los ritos y sacrificios, asi comò 
ien los hombres son diversos * también los dife-
renciaron , acomodándolos al uso- de la Reli-
gion y del Pais. - { - ; ' • 
Los í intd^á- '^ 'BséÉftBf^l^í^^eselí i 
tàr é imitar la natdráféi&Y ^V!%'è^!pfècBs0bé 
á empeñarse también en imitarlos , y esta inli-
tacion la llamaron plegar , d vestir , cuyo aHé 
Ro es poco difícil , porque es nécésárib ;que él 
Artífice tenga una ¡cierta-'mfèlígeáciá^'gtfètó 
que le guie. •*.•!.*;•- < . y. .-;•-:..:./'>• 
La naturaleza presenta al Artífice los ot>* 
jetos, entre ellos escoge los mejor formados é 
imítalos como los ve; no sucèdietí(áò asi en Ibs 
pliegues necesitando primero ei< disponerlos y 
acomodarlos, de modo que formen aquél buen 
efecto que solicita el arte j por eso esta parte 
ha 
ha distinguido á muchos Profesores, de modo 
que suele ser medio, para conocer los Autores 
de una obr,a , y de su escuela., habiendo casi 
todas variado en el gusto de plegar. 
Yt pues çrí esta parte debo instruiros , os 
advertiré-ío que me irá ocurriendo para vues-
tra enseñanza. Deberéis, pues, considerar que 
los paños deben satisfacer la vista quitándole 
la duda de lo que cubren , y asi vistiendo 
una figura deberán por mayor indicar las par-
tes del cuerpo á fin de que el ojo vea sin equí-. 
vocación , lo que el Artífice ha querido ves-
tir uniendo á lo verisimil el artç. : 
; No por esto habéis desunir tanto los paños 
al- desnudo de una figura , que parezca que no 
media ayre entre los pliegues que los infle y 
realce, , pues. deberán estos con movimien-
to libre ir apuntando las partes principales 
con. morbidez > facilidad y cuidadoso desr 
cuido. 
Los paños que cubran las partes que es-
tan expuestas á gran luz no se sombrearan coin 
tai; fuerza, que parezca que entren en la car-
ne , y los pliegues que pasan sobre algún 
miembro atravesándolo, no deberán resentir-
se con obscuros, que parezcan que lo corten^ 
antes sí deberán ayudar á conservar la masa 
del, claro con dulces sombras. 
Los pliegues grandes, y en poco número 
contribuyen á dar carácter grandioso á la obra 
unidos á las demás partes que la componen, 
porque forman mayores masas de luz. Los ve -̂
L a t i -
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tidos de las mugeres suelen formar mayor nú-
mero de pliegues , porque suelen ser mas de-
licadas las telas con que se visten , y de esto 
nos han dexado muchos exemplos los A n t i -
guos en las estatuas, y en las Pinturas, que 
de las ruinas del Hercolano se han sacado 
en estos tiempos á expensas del Rey Ca-
tólico , siéndolo de las dos Sicilias > y del 
presente Rey su hijo. Con todo , el arte debe 
disponerlos, de manera que parezcan delica-
dos y grandiosos, agrupándolos y amasándo-
los al rededor de los miembros , que serán 
mas aparentes. 
E l contraste d Contraposición , qué es tan 
necesario en el movimiento de la! figuras , no 
lo es menos en o'rden á los pliegues, pues rom-
piendo el contraste las lineas que penden de-
masiado hacia un mismo lado ,introduce en los 
paños , como en las figuras una especie de con-
tradicción que las anima : porque el contraste 
es una tal qual guerra , que pone las partes 
opuestas en movimiento. ^ , 
Este contraste-, que es tan necesario , p i -
de mucha prudencia y precaución, para no 
apartarse del verisímil, y la grandeza de los 
pliegues debe corresponder á la qüalidad de la 
tela , y siendo esta sutil, y formando muchos 
pliegues, se deberán agrupar quanto sufra el 
claro y obscuro. 
Los pliegues bien entendidos dan alma y 
vida á la acción de una figura ; porque el mo-
vimiento de los pliegues, supone movimien-
to 
to en el miembro, ó parte que los tira y los 
altera con la violencia , ó con la dulzura de la 
acción. 
Una discreta repetición de pliegues que 
busquen la forma circular ayuda al efecto de 
los escorzos. 
Sirven los pliegues de socorro á la inten-
ción del Pintor , ya para llenar vacíos y tapar 
agujeros, y ya para extender las masas de luz, 
ó de sombra de una figura , sirviéndoles tal 
vez de campo y de acompañamiento, é impi-
diendo la sequedad que alguna vez causarían 
sus contornos. 
Enriquecen también una obra .hermoseán-
dola y adornándola , quando el Pintor sabe 
usarlos; pero aquellos ornamentos , que se-
rian buenos para un retrato , ó figura capri-
chosa, no serin convenientes á los Dioses : de-
berán estos vestirse de simples y grandiosos 
paños que ayuden á sostener el magestuoso 
carácter que representan. 
- En el dibuxar los paños del Maniquí, pro-
cúrese, que los pliegues no conserven la inmo-
bilidad del modelo. 
Los modelos pequeños, asi como son bue-
nos para formar el todo de la composición , ó 
ya sean vestidos de tela de lino , ò ya de pa-
peles delgados, no son apropdsito para defi-
nir los pliegues en particular , porque á la pe-
quenez de los modelos, no corresponde la gra-
vedad de sus paños, y por consiguiente no 
pueden dar una verdadera forma. 
La 
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La gran ligereza y movimiento de los pa-
ños conviene solo á las figuras que se mueven 
con agitación, ó que están expuestas al viento;, 
asi. como á la figura que está ten lugar cerrado 
los pliegues grandiosos y contrapuestos le dan' 
con sus caídas una graciosa magestad. 
Làs uniones d junturas del cuerpo , como 
son las que doblan los brazos , las ingles y ro-
dillas, deberán Iseñalarsg.con grandes ojos", ú 
Qbscuríos'jqúé;manifiesten el doblar de aquellas, 
partes': y pues lie dicho de los ojos de los pa-
ños , os advierto , que el plegar con muchos 
ojos suele ser odioso, y hace la manera peque-
ña y gótica', cõmose vé Jen las obras de A l -
berto Durero, de cuyos pliegues sé sirvió mucho 
Guido Reno, quitándole la multitud de pe-
queños ojos, y reduciendo el todo á la buena 
manera y grandioso gusto propio, que .colli 
mucho aplauso usó en. sus obras. - ... > 
c. E l Bernini , no obstante, plegó con mu-
chos ojos , pero siempre grandes j y el espírl-i 
tu y fuego con que movió sus paños, ayuda-
ba al movimiento de sus figuras : pero» asi có-
mo es digno de admirarse ,.no es el mejor pa-
ra seguirse en esta parte generalmente , pues 
en particular algunas cosas hizo de bellísima 
gusto dignas de imitarse, como en la Santa Bi-
biana. ' 
A los pliegues les da la mejor forma el 
triángulo, pero sin afectación j esto es, deben 
ser angulares; pero entre los ángulos, deben 
causarse plazas grandes, y las lineas qaie, van 
de 
de un ángulo al otro , no deben ser seguidas, 
antes sí deberán girarse los gruesos de los plie-
gues , y estos serán mas,; ó niehos grandes, 
según la qüalidad de las telas; pues diferentes 
los causa un paño de lino, de5 los que forma la 
-lana , y diferéntes son lSs4e «naitúniea ceñi*-
da de los de un manto suelto ó de una cajpa 
de coiro , ú otro hábito sacro. 
Las partes ceñidas causan mas mentidos 
pliegues, y los obscuros y luces mas resenti-
dos, pero el aite-fméde-si» ómitií lo verisimil 
aplazarlos y empastarlos, de modo qué 'c[ü6-
dc una cintura atada sirt tanta menudencia. 
Las orillas de los paños suelen cortar las 
masas del claro , y asi es bueno esconder las; 
aunque tal vez da gracia el descubrirlas en al-
guna parte , y las caídas de paños quando 
cuelgan, o' están pendientes hacen buen efec-
to interrumpiéndolas con algunos pliegues, y 
disponiéndolas , demodo qile unas queden 
mas altas, y otras mas baxas, y ocultándolas 
a fíeínpo , y entonces ayudan á dar razón de 
donde acaba la vestidura. 
A esto se une , el cju^deís fázòtt en la fi-
gura vestida del principio y fin de los panos, 
de mõdo que pueda desenvolverla là vista 5 
esto no puede lograrse quando un modelo se 
viste de pedazos, buscando solo el efecto de 
las masas de claro y obscuròí ! 5 
E n este defecto incurrid vacias veces Ca-
milo Rusconi en sus bellas estatuas, bien que 




dé los pliegues ; y en el beílò efecto del todo 
.de los pífios, habiéndose esmerado en imitar 
el gusto de-Carlos Marati; y el uno en sus es-
tatuas,y el otro en sus pinturas os podran ser-
vir de regla,para imitar su buen gusto y estilo 
.dé plegar, ¡por mas que alguno los tache de 
afectación; , 
Entre los grandes pliegues enriquecen , y 
.aligeran la figura algunos mas pequeños , par-
tícularmen.tecenlás.junturas y partes ceñidas, y 
;ên lòs escòrzds deberán estar los pliegues mas 
Unidos. 
A la figura desnuda que se honesta con 
jilgun pañiyuelo , se le descubra una de las 
d.o> uniones de los flancos, y á la vestida siem-
pre se, ayude á descubrir los pies, poniendo 
estudio en los finales de las túnicas y paños 
que caen sobre ellos, y que visten las piernas; 
y el n*isqap,cui4340 se ;PP?áí4. ̂ n las., bocam^n-
gaS;, ^arliacer gir^r,,, - y yplyerse ;cojqi gftaci§ 
^•orilla?»:;', , . ? (, .... . . . 1 ^ 
Los paños volantes son difíciles, porepe 
no es fácil el ponerlos por el natural: íper9 
con" todo' eso, suelen acomodarse, los pliiegues 
de ios esVolazos ,<>< paños que levanta el.ay -̂
re -, o' con1 papeles de estraza suaves, ó coà 
paños de lino un poco almidonados, que sos-
jepidqs con cañitas ó hilos en los pequeños 
modelos hacen buen efecto , y dati ^mptiyq 
para plegarlos, pero se; necesita .prudencia, 
y gusto. ^ !; 
Otros plegan el paño en el suelo , aco-
rnó-
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modando los pliegues á su modo , y dibuxán-
dolos para valerse en el caso que ocurre ; ad-
virtiendoos, que los finales de estos paños vo-
lantes , y las puntas de bandas 6 faxas que 
mueve el ayre, piden cuidado y gracia. Es-
ta la tuvo Carlos Marati, que supo aprove-
charse de la de Rafael de Urbino, quien la ma-
nifesto varias veces, particularmente en la fá-
bula de Apuleyo , de Amor y Psiquis en la 
Farnesina de Roma. 
Distínganse los Héroes de los Plebeyos, 
y los Senadores de los Villanos en la noble-
za de las telas, y en la riqueza de los pliegues, 
y désele á cada tela su verdadero carácter, 
asi como el natural distingue la seda de la 
lana, el terciopelo del raso, y el bordado del 
texido de oro. 
También las matronas deben distinguírsej 
en el vestir, de las Doncellas, porque unas 
aman la gravedad en sus ropajes, y las otras 
desean la ligereza y delicadez de sus vestidu-
ras y colores. 
Las estofas, 6 paños floreados, que la es-
cuela Veneciana ha usado tanto, no son de 
poca hermosura tal vez en las historias que 
con propiedad pueden admitirlas, y en su usô  
fué excelente Pablo Verones, que se esmeró 
en imitarlas por el natural: por eso en su muer-
te se le encontró gran qiiantidad de estas te-
las , que valían muchos centenares de pesos. 
La escuela Flamenca, que también usó el 
plegar con la seda , asi como con buen gusta 
M su-
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supo imitarla, no es la mejor para seguirla j o r -
que la multitud de pequeñas luces que forma 
la seda, impide el reposo de la obra. Este re-
poso lo encontrareis unido á la belleza de los 
pliegues en Rafael, que sin duda alguna fué 
excelente en el gusto y bella elección de los 
pliegues, y así será bueno el imitarle , pero 
en aquellas obras en que se apartó de la pr i -
mera educación que le habia dado Pedro Pe-
rugino su primer maestro. 
También os pongo por exemplo á Andres 
del Sarto , que en esta parte fué admirable: á 
Antonio de Alegri dicho el Coregio, que ade-
jnas de su maravilloso gusto y gracia,hizo con 
bella manera sus ropas y paños. 
Y entre los mas modernos , fueron par-
ticulares en el plegar Guido Reno , el Lan-
franco , Andres Saqui, su discípulo , Carlos 
Marati, noble y gracioso en esta-parte , Jo-
seph Pasari, su discípulo , fácil y abundante, 
y. Nicolas Pousin: y aunque este tuvo un guŝ -
to mas menudo en sus paños, los plegó con 
inteligencia y gran conocimiento del claro y 
obscuro , acercándose en algo á los antiguos, 
pero alguna vez supo hacerlos mas grandio-
sos. 
No os pongo por delante las estatuas an-
tiguas , bien que muchas de lãs que vemos 
son plegadas maravillosamente , como las dos 
Floras, Farnesiana y Capitolina, el Cenón del 
Capitolio y los esclavos Farnesianos y Capi-
tolinos, cuyos calzados son particulares , y 
otras 
otras muchas , pues los antiguos Escultores 
que solo miraron á dar razón del desnudo 
de sus figuras, consideraron los paños y plie-
gues como campo de los miembros , y asi 
en muchas estatuas replicaban un miiino plie-
.gue á fin de que con la repetición de obs-
curos resaltasen las masas que forman los 
miembros mas luminosos , y que. querían ma-
nifestar , bien que vestidos ; y para esto de 
ordinario vestian sus modelos para imitar-
los , de paños sutiles y mojados , de mo-
do que manifestasen el desnudo, y forma de 
la carne que cubrían, como se ve en la Fio-
xa Farnesiana , cuya sutil túnica , manifiès-
ta lo que oculta con particular gracia ; y á 
esto les ayudaba el usarse ordinariamente 
telas y lienzos sutiles de algodón , ó l i -
no. 
Encontrareis bien si en las estatuas varios 
y bellísimos calzados, con graciosos adornos, 
y peynados en las cabezas de mugeres, forma-
dos ya con ligaduras, y ya con los mismos 
cabellos trenzados, y compuestos en varias 
formas. ' \ 
Hasta aqui os he dicho en general., y 
en particular quanto me ha parecido con-
veniente para instruiros. Vosbtros procura-
reis observar los Autores, que os he pues-
to delante en sus mejores obras, y en ellas 
conoceréis lo que os he ido insinuando , pro-
curando imitarlos en el gusto de los parti-
dos, ó disposición del todo, y en la bella 
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forma del plegar triangulado , huyendo de lo 
redondo. 
Y pues ya tenéis preparadas tantas figuras 
en esta sala con los exemplares de todos esos 
cartones y dibuxos que tenéis á la vista , apro-
vechaos con diseñarlas para que yo logre el 
gusto de vuestro adelantamiento. 
Aqui did fin el Maestro á su discurso , y 
levantándose de la silla comenzó á ir animan-
do á los Jóvenes , que luego prosiguieron á 
diseñar varios pliegues por los maniquíes pre-
parados , yendo corrigiéndoles con amor y gra-
cia ; y llegando la hora de cerrar el Aula, des-
pidió el Director á sus discípulos convidándo-
los para otro dia; y advirtiéndoles que en pa-
sando al claustro de la Pintura , alli oirían los 
buenos preceptos para colorir y amasar con 
el claro y obscuro de las tintas que les enseña-
rían otros maestros , los pliegues y paños. 
Salimos todos del Aula , agradeciendo yo 
al Preceptor su trabajo y deseo de enseñarnos, 
y acompañado de mi Genio , que no me de-
xaba' de su lado , llegué á la siguiente escuela 
sobre cuya puerta había la acostumbrada tarje-
ta en que estaba escrito: 
A U L A V I L 
Geometría, Perspectiva y Arquitectura. 
mtramos luego en el Aula , y observé que 
por las paredes habia colgados cercanos á là 
v i s -
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vista varios papeles > en que estaban delinea-
das diferentes figuras de Geometría, de Pers-
pectiva, y los cinco órdenes de Arquitectura, y 
baxo estos diseños habia diferentes mesas con 
sus bancos , donde luego se acomodaron va-
rios Jóvenes para ir copiando aquellos dibu-
xos, teniendo cada uno preparados para esto 
los instrumentos necesarios, como son reglas, 
compases y esquadras. • -
Entre tanto yo iba con sumo gusto viendo 
aquellos dibuxos y las copias que los Jóvenes 
hacían, y el Genio , que me acompañaba, me 
iba diciendo, estos estudios se hacen con todo 
el fundamento en el claustro de la Arquitec-
tura , donde varios Maestros enseñan cada co-
sa separadamente , como en este donde esta-
mos. Aqui el Director de esta saila enseña la 
Geometría práctica, quanto basta para impo-
nerse en la Arquitectura y en la Perspectiva 
tan necesaria para los Pintores, y aun para 
los Escultores en sus baxos relieves, y aunque 
muchos de los Pintores, necesitando en sus 
quadros poner algiin campo:de Arquitectura, 
se valen de otros prácticos en pintarla, con to* 
do es siempre mejor que cada uno tenga la in-
teligencia que baste, para llevar su obra hasta 
el fin con acierto, sin tener qüe mendigar la 
habilidad de otros , que pocas veces se con-
forma con la suya , de modo que ó ya en el 
gusto de tintas, ó ya en el manejo se diferen-
cian ; y quando la obra es toda producción pro. 
pia, suele quedar mas acordada con las figuras. 
Mas 
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Mas iba á decirme el Genio , pero inter-
rumpió el discurso la entrada del Maestro , á 
cuya vista se levantaron todos para saludarle, 
y él lleno de afabilidad les obligo' á proseguir 
el trabajo que hacían , y que él fué observan-
do y corrigiendo con ver el dibuxo de cada 
uno, y quando alguno no entendia la explica-
ción ó la figura, llevábale al medio de la pie-
za , donde sobre un caballete estaba una tabla 
teñida de negro , y sobre ella con una punta 
de yeso , ó clarion , hacíale varias demostra-
ciones , hasta vencerle la dificultad, ó la duda 
con las pruebas. 
Dexóles diseñar un buen rato , y después 
sentándose en su silla , con su bufete delante, 
aviso' á todos que le estuviesen atentos, y vol-
viéndose todos á mirarle comenzó á decir de 
este modo. 
i.eccíon. Los Antiguos tuvieron, gran conocimien-
to de la Geometría , y fué su uso é inteligen-
cia tan necesaria, que por ella comenzaban los 
Pintores , Escultores y Arquitectos los prime-
ros rudimentos de sus profesiones, y de allí 
vino la contienda de las lineas de Apeles. Y 
entre los Filósofos y gentes cultas, siempre se 
procuró la inteligencia de esta ciencia , como 
que la tuvieron por introducción de muchas 
otras, y en particular de las Matemáticas. 
Euclides fué el que procuró reducir la 
Geometría á los principios y reglas, por don-
de los aplicados la estudian , y sin duda otros 
Filósofos nos hubieran dexado otras muchas 
re-
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reglas y pruebas de sus talentos, si la injuria 
del tiempo no nos hubiese privado de sus es-
critos. 
Los Arquitectos no hay duda que la po-
seían , pues la necesitaban para la dirección 
de sus obras , y la misma necesidad experi-
mentan hoy los Artífices , y aun los moder-
nos Filósofos. Yo no pretendo que los Pintos-
res en particular la sepan con tanta extension 
como la enseña Euclides, bastaria solo que tu-
viesen la inteligencia de aquella práctica que 
sirve de principios para la inteligencia de la 
Arquitectura y de la Perspectiva. 
Esta si que parece que los antiguos no la 
poseyeron como los modernos , aunque pro-
curaron esforzarse para demostrarla , pues ca* 
recieron de aquellos principios y reglas que 
forman los objetos, de modo que parecen rea-
les y verdaderos , ya con la dirección de las 
lineas á sus respectivos puntos de distancia y 
de vista , y ya con las luces y sombras colo-
cadas con regla y conocimiento , y de esta 
verdad son bastante prueba las Pinturas del 
Herculano hechas puramente por Pintores* 
que la profesaban , no conteniendo otra cosai 
que pedazos de Arquitectura desarreglada que 
quisieron poner en Perspectiva , los quales es 
natural que poseyesen el crédito de saberla. 
Omito el gusto Semi-Gótico , arbitrario y ex-* 
travagante que manifiestan en la Arquitectu-
ra los que la hicieron , pero no puedo omitir 
la ignorancia que dichas Pinturas manifiestan 
de 
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de las reglas de la Perspectiva , sujetando los 
.objetos firmes, estables y ligados entre sí á va-
rios puntos de vista en un mismo quadro, pa-
reciendo que aquellos Pintores obraron por 
solo su capricho , y con pocas reglas que les 
dictaba la visual, las quales les bastaban pa-
ra producir aquel efecto, que mediante el cla-
ro y obscuro les satisfacía , y que por casua-
lidad , o' accidente solia ser menos defec-
tuoso. 
; Alguno podrá decirme, que asi como 
aquellos Pintores ignoraban la buena Arqui-
tectura que entonces estaba en uso, del misr 
mo modo podrían ignorar la Perspectiva, que 
acaso otros sabían perfectamente, al modo que 
muchos de los Pintores modernos adornan y 
campean sus obras con pedazos de Arquitec-
tura hecha con poca inteligencia de Perspecti-
va: masa esto,digo que entre tantas Pinturas 
hechas dei varias manos de antiguos que he vis-
to, no he hallado una qué nos asegure de que 
se conocía perfectamente esta parte tan nece-
saria. Y en quanto á los Pintores modernos 
que se ven precisados en sus obras í manifes-
tar su ignorancia en esta parte, digo que estos 
no lo tienen por instituto , y que solo el ac-
cidente , les obliga á poner alguna cosa como 
accesoria y ornamento de su quadro ; y asi 
estos no se exponen í hacer una Pintura de 
sola Perspectiva , como aquellos que se dedi' 
cari á ella para exercitaria en los teatros, ó en 
otras obras. 
X o 
L o mismo sé observa en los baxos íelieres,; 
en cuyos campos pusieron los Escultores anti-
güos algunos edificios tan desproporcionados 
á las figuras que no es posible <jue estas pue-
dan estar dentro de ellos, como lo vemos en. 
las columnas Trajana y* Antonina , y en mu-
chos grandes baxos relieves de Roma. 
Supongo , que en esto los antiguos mira-
ron solo á que triunfasen! siempre las figuras, 
sin poner cuidado en esta proporción , bastán-
doles solo la significación de la historia , ó he-
cho , con hacer aquellos pequeños objetos por 
campo , sin que embarazasen las figuras que 
deseaban siempre mas visibles» Esto se obser-
va en las sobredichas columnas , en las qua* 
les los Escultores tuvieron el': cuidado de. en-
grandecer las figuras al paso que se alexaban 
de la vista , pero en quanto á k colocación de 
los puntos de vista , ellos no observaron otra 
regla, que la que les dictaba el ojo y el ca-
pricho. 
Vitruvio en el lib. 5. en que trata del 
teatro , nada dice de la Perspectiva, y asi nos 
dexa casi en la certeza de que se ignoraba, 
pues aunque dice lo que ordinariamente se 
veía en el tablado, no nos dice si era buena, 
ó mala Perspectiva , ni de ella indica alguna 
regla. 
Los modernos, pues, son los que pusie-
ron esta ciencia en su ser sujeta á reglas, y 
principios seguros y subordinados á la vista, 
para que esta admire la imitación, y relieve 
N fin. 
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fingido de los objetos, y esta imitación no 
será perfecta, si al Artífice falta el conoci-
miento de la Perspectiva , no solo para usar-
la en los edificios y trastos ó muebles que ac-
cidentalmente suelen adornar , ó ser necesa-
rios en una composición, sino para saber, me-
diante esta Ciencia, disponer los planos de 
una historia , y colocar sobre ellos las figuras, 
y demás chjetoa ique la componen, degra-
dáíidolbs en el tamaño , y en la vivacidad de 
la luz y la sombra , según la mayor, d me-
nor distancia , é interposición de ayre que 
tanto inmuta los objetos, como vemos en las 
montañas que nos parecen azules, y son me-
nos decididas sus formas. 
E l conocimiento de esta Ciencia que po-
seyó el Padre Pozo , le dio motivo para que 
á fuerza de lineas, y de claro y obscuro, re-
duxese á forma regular.!^ irregular del cor-
redot de los. aposentos que habitó S. Ignacio 
de Loyola en la casa Profesa de Roma, po-
niendo también por bizarro capricho algunos 
niños en Perspectiva, de modo que observan1-
dolos fuera del puíjto de vista , . comparecen 
monstruosos,; y lo, mismo hizo en otros entre 
las ventanas de la Iglesia del Colegio; pero 
esto que. él hizo para manifestar su ingenio, 
no deberá observarse, pues no viéndose las 
figuras, desdé el justo punto de vista com-
parecen mal dibuxadas, y sin corrección. 
Aníbal Caraci en su Galería Farnesiana, 
con arreglada advertencia, tuvo otra máxima 
dig-
digna de admirarse y seguirse , dispotuenao 
las actitudes de los términos, que fingió esta-
tuas , y de las figuras desnudas, ó Academias 
intermedias á los quadros , con relación al cen-
tro de la Galería , de modo que acompañán-
dose , y mirándose tinas á otras , se van vol-
viendo al paso que se alejan del medio , que-
dando las actitudes sin ofender la vista mas, ó 
menos de fachada, ó mas o menos de perfil, 
según que están, ó mas cercanas, ó mas dis-
tantes del punto del centro. 
Las reglas, que ya vemos á menudo es-
tablecidas , suelen tal vez los Pintores con 
la licencia que les concedió, ó les supuso con-
cedida Horacio, usarlas con menos rigor del 
que prescriben los Autores, teniendo por pru-
dencia el prevalerse de dicha licencia para com-
placer á la vista. Esto se ve de ordinario en 
algunos techos historiados, los quales dis-. 
gustarían, si estuviesen hechos con todo rigor 
de las reglas. 
Los Artífices conocieron la necesidad de 
esta prudente licencia, y la usaron con acier-
to , como en la cornisa del Palacio Farnés, 
que sobrepuja las proporciones, y de abaxo 
hace un bellísimo, y proporcionado efecto, ha-
biéndole el Autor Bonarrota aumentado en 
la proporción de su altura, quanto debia dis-
minuirle la distancia. 
E l plano del pedestal, sobre que planta 
el caballo de Marco Aurelio en el Capitolio 
de Roma, no está horizontal, sino inclinado 
N a Un 
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un poco hacía la fachada, o' subida de la Pla-
za , habiéndolo dispuesto así Miguel Angel, 
para que al subir al Capitolio , lo gozase me-
jor la vista. Lo mismo usaron en los zocolos 
de muchas estatuas los Antigüos, y precisa-
mente se observa en el Hércules Farnesiano; 
y la reflexion que hicieron los Escultores de 
las columnas en hacer mas grandes las figuras 
mas elevadas, no hay duda que fué contra 
las.reglas de la Perspectiva , pero acertada, y 
prudente, para que la vista las gozase. 
Estas licencias no falta Autor que las 
aconseje, y el Ilustrísimo Caramuel las hace 
necesarias, queriendo que en las figuras colo-
cadas en sitio elevado, y de poca distancia 
para verlas, se deban alterar por lo alto sus 
proporciones, por lo que disminuyen al pa-
so que se alejan de la vista pero esto , así 
como es dificil , es peligroso , si no .hay pru-
dencia en probar los cartones antes de hacer, 
o concluir la obra. 
Los Profetas de S. Juan de Letran, que 
hicieron varios Pintores y se colocaron sobre 
los Apo'stoles de mármol, se volvieron á ba* 
xar para retocar cada uno el suyo, y entre 
estos Francisco Trevisani lo mudó enteramen-
te. Marcos Benefiali fué el solo que lo dexó 
colocado en su sido por haber probado al prin-
cipio su carton, con lo que advirtió el defec-
to de una pierna, qüe hubo de engrandecer 
de un buen palmo. Y Carlos Cignani en su 
famosa media-naranja de For l í , se hallo tan 
em-
embarazado, que por muchos años tuvo aban-
donada la obra, porque siendo puntiaguda la 
forma del edificio se le acortaban las figuras, 
de manera que causaban un mal efecto des-
de abaxo , hasta que Francisco Mancini , su 
discípulo , muy inteligente en la Perspectiva 
le formó una quadrícula, que le prolongaba 
en las figuras las partes perpendiculares, y 
que mas debían por la situación escorzarse, y 
con ella , diseñados nuevos cartones , consi-
gió el Maestro el buen efecto que hoy admi-
ran los inteligentes. 
Los techos son los que empeñan alguna 
vez al Profesor para acomodar las figuras 
con alguna licencia por no hacerlas con el 
demasiado escorzo odiosas , y como estas no 
es fácil siempre el hacerlas gratas á la vista, 
ni sujetas totalmente á lineas, se facilita el 
trabajo con hacer los modelitos de cera, ó 
barro vestidos, y colgándolos ó poniéndolos 
sobre puntas de pirámides en sitio alto se di-
buxan desde sitio inferior , y asi se logra el 
«fecto. 
Modélame también los grupos , y peda-
zos de edificios con las figuras colocadas en 
ellos, buscando acciones, que ayuden al es»-
corzo , de modo que ofendan menos la vista. 
E l espejo facilita también mucho el ver 
las figuras, y otros objetos escorzados, aco-
modándolo mas ó menos diagonal, y en él 




Miguel Angel para sus escorzos, que los 
hizo con mucho acierto, se sirvió de una qua-
drícula que ponia delante de las figuras que 
él se modelaba primero, hecha con hilos en 
un bastidorcito , y haciendo otra con lineas 
sobre el papel, las diseñaba teniendo la vista 
siempre lixa en un punto. 
Con todo , no ha dexado la crítica de 
acusarle de licencioso en la Perspectiva por 
haber hecho demasiado grandes las figuras del 
grupo principal de su juicio , siendo asi f que 
estando retiradas y altas, deberían ser mas 
pequeñas, ó í lo menos del tamaño de las prin-
cipales que están en el priiuer plano, pero yo 
creo , que su idea fué de hacerlas mas visibles 
como principal objeto de la obra por medio 
de la licencia, que queda expresada. 
Todo esto que os he dicho para facilitar 
el trabajo , lo entendereis mejor con la inteli-
gencia de la Perspectiva, con cuyo conoci-r 
miento perfeccionareis vuestras obras sabien-
do situar y degradar los objetos: y como pa-
ra adornar muchas veces una historia, d com-
posición de un quadro , se ve precisado el 
Artífice á poner algún campo, ó vista de Ar-
quitectura , os aconsejo í imponeros en la in-
teligencia de sus cinco órdenes , y poniéndo-
los quando se ofrezca en Perspectiva , conse-
guireis el bello efecto de la obra sin que os 
noten la ignorancia los inteligentes. 
Para esto es bueno asistir tal vez al claus-
tro de la Arquitectura, ya que.i él asisten 
mu-
muchos, que ni en el de la Pintura, ni de la 
Escultura , podían adelantarse , y allí logran 
el instruirse. A esto se junta el haber varios 
libros que enseñan estas ciencias, por los que 
podréis instruiros en vuestras próprias casas, 
con la consulta de algún inteligente que os ex-
plique las dificultades; esto baste para que ven-
gáis en conocimientcí de lo necesario, que son 
la Geometría , la Perspectiva , y la Arquitec-
tura para un Pintor perfecto. 
Aqui dio fin el Director á su discurso, con 
el que acalorados sus discípulos, se dedicaron 
á proseguir sus estudios hasta que, llegando la. 
hora de pasar á otra clase, salimos todos de 
aquella para entrar en la que se seguia, cuya 
inscripción sobre la puerta decía: 
A U L A V I H . 
Invención y Composición. 
L i egué acompañado de mi Genio , y de la 
demás Juventud á tiempo que se abrían las 
puertas de la gran sala, donde encontramos al 
Director, que paseando por la pieza daba tiem-
po á que llegasen , y tomasen asiento los dis-
cípulos. Todos saludamos con modestia al 
Maestro como debíamos, y yo tomando lu-
gar entre los demás, me volví al Genio dicién-
dole : no puedo significarte el gusto y com-
placencia que tengo en haber venido á esta 
Arcadia, y que me hayas acompañado por 
to-
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todas estas escuelas; pero particularmente es-
pero mayor satisfacción en esta, pues si este 
Director nos explica la materia, de que debe-
rá tratar, como los que hemos oido en las an-
tecedentes , sin duda alguna que lograremos el 
fin del aprovechamiento : pues creo nos dirá 
muchas máximas y preceptos para componer 
un quadro, como se debe', bien que se dice 
que muchos Maestros suelen ser avaros con los 
discípulos, ó que solo se guian sin otras re-
glas , que las que les dicta el capricho, d la 
práctica, con que obran , buscando lo que 
gusta á la vista. 
Este Director, me respondió el Genio, 
está destinado en esta clase por el Príncipe 
Diseño , después de haberlo experimentado, 
y hallado impuesto y fundado en el asunto , á 
fin que enseñe como los demás á la Juven-
tud que desea aprovechar , particularmente si 
la naturaleza ayuda con aquel espíritu, que 
para el inventar , y componer se requiere en 
el Pintor como en el Poeta. 
Todos los que vienen á esta clase han pa* 
sado , como has visto , por las antecedentes; 
y ya en la del Desnudo , que jamas deberán 
abandonar , oyeron como tú , alguna cosa en 
quanto á mover una sola figura ; ahora oirán 
mucho mas de este Maestro en quanto al com-
poner una historia, que es el fin del A r t i f i -
ce , y que para conseguirlo se han hecho to-
dos los estudios antecedentes. E l asunto es di-
fícil, y por eso no todos lo alcanzan, bien que 
mu-
muchas veces proviene la dificultad o del si-
lencio, 6 de la poca comunicativa del que en-
seña , quando tal vez no sea ignorancia. 
E n fin observemos estos cartones que 
adornan para exemplo de la buena composi-
ción estas fachadas , mientras que el Director 
comienza su discurso. Estos no hay duda , que 
serán de buenos autores le dixe yo , y el Ge-
nio me respondió señalándome con el dedo: 
aquellos son del incomparable Rafael de Ur-
bino , hechos para la tapiceria del .Vaticano. 
Aquel otro de Pousino, y el inmediato del 
Dominiquino. Los que siguen son los que pa-
ra la Galena Farnesiana dibuxd Aníbal Cara-
ci. Repara en aquellas batallas de Lebrun que 
merecen ser observadas. Los inmediatos son 
de Pedro de Cortona hechos con bizarria y r i -
ca novedad , y á su lado está aquel de Lucas 
Jordan , que quiso imitarle. 
En esta otra fachada observa á do'nde Ileso 
el fuego caprichoso del Bernini, y el espíritu y 
erudición de Rubens. Observa también baxo de 
estas cosas el hipocondríaco furor de Pedro Tes-
ta, y la fecundidad de Raymundo Lafage aca-
lorada de Baco. Mira quan agradable es la gra-
ciosa magestad, que hay en este carton de Car-
los Marati , á quien siguieron los discípulos 
suyos , Berretoni, Paseri y Chiari. Aquellos 
otros son de Benefiali, de Conca, de L u t i , y 
del Portugués Vieyra. 
Yo iba observando con grande atención 
cada cosa , y el Genio iba á decirme los auto-
O res 
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res de otros muchos , que había en la otra fa-
chada , quando reparamos , que el Maestro, 
sentóse en la silla > que tenia prevenida. No-, 
sotros entonces nos sentamos entre los demás 
Jóvenes que hacían sus composiciones en la-
vañas ó pizarras, para facilitar la mano á obe-
decer la fantasía , sin gastar papel hasta haber-
encontrado el partido que deseaban , enton-
ces el Direítor intimando silencio , comenzó 
á decirnos en el siguiente modo: 
Lección. J± vosotros , que habéis aprovechado en 
las antecedentes escuelas , debo decir ahora lo 
que para componer he creído necesario. E l 
asunto es difícil, y algunos lo facilitan con de-
cir , que sobre él no se pueden dar reglas : yo 
pretendo darlas en general, y en particular, 
porque deseo vuestro adelantamiento. Las re-
glas unas serán positivas, y otras negativas, 
para que sepáis lo que debe hacerse , ó evi-: 
tarse. 
Y porque no puedo dexar de ser largo 
y prolixo , siendo difusa la materia que todos 
han tratado con solo reglas generales os pre* 
vendréis de paciencia para oírme , que pro-
curaré ser breve en explicarme. 
La composición se divide en dos partes, 
que son invención y disposición , porque una 
cosa es hallar , d inventar los objetos , y otra 
el situarlos, d disponerlos. 
La invención no es mas que la elección 
de los objetos que deben entrar en la compo-
sición detasunto que el Artífice quiere expre-
sar, 
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sar , y ella puede dividirse para nuestro inten-
to en tres maneras, Histórica , Alegórica y 
Mística. 
Los Profesores del Diseño, con alguna 
razón, llaman historiar el unir muchas figuras 
juntas en un asunto , y asi se llama un quadro 
historiado , el que contiene mas de una figu-
ra , por causa de la relación que tienen unas 
figuras con otras para representar el asun-
to. 
La parte histórica de la invención, que yo 
digo, no es esa sino aquella , con que nos ins-
truye el Artífice mediante los objetos del he-
cho que representa en su obra. 
Y esta suerte de invención no solo abra-
za las historias verdaderas y fabulosas, sino 
todo lo que puede instruirnos, como los re-
tratos, y todo aquello que produce el arte, 
y la naturaleza, aun en lo jocoso. 
La invención Alegórica es una elección 
de objetos que en el todo, ó en parte re-
presentan otra cosa diferente de lo que ellos 
son en efecto, como el quadro de la calum-
nia de Apeles que describe Luciano , y el 
de la escuela de Atenas de Rafael, donde 
varias figuras diferentes en tiempo, en pais 
y en qüalidad, concurren á representar la F i -
losofia. 
La invención Mística es la que mira 
los asuntos Sacros y Religiosos; y en fin la 
Invención en general no es otra cosa, que 
el asunto, el hecho, ó la historia, que se 
O 2 quie-
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quiere representar; y esto baste en quanto á 
la Invención. 
Disposición. La segunda parte de la composición es 
la disposición de los objetos que componen 
el asunto que se representa, y en esta con-
siste el que guste, Ó no agrade la composi-
ción , que debe empeñar la atención , y la 
vista instruyendo y deleytando. 
La Disposición puede abrazar seis par-
tes , que son la distribución de los objetos 
en general, los grupos , la elección dé las 
actitudes , el contraste , el partido de los 
paños y pliegues, y el efecto del todo jun-
to. Procuraré con brevedad explicaros estas 
seis partes, para hacerlas mas inteligibles. 
Distribución Los diferentes asuntos que un Artífice 
general. puede representar, son innumerables, y asi es 
imposible especificarlos, ni dar el modo de 
disponerlos uno por uno. 
Toca al Artífice después de haber elegido 
los objetos que deben entrar en su obra , el 
situarlos de modo , que formen una buena 
composición que empeñe la vista y la refle-
xion al conocimiento de la historia , ó asunto • 
que explica , cuya inteligencia se facilita , si-
tuando el Héroe con las principales figuras en 
él mejor sitio , y en el lugar mas patente sin 
afectación , y según el asunto y la verisimili-
tud lo requieren. Porque siendo los . asuntos 
•unas veces patéticos, y otras alegres, unas ve-
ces heroycos , otras populares, unas veces 
tiernos, y otras terribles, se deberán executar 
con 
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con mas ó menos movimientos, según pide, o! 
la vivacidad , ó la tranquilidad de la materia; 
y esta economía en la distribución de los obje-
tos contribuye mucho á la inteligencia y ex-
presión del asunto , porque da fuerza y gra-
cia á las cosas inventadas, y saca las figuras 
de la confusion. 
Esta distribución de las partes en general Agrupar, 
es la que determina los grupos, y-estos resul-
tan de la trabaron de los objetos. Esta traba-
zón puede considerarse de dos maneras , ó en 
quanto al solo diseño , ó en quanto al claro y 
obscuro , y una y otra concurren á impedir la 
disipación de la vista , obligándola á íixarse 
con gusto. 
La trabazón de los objetos en quanto al 
solo diseño , pertenece principalmente á las fi-
guras humanas, las quales por lo regular se 
juntan , ó por la acción , o' por la conversa-
ción , ó por el parentesco. Y aunque esto jus-
tamente de ordinario no suceda entre muchas 
personas que se hallen juntas, basta que la co-
sa sea posible y que haya muchas figuras en 
un quadro, para dar ocasión al Pintor de pre-
valerse , y practicar la trabazón que juzgué 
deleytable á la vista , y verisímil á la razón. 
E l modo de formar los grupos no es posi-
ble explicarlo , porque depende del genio , y 
de la reflexion del Artífice , pero puede to-
marse idea con la observación de las obras de 
los célebres Maestros que en esta parte se aven-
tajaron , como Rafael, Julio Romano y Poli-
do-
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doro , que en sus grupos supieron unir el es-
píritu y la gracia , y de ordinario estos gru-
pos dependen de la buena elección de las ac-
titudes , y de que estcn contrastadas. 
Actitudes. La actitud es una palabra que abraza todos 
los movimientos del cuerpo humano , y que 
pide un exacto conocimiento del contrapeso 
de una figura , y este conocimiento, que tie-
ne relación ¿on el Dibuxo , bien supo demos-
trarlo Leonardo de Vinci èn su libro , donde 
podréis imponeros. Pero qualquiera que sea 
la actitud de una figura, deberá observarse, 
de modo que manifieste las bellas partes que 
convengan al asunto ; y que formen un todo 
agradable en la acción , sin apartarse de la ve-
risimilitud , ni del carácter* de la persona. 
Y como nada hay en la imitación, en que 
no se pueda introducir la gracia, esta depen-
de muchas veces, ó de la elección * ó del mo-
do de imitar, Y esta gracia, tanto sirve para 
imprimir las virtudes , como los vicios. 
Las acciones exteriores de un Soldado tie-
nen sus gracias, y también las tienen las de 
una muger , pero las del uno no convienen á 
la otra , porque el carácter de los sugetos es 
diferente , ya por el sexo , ya por la edad , y 
ya por la condición , ó estado de cada uno ; y 
de esto pende la buena elección , y la gracia 
que conviene á cada figuray esta buena elec-
ción es la que forma la belleza del grupo , en 
el que se debe introducir el contraste. 
Contraste, Este consiste en no repetir en los grupos 
una 
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una misma actitud ; y asi como la naturaleza ó contrapo-
funda una de sus gracias en la diversidad , de- siaon' 
be buscarse en la variedad , y en la oposición 
de los movimientos, y asi el contraste es una 
oposición de lineas que forman los objetos, y 
los distingue unos de otros. Y no solo consis-
te en variar las actitudes, sino también las par-
tes de las figuras, y las demás cosas inanima-
das que se hallan agrupadas , y esto sin afec-
tación , y solamente para dar mas energía á la 
expresión del asunto. 
Esta oposición , quando está bien enten-
dida , da alma á los objetos, llama la atención, 
y aumenta la gracia , que es tan necesaria en 
los grupos, en aquellos á lo menos que pertene-
cen al diseño, y á la trabazón de las actitudes. 
La primera suerte de grupos, que dixe 
consistían en el diseño, pertenece principal-
mente á las figuras humanas. Pero los grupos 
que tienen conexión con claro y obscuro, ad-
miten toda suerte de objetos de qualquiera es-
pecie que sean. Estos requieren un- conoci-
miento de luces y sombras, no solo para cada 
objeto en particular , sino también piden una 
inteligencia de los efectos que dichas íuces y 
sombras son capaces de causar en su total con-
junto ; y esto es lo que propiamente se llama 
artificio de claro y obscuro. 
Depende también en parte de la disposi- Paños, 
cion la buena distribución de los pliegues, cu-
yo uso es tan frequente en los grupos: pero en 
esta parte os "habrá instruido^ como supongo, el 
D i -
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Director de la clase del plegar, y asi omito 
este asunto. 
El todoj'mi- X a última parte que depende de la dispo-
C0, sjcion, es el todo junto : este es un efecto que 
resulta de las partes que componen la obra, d 
una trabazón de todas ellas entre sí, de manera 
que las cosas grandes tienen necesidad de las 
pequeñas, y estas de las otras, contribuyendo 
los objetos todos á formar un todo armóni-
co semejante á un todo político , tanto en la 
parte de lineas, quanto en la parte de claros 
y obscuros, ayudando los unos á que resal-
ten los otros, y enlajándose los objetos de 
modo , que parezca que lós, unos no pudie-*5 
ran estar sin los otros, y que tienen entre sí 
una mutua correspondencia , y sin que ha-
yan de estar separados con pluralidad de l u -
ces y sombras iguales en la fuerza , pues es-
ta division disiparía la vista, y la pondría en 
la confusion de no saber á donde inclinarse, 
para encontrar el principal objeto, y el Héroe 
de la composición. Y esto es lo que decimos 
unidad de objeto, Ia qual permite, que inme-r 
diatamente la vista se arroje sobre el asunto, 
primario , y vaya con quietud hallando reposo 
en las masas, ó de luz , ó de sombra inferio-
res á la sola principal. 
E l exemplo de union del objeto es un 
racimo de uvas, cuyo bello efecto se deshace 
con separar los granos unos de otros, y poner-
los, divididos , y todo es muy semejante á u n 
coro de más]ca i cuya variedad de instrumen-
tos 
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tos y voces concurren á formar un todo har-
monioso y unido , como antes dixe. 
Esto es en parte quanto de la composición 
en general escribió Monsieur de Piles teórica-
méate ; pero para habiaros prácticamente , de 
modo que entendais mejor la materia , os iré 
•diciendo con mas claridad varias reglas y ob-
servaciones sueltas , que me irán ocurriendo 
'positivas y negativas , como propuse al prin-
cipio de mi discurso. 
' : Primeramente, quando se os encargue al- Preceptos 
•guna obra , os haréis cargo del sitio , de su ta- tm"l0S' 
maño y luz , y del lado de donde esta viene 
:á. iluminar el "quadro, á fin de arreglar con es-
•tas; circunstancias Vuestra composición , si la 
obra es para sitio fi-xo ; y siendo este elevado 
y-'distante de la vista , haréis vuestra compo^ 
sicion grandiosa , obviando las menudenciaSi 
-qxie en la distancia causan confusión. : 
. ' Esta confusion se evita, haciendo grandes 
ítriasas de luces y sombras, avaloradas de la 
•fiierza por contraposición , de modo que los 
'obscuros hagan resaltar los claros. ., 
Las actitudes .de las. figuras serán apropia-
das á la altura , ó elevación del sitio. Esta Te* 
flexion la tuvo en su Galería Farnesiana Aní-
bal Caraci, con maravilloso efecto , observan-
do una bellísima disposición en él.todo.-^ y efe 
,sus partes, como podréis ver en esos cartones 
'de su mano. 
•; Hecha reflexion del sitio y de su tamaño 
•para dar á las figuras aquel que sea convenien-
te. 
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te , hareis con quatro lineas la configuración 
del todo de la composición, dividiendo los 
grupos, y determinando los planos, y colo-
cando la linea orizontal al igual de las cabe-
zas de las figuras , que estuvieren en pie sobre 
el principal plano , y no mas alto ; pero si la 
ponéis mas baxa dicha linea , os facilitará mas 
los grupos , y el plantar mejor sobre el plano 
los objetos. Y siendo el quadro prolongado en 
la anchura y estrecho en lo alto hacen muy 
buen efecto los puntos de vista baxos, estando 
colocados particularmente en alguna eleva-
ción. . 
Después de formado este todo , se irán 
dentro de él determinando los objetos, pror-
curando al mismo tiempo hacerse cargo del 
claro y obscuro que se le querrá dar al to-
do , y partes de la composición, y con esta 
reflexión ir, disponiendo las actitudes y moty^-
ariientos de lás figxjras ̂  de modo que contribu-
yan á formar en los grupos , d las masas del 
claro, 4 aquellas del obscuro, considerando la!s 
luces como provenientes de aquella que deberá 
realmente iluminar la obra : y de este modo 
sin apartarse de la verisimilitud , formareis él 
primer borroncillo , ó idea de la pintura. 
La situación de los objetos que han de 
formar el todo principal de la obra, será en el 
plano una porción circular , ó bien cóncava, 
que suele ser la mejor, ó bien convexâ, esto 
es , deberán estar asi los grupos como las figu-
ras dispuestas, á manera de un medio círculo 
de 
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de los que ordinariamente se forman entre las 
gentes, quando se juntan en las conversaciones. 
Esto no quiere decir que lo tomeis con tal 
rigor, que haya de ser odiosa la observancia, 
pues basta que el sitio vacío del plano , incli-
ne á la figura circular , y que no hayan de es-
tar los grupos y figuras sobre una linea , como 
suele hacerse en los frisos, con la reflexión de 
colocar el punto de vista en la inferior linea 
del plano, como ordinariamente hizo Polido-
ro de Caravagio ; y quedando asi el sitio des-
embarazado no se ocultará el Héroe de la 
composición, que siempre deberá ocupar el 
mejor puesto , y lograr la mayor luz , sin obs-
táculo , ni embarazo que le ofenda. 
E l todo de la composición , siempre que 
se pueda , guardará una forma piramidal, de 
modo que sobre el plano se ensanche , y en 
lo alto se estrecho. 
También se forma la composición encade-
nada , particularmente en algunos sitios prolon-
gados por lo alto, y esta manera de compo-
ner , que es caprichosa, y suele dar motivo al 
espíritu del claro y obscuro, se hace disponien" 
do por exemplo un grupo hácia un lado de la 
parte inferior del quadro y otro de la opuesta 
mas alto, y á la contraria otro, de modo que 
se encadenen los unos con los otros serpeando 
asi el todo, como hizo Cárlos Marati en su 
gran quadro de S. Cárlos y S. Ambrosio, y en 
el de S. Francisco Xavier de la Iglesia del Je-
sus del mismo Autor, y en otros de varios Ar* 
P 3 tí-
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tífices";.y este modo de componer se hace: fá^ 
cil en. los asuntos, en que los grupos pueden 
ligarse con nubes, ú otros objetos. 
Las actitudes de las figuras deben ser pro*-», 
pias y naturales , para lo que hayan de repre-* 
sentar, reflexionando en vosotros mismos qua-
ks serian las vuestras, si os hallaseis en el caso, 
pára expresar mejor las pasiones del ánimo , ad-, 
virtiendo aquella diferencia que hay según las-
naciones y el carácter de las personas. Para es-; 
to muchos' Artífices se han valido de grandes: 
espejos, observando en ellos sus propios mo-* 
yimientos para darles mayor vivacidad y na-, 
tiiralidad,, vistiéndose de la pasión, que.desean 
representar: y con esta previa disposición se 
hará * que el modelo que haya de servir , se 
mueva con mayor espíritu en la actitud que se 
Je ponga. De este medio se valid muchas ve-: 
ees el Dominiquino. 
. i A este mkmo prôpósito ayuda también 
la sombra nuestra , pues siendo la acción ex-
presiva , ella lo será del mismo modo , y nos> 
dará muchas veces motivo de mover una iigu-; 
ça con vivacidad. . 
A l todo de la composición dareis de yacícK 
una tercera parte, para que no quede ofusca--
da ni confundida la vista que dt.be encpntrafr 
çntre los espacios el reposo, y estos espacios 
no serán cortados, ni separados, de modo que. 
pueda cortarse el quadro sin tocar alguna par-
te de figura , y se debe entender que los va-
cíos , si se uniesen , viniesen á formar una ter-. 
ce-* 
O/) 
cera parte del ¡todo del quadro poco mas o me-
nos. . • ' • • > 
; Pondréis también en vuestra composición 
el medio ,.qufe viene & ser uní: ̂ bjeto^: ó aiet* 
po entre los grupos.; mas -.cercknos j ¡y!> los 
mas. remotos ., r ó quec sp rinterponga bntre 
Igs figuras y el ayre , ó partes mas distantes da 
Ja vista. • :..'.'< • ': ' , ' 
. Este medio ordinariamente süele formarse 
con pedazos de Arquitectura como en el qua-
dro de la Comunión de. S. Geronimo hizo el 
Dominiquino , y Andrés Saqui en su célebre 
•qíiadro de S. Romualdo lo practicó con un ár-
bol. Dicho medio deberá ser. obscuro entre 
dos claros, como en el quadro- del Dominiquk 
no , ó claro entre dos obscuros como muchas, 
yeces uso hacerlo Pablo Veronés'. Rafael en su 
quadro del Heliodoro medid con la Arquitectu^ 
ra, sirviéndose de la parte principal para media 
tinta entre los claros de las íigxiras, y los obs-
curos del fondo del edificio. Otros se han ser-
vido de nubes, quando el asunto 1Q permite 
para medio, y otros de paños .como varias ve-
ees uso Nicolas Pousin. ' • , , 
En uno de los ánsulos inferiores de la: 
composición pondréis alguna cosa , d. bien sea, 
grtipo, tígura, ó trasto teñido de obscuro , pe-., 
ro dexándola siempre algún toque ó acciden-; 
te de luz , de que se ven muchos exemplos, yr 
esta comparación os hará mas luminosa la ma-
sa de luz del. principal objeto, y servirá de; 
contraste al claro y obscuro.. 
" E l 
Eipunto de vista, á que sujetareis vuestra 
composición , os la hará mas caprichosa , colo-
cándolo á un lado del quadro, como usó ordi-
Jiariamente Pedro de Cortona , huyendo de 
situarlo en el medio por no agradarle aquella 
regular colocación que usaron muchos Artífi-
ces anteriores á su tiempo,, y en particular Ra-
fael , pero á las veces hace buen efecto el situar-
lo en el medio como el hizo en la escuela de 
Atenas v en que representó la Filosofia , y en 
la de la Teología, dicha la escuela del Sacra-
mento. 
Las figuras las deberéis, hacer del tamaño 
de un- terció-, de las columnas que estén i n -
mediatas á ellas, si es que en la composición 
entra campo de Arquitectura , la que tam-
bién deberá ser propia del asunto para enri-
quecerlo i y hacerlo verísimil. 
La Arquitectural enriquècè , y da lustre á 
la composición, y para esto es necesario enten-
derla, y saber usarla, de modo que no ofenda 
á las figuras , con dulzura de tintas y masas 
grandes de claro y obscuro. Sirve mucho eí 
buscar en los edificios reales, ó verdaderos, uii 
sitio , desde donde podréis observar si os ha-
ría buen efecto de claro y obscuro algún trozo 
de Arquitectura , y con pocas lineas se hace 
un apuntamiento, ó intención para ponerla en 
vuestra composición , sujetando este punto de 
vista al de los principales grupos, á fin de que 
todo haga buen efecto. Y no useis el poner una 
columna sola , sino es que indique haber al-
ga-
guna otra asi es bueno acompanafU con 
otra , ó con :su pilastra que la rija y sostenga, 
sino es. que el caso ó el accidente lo requiera, 
para obviar la sequedad que causan las cosas 
separadas y sueltas, mucho mas quando nó 
puede darse razón del edifieio , o' por la parte 
superior, ó inferior de é l - ¡ ; ; 
Escusareis , que la Arquitectura se vea de 
ángulo, de modo que las lincas que cargan so-
bre el plano , ninguna sea paralela á la orizon-
ta l , ó á la que forma por abaxo el plano ó bas-
tidor del quadro, pues ademas,de haberlo usa-
do rara vez los buenos compositores, es odio-
so á la vista el efecto que causa, y descompor-
jjie el, plano, p.ara situar los otros ¡objetos, Y 
.debienào;póJierse algíin.ícu^iípobólido ¿ .có-
mo pedestal ó zocok» , procuraréis ocultar 
jalguno.de los ángulos para,evitar las figu-
ras ^geométricas, que en la composición sue-
len/ofender la vista, sino se interrumpen. 
Pero'^sl como alguno de los ángulos deberá 
peultarse , otro deberá verse , para que por él 
vengarlos en conocimiento de la figura y plan-
ta que forma aquél cuerpo sólido. 
Evitaréis siempre , asi en el todo de la 
composición , como en sus partes el paralelis-
mo , exceptuando la Arquitectura, en que es 
necesario ; pero el que formasen los otros ob-
jetos con ella, debe romperse, ó interrufn-
pirse como hizo el Dominiquino en su quadro 
del S. Gerónimo arriba dicho , donde un cirio 
ó hacha > que naturalmente deberla ser paralela 
a 
fÁ las lineas perpendiculares de hs pilastras} h 
thi?oi;'algo caida hácia un lado , para que con 
<este accidente se evitase el paralelismo , y cór-
¡tar de este modo aí mismo tiempo las lineas de 
<lá Arquitectura , que allí sirv€ de campo y me-
'dio del quadro /como ya os dixe; y de la mis-
ma manera se debe evitar de poner juntó ¿á 
tina columna alguna figura parálela á ella, an-
tes al Contrario deberá esta inclinarse hácià 
•tino, ú otro lado, como hi¿o Rafael en el He-
liodoro. Y aünqüe la composición se haga- som-
bre una linea , como los frisos de Polidoro^ 
se deberá evitar el paralelismo entre las lineas 
de las cabezas-, y de los pies de-las* figuras, 
pues aunque estos estén - plantad os soj>r¡e< unu 
linea / pueden alganós: adc-identeS-levafatiar (húñ 
figura mas que otra, yentre las figurai puede® 
algunas cosas romper la linea: sobresaliendo, 
así como en: las procesioneá sobresalen4QS es-
tandartes , crucesv cândcfôros r$ paliosi^ y;íeá 
:hs filas -de los ' soldados las banderas ̂ .gittetbs 
y armas. ' '• > 
- •' Alguna vez he visto > que al desunirse d-crs 
cabezas formandò un ángulo agudoentre stó 
'•íiombros, báxa una columna' perpendíbülbr so-
bre él con casi igüal fuerza de claro y obscuro, 
;y esto hace muy mal efecto ; y asi es necesa-
rio llenar dicho ângulo con alguna otra cabé^-
-25a , d còsa que llene en parte aquel odioso vá-
' C Í O . ' ' ' ' ¡ ' " -
< De la linea del plano que termina hacia 
'el ori^ónte , procurareis dar razón por algún 
la-
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lado del quadro, á fin de que se vea donde fi-
naliza el sitio sobre que están colocados los ob-
jetos de la composición , y esto sin dexar sen-
das vacías que desde la inferior linea del pla-
no sigan hasta la orizontal 5 y asi se deben 
interrumpir con algunas cosas verisímiles, ata-
jando las distancias, de modo que no se vean 
seguir los planos en mucha longitud, sino es 
que lo requiera el asunto , d historia represen-
tada en sitios espaciosos, d plazas, y que las 
figuras sean pequeñas. 
. ' De los ángulos del quadro ya os dixe, que 
en uno pondréis alguna cosa teñida que lo lle-
ne , ahora añado , que el inmediato quede des-
embarazado y claro , el opuesto diagonalmen-
te al píimero será lleno con alguna cosa obscu-
ra,^-menos luminosa, y el que sigue lo dexa-
reis vacío, y de este modo tendréis los quatro 
ángulos' contrapuestos con el contraste del cla-
Ko y obscuro, y con el vacío y lleno, que de-
be haber asi en el todo, como en las partes de 
la. composición, pero en los obscuros del án-
gulo superior no es necesario la misma fuerza, 
antes si con reflexos deberá aligerarse. 
La figura principal de la historia ocupará i 
como ya os dixe el mejor puesto y luz mas viva 
de la composición , sin que haya cosa que la 
embarace; y habiéndole de poner pavellon, ó 
cortina, como muchas veces se hace, para 
condecorarla sírvale de campo, y no de ofen-
sa, que la haya de privar de la luz, de que 
generalmente deberá estar tocada. 
Q Y 
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Y si dicha principal figura representase 
algún Príncipe , ó noble personaje no debe-
rá tener junto ásí figuras indecorosas, ántes 
sí graves y señoriles, evitando el que haya 
alguna mas rica y adornada , que pueda ofen -̂
derle, y procurando que el Héroe , si el asun-
to es histórico , tenga alguna semejanza eri 
lo que fuese posible , ò tomada de los re-
tratos , si los hubiese, ó de las narraciones his-
tóricas , y aquellos ornamentos que puedan 
hacer mas conocido, é inteligible el asunto; 
evitando todo lo que pueda oponerse al he-
cho, la qual reflexion no tuvo aquel Pintor 
que hizo lo historia de Moysés, quando coi* 
la vara tocó la piedra, de donde salió el agua, 
pues fingió un terreno ameno y lleno de yer.r. 
bas, en vez de hacerlo árido y seco para inani--
fes tar la falta de humedad. 
Por esta misma razón , se deben introdu.-
cir en semejantes compQskiones;lo& anímales^ 
árboles y edificios propios del país.<>• proving 
cia que se representa vistiendo las figuras^ 
con apropiados trages al carácter de las na* 
ciones , y si no todas por ser repugnantes; aj£ 
buen estilo de vestir , se podrá vestir alguna 
que indique el uso y las costumbres , dándole, 
á la fisonomía el carácter de la patria. Asi lo. 
hizo Cárlos Lebrun en una de sus batallas. 
Omitireis siempre que se pueda , el poner 
delante de la composición medias figuras, co-
mo muchos han hecho , sino es que el sitio de 
la composición lo permita, con indicar que 
ha-
haya otro plano inferior sobre que puedan es-
tar, como quando el caso sucede sobre gra-
das d escaleras, d en terreno montuoso y que-
brado , como hizo Guido Reno en su qua* 
dro de S. Andres que adora la Cruz, quan«> 
do le conducen al martirio. 
No llenareis vuestra composición de mu-
chos grupos, porque esta division la hace me-
nuda , y le quita el carácter grandioso. Aní-
bal Caraci queria que no fuesen mas de tres, 
y así ordinariamente usó Rubens. Estos se de-
ben unir V encadenar, de modo que no que-
den aislados, como ya os dixe , lo que puede 
evitarse con que alguna parte ó miembro de 
una figura , ú otra cosa ligue un grupo con el 
otro. 
E l claro y obscuro deberá separarlos por 
contraposición , y del mismo modo debèn ên 
cada uno separarse las figuras y partes que lo 
componen , poniendo una figura obscura en-
tre dos claras , d al contrarió entre dos obscu-
ras algtina cosa clara ; y para contraposición 
se advertirá;, que si un grupo acíabase por un 
lado con figuras de espaldas, el inmediato co-
mience con figuras opuestas, á finde introdu-
cir el contraste , quando no sea repugnante a 
k historia ó asunto, en lo que os podrá guiaf 
vuestíra prudencia. 
Las figuras no se han de contraponer unaâ 
á otras con demasiada oposición , porque 
ddftde hay enemistad falta la harmonia, asi 
éciao* áucèée -entre las personas que están re-
Q 2 ñi-
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ííidas; y asi deben amarse unas á otras, de tal 
modo , que formando concavidad una figura 
por un lado por su movimiento, ocupe la i n -
mediata aquel hueco ó vacío. Y aunque las 
figuras se deban contraponer por el contras-
te, no ha de ser odiándose y dividiéndose, 
con aspereza tal, que ofenda la vista. 
De esta manera se encadenarán los gru-
pos y figuras, los pliegues de paños, y de-
mas objetos , considerando, que unas cosas 
ayuden á que sobresalgan las otras, y que to-
das juntas concurran á que la principal f i -
gura llame la vista y la atención, y que se 
forme un todo agradable, bello y harmonio-
so , sin oponerse al verisímil de la naturale-
za. 
Quando una figura inclinase hacia un la-
do , y otra al opuesto con alguna oposición 
entre ellas, pondréis otra derecha en mediov 
que rija el grupo, y las enlace. Esto suelen 
hacer algunos sirviéndose también de algún* 
otra cosa en vez de figura, por no amonto-
nar tantasj y lo mismo se entienda de los 
grupos. 
En el medio de la Composición no pon-
dréis figura alguna de espaldas, porque rara 
vez lo usaron buenos Compositores. Y ni 
tampoco sobre una figura pondréis otra con 
semejante actitud, lo que puede suceder en 
quadro donde haya gloria de Angeles, como 
he visto que hecho alguno con poco ó nin-
gún buen efecto. También suele suceder esto 
en 
( « 5 ) 
en quadros , en que se exprimen otros casos 
diferentes del principal que se expresa, pe-
ro esto que usaron.los Pintores del tiempo 
de Pedro Perusino, y anteriores á él, ya rara 
vez se usa , pues! son anacronismos que de-
ben huirse, por no ser natural, el que po-
damos ver á un tiempo un sugeto, que ha-
-ce cosas diferentes, y en diversos tiempos. ' 
Procurareis siempre que sea posible dar 
razón de los pies de las figuras, que usareis 
agruparlos, y en los casos que no se pue-
dan manifestar, se indicará el plano, sobre que 
asientan, con situar alguna coa inmediata á 
ellos, aunque sea un final de paño que repo-
se en tierra, y de este modo vendremos en 
conocimiento de la linea ó término, en que 
se hallan aquellas figuras, y bastará el que 
el pie de una se manifieste para conocer el 
sitio de las otras figuras que componen el gru-
po. En esto fueron muy exâctos Rafael, y el 
Dominiquino con los demás buenos compo-
sitores. ; ; ; 
Tendréis cuidado al mismo tiempo, en 
que se conozcan de qué figuras pueden ser 
los brazos, manos y pies que tal vez se des-r 
cubren, á fin de que no haya pie ni mano tali 
equívoca, que pueda servir para otra figura. 
E l movimiento de una figura no se re-
pita en la inmediata , exceptuando tal vez 
los casos en que los Soldados siguen el mis-
mo orden en el acometer , pero con todo 
eso el buen compositor hallará modo de exi-
mir-
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mirse de una austera repetición buscando el 
mejor efecto. 
o .Leonardo de Vinci , dice que la compo-
sición debe ser adornada de varias complé-
xíones, estaturas, encarnaciones, y actitudes: 
de figuras gruesas , delgadas, gordas , flacas, 
asi pequeñas, como grandes: rústicas y Cii-
viles; de viejos , jóvenes fuertes y muscu*-
íosos ,: endebles , alegres , y melaneólicos. 
Otras' figuras con cabellos rizados, lisos, cor-
tos y largos. Otras con movimientos prontos, 
y languidos, y así de varios vestidos y co-
lores. '.¡ ' 
Esta misma variedad que asareis en las 
figuras, corresponderá en sus partes d miem-
bros, procurando que los pies y manos sean 
diferentes y contrapuestos con gusto , gracia 
y claridad , del mismo modo qüé las'cabezas 
deben variarse en el movimiento y en la fiso-
nomía ; porque asi como la naturaleza las dife-
rencia , deberá el buen Artífice variarlas. 
En esto pecan ordinariamente aquellos qüé 
obran con la sola práctica , sin servirse dél na-
tural , o' sirviéndose de él á su modo , y estos 
tales suelen llamarse amanerados , porque un 
hábito adquirido sobre pocos objetos, les hace 
repetirlos á menudo ; y asi estos Artífices re-
tienen en la memoria una cierta porción d nú-
mero de actitudes , con las quales forman to-
das sus composiciones, y asi se ven en sus 
©bras muchas figuras repetidas, que tal vez 
son impropias para expresar el asunto , y por 
eso 
eso semejantes obras se llaman , de -manera-,•>y 
no causan aquel efecto , que las hechas con: la 
buena imitación de la natúraleza. T 
Bien notorio es lo que sucedió á Aníbal 
Caraci, quando , habiendo ido á ver los dos 
quadros que habian hecho sus discípulos. Dof 
miniquirio y Guido, en '.una Capilla de S: 
Gregorio en Roma, el uno , en que Domini-
quino expresó la flagelación de. San Andres 
Apósto l , observó una buena vieja, que á una 
niña le advertia, compadecida del Sto. el furor 
4e los ministros y sayones que le azotabaa,fy la 
resignación del Apóstol, el gritar y amenazar-
de los soldados , y el temor de los niños , que 
las piadosas madres procuraban defender del 
tum,ültQ. de las gentes, al: paso que idoloridas, 
querían ¡observar curiosas la constancia del 
Santo Viejo. Y después volviendo los ojos,. 
^ ,-?quadro de Guido vió brevemente , que el 
Saftto adoraba la Cruz con qüantidad de figu-? 
ras que le conducían , y observó Guido que 
Aníbal.} eon una simple mirada partió sin ad-, 
vertir nada, con lo que quedó persuadido, 
que?--el' Dominiquino habia tomado de la; 
naturaleza todas las expresiones de su obra , y. 
asi parecía, como si realmente Sucediese-en* 
tonces la cosa , de modo que persuadia á los 
mas ignorantes; y viendo que Guido habia 
hecho su quadro con libertad y manejo de co-
lor , dixo á este que se había portado corrió 
maestro , y al otro , que habia hecho su obra 
co-
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como discípulo , pero tal que sabia mas que el 
Maestro. 
Y volviendo á la diversidad y contraposi-
ción de que hablaba, digo que no hayáis de 
ser tan rigorosos que hagáis cosas que por de-
masiado opuestas disuenen , como si dos bra-
zos , con quasi igual ángulo- ò movimiento, se 
uniesen por los codos, dos piernas que se toca* 
sen por las rodillas, dos cabezas por el cele-
bro casi igual porción de perfil cada una, dos fi* 
guras por las caderas , ó dos pies por. los talo-
nes , todo lo qual asi como disuena i la vista, 
debe interrumpirse con alguna cosa , quando 
no pueda excusarse. Y si entre dos cabezas se 
formase algún ángulo entrante , corresponda 
lo. contrario en el pavimento con poner algu-*? 
áa cosa que levante , á fin de que por caili no 
laquee la composición , y quede mas< iini¿ 
do el grupo , el que no debe jamás tener- suk 
términos d finales cortados, de mbdo queuías' 
cabezas casi sigan una linea, sino qüe. íhayá" 
unas figuras que sobresalga:n , y otras que ;ba£-
xen, causando una harmonica y naturaliconír*-
posición entre sí, habiendo unas de perfil,otraf 
mas órnenos de fachadia, unas teñidas desbbiSúu-
ro, otras accidentadas de claro; unas adornadas, 
y otras desaliñadas, según lo pidiese el caso; 
Y porque todo lo debéis observar en la 
naturaleza , es bueno traer siempre en la fal-
triquera un libro de memoria , euque.pueda 
notarse quanto se observa por las calles , en 
las acciones y movimientos de las gentes, ó ya 
quan-
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quando se divierten y alegran , ó ya quando 
se enfurecen ó se contristan , porque haciendo 
cada uno las actitudes próprias sin afectación, 
ya sean violentas ó sosegadas , exprimen con 
naturalidad las pasiones verdaderas del ánimo; 
y observándolas con reflexion asi en el movi-
miento del todo , como en las partes de ja fi-
gura , podréis retirándoos á un zaguán, hacer 
con pocas lineas un apuntamiento que pueda 
serviros para semejante asunto. De este modo 
os acostumbrareis i observar la naturaleza , y 
hallareis accidentalmente belLísimas posturas^ 
que tal vez vuestra fantasia no acertaria á in-
ventarlas , ni tan propias para expresar un he-
cho , ni tan. contrastadas y graciosas. Y asi 
ofreciéndose, pongo por exemplo, el habéis 
de hacer un repartimiento de limosna á po-
bres , sería muy provechoso el asistir á sitios, 
donde se exercen estos actos de caridad , y en 
ellos vereis ias varias acciones de los pobres, 
àsi en los que piden., como,en los que han si-
do donsoladós. Semejante asunto hizo Domí-
niquino en su Capilla de Santa Cecilia en la 
Iglesia dé la nación Francesa en Roma , dont 
de habiendo pintado la Santa , qjie ,des<¡le.un 
balcón de su casa va arrojando sus vest¡(iur¡»s:á 
los pobres, tuvo ocasión de enriquecer la obra 
con tales , tan propias y graciosas expresiones 
de accidentes naturaiísimos, que parece , que 
solo habiendo visto un caso semejante pudiera 
haberlo hecho tan natural y verisímil aña-
diendo la gracia de las pueriles acciones que sue-
R len 
íen suceder entre los niños y madres que los 
llevan , teniendo él gracia particular para ha-
cerlos , y representar su inocencia. 
La misma observación haréis en otros asun-
tos que puedan verse, sino en el todo, en par-
tes, y de esta manera' será vuestro Maestro, y re-
gla la naturaleza misma, porque ella os mostra-
fá varios movimientos en los mancebos , en los 
adultos, en los viejos, en las mugeres, y en los 
niños, de alegría y de risa, de valor y de ira, 
de. devoción y de afecto , de delicadeza y 
ternura, y de lloros y juegos pueriles unas 
veces en plazas y calles, otras en las priva-
das conversaciones j y otras en los templos 
y demás sitios, en que suelen concurrir mu-
chas personas. 
De este modo siendo observadores aten-
tos de la naturaleza , y haciendo apuntamien-
tos de todo lo que os agrade , y reflexionan-
do sobre cada cosa , sabréis dar en la composi-
ción las propias y convenientes actitudes á 
cada figura, según el sexo , la edad y la cali-
dad de las personas, ayudando las expresio-
nes , no solo con las actitudes, sino lo que es 
toas , con los rostros , porque estos son Ids 
libros en que suelen leerse las pasiones inter-
nas d-el ánimo; y porque esta parte es muy 
difícil, debe con mas cuidado observarse. Los 
ojos y la boca son los principales caracteres* 
por los quales se comienza á leer y entena 
der quanto ésta estampado en el interno del 
hombre. Carlos Lebrun dio á la prensa un 
li-
libro , en que con varias fisonomías procuró 
indicar varias pasiones, y Leonardo de Vinci 
trabajo mucho en esta parte; oxalá se hubie-
sen dado á luz todas sus cabezas. 
Y porque viene ahora á proposito, debo 
advertiros , que si el asunto ó historia de vues-
tra composición representase algún caso dig-
no de. ser hotado , como quando se hace al-
gún castigo , algunos de los circunstantes de-
berán manifestar en sus actitudes y fisonomías 
la admiración con que consideran el exem-
plar que se hace , y otros , particularmente las 
mugeres, que son mas compasivas, la conmi-
seración y la lástima ; algún varón mostrando 
á jóvenes y muchachos el castigo , advirtién-
doles el escarmiento, para que aborrezcan el 
delito. Y si el caso fuese de devoción , las per-
sonas mostrarán con propias actitudes y ex-
presiones la veneración que tienen , y la ado-
ración que hacen. Si fuese asunto de risa ó de 
llanto , en este caso no es necesario que to-
das las'figuras miren el suceso , porque mu-
chas personas pueden alegrarse, ó entristecer-
se entre sí con diferentes actitudes. 
En asunto de miedo ò pavor, se expre-
sarán los afectos, en unos de asombro , y-en 
otros de temor,, huyendo, y escondiéndose. 
En todos asuntos adornareis la historia 
con variedad de figuras y trages, guardando 
siempre la dignidad y decoro del Príncipe ó 
Sabio , que sea el Héroe de vuestra historia ó 
composición, separándole del vulgo y de la 
R i pie-
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plebe, y dividiendo los melancólicos y llo-
rosos de los alegres y risueños, pues la misma 
naturaleza los rrahe en el mundo divididos; 
y por la misma causa no pondréis muchos ni- , 
ños entre los viejos, ni las mugeres deberán 
estar con hombres Jóvenes, pues la razón na-
tural QS manifiesta , como de ordinario la mor-
destia ert casos públicos los separa. Usareis de 
pocos viejos, y estos separados de los man-
cebos, porque las costumbres de unos y otros 
no les une , pero aquellos estarán bien en las. 
historias graves ó-de consejos, y entonces se 
introduciiián- pocos mozos como menos útiles 
en semejantes casos. ; 
Los Jóvenes los haréis con acciones mas 
a'giles y suaves que las de los hombres robus-
tos, y estos con valor y espíritu pronto, e» 
io que pusieron mucha atención Rafael y Do-
miniquino , á quienes observó muolio el Pou-
sino, dando á los viejos acciones perezosas^ y 
tardos movimientos , de modo que al volvei 
sus cabezas vuelven también los hombros-, y 
egtos levantándolos un viejo le hacen sacar la 
barba hacia fuera , al contrario de las viejasf 
que particularmente de media figura arriba, 
«iHelen ser de furioso y pronto movimiento. . 
Los niños, quando están sentados, los 
representareis con actitudes torcidas y gracio-
sas, y estando en pie, con movimientos tími-
dos y sencillos. En la. figura que trabaja, tra-
bajen todas sus partes y músculos ; en la Carr 
gada , la pierna, que correspond? al peso, sea 
re-
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reservada del caminar, y la mas descargada 
ayude libremente á la figura. 
, En la que camina , no haya mas que la 
medida de un pie entre los suyos. A la que; 
corre ayudareis con toda la agilidad y ligere-
za, y asi como la manifestarán sus miembros 
lo deben mostrar también los paños movidos 
del ayre. 
A Ias mugeres dareis movimientos deli-
cados , y sin afectación , como hizo Guido 
Reni , uniendo pies y piernas , particular-
mente quando están plantadas , porque lo 
contrario se opone á la modestia , advir-
tiendo que no habéis de hacer una Magdale-
na como una Venus , ni una Cecilia como 
una Psiquis, ni un Dios Padre como un Jú-
piter ó Marte. No haciendo como algunos, 
que para hacer una buena cabeza a un justó, 
se valen de la de un facineroso d taymado, que 
por mas que se compongan y enmienden las 
facciones, no puede ocultar una fisonomía vil 
y ÉÍrana¿ En ésta parte faltaron muchos gran-r» 
des Artífices, que no conocieron en qué con-
siste la nobleza del rostro , haciendo las Vír-
genes con fisonomías de mugeres ordina-
rias , y los Justos con rostros de plebeyos, y 
asi es necesario que distingais la qüalidad de 
las personas y las edades. Rafael y Guido 
fueron excelentes en la nobleza y gracia de 
las cabezas , y á estos procuro imitar Cárlos 
Marati, que hizo llenas de modesta hermo-
sura las cabezas de las Vírgenes. 
En 
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En los grupos que se suelen poner en 
el ayre compuestos de nubes y mancebos, 
que . las mas,, veces sostienen alguna deidad, 
procurareis que las figuras de .medio cuer-
po abáxo se unan • é inclinen hacia el cen-
tro del grupo , asi como podréis observar 
en Rafael, Michael Angel , Dominiquino, 
Carlos Marati , y otros buenos composi-
tores. •).•• ' .1 
A la composición dareis tres masas de 
claro , y tres de obscuro , repartidas y con-
trapuestas para formar una buena, harmonía, 
que con sus reposos intermedios , agrade á 
la vista , como supo con:bello efecto hacerlo 
muchas veces Benito Luti . 
Siempre que pueda darse á la compo-
sición algún desahogo con algún pedazo de 
cielo , hace buerí efecto, y >q<uita hipesadéz de 
-los grupos y nufces el rompérlaè á tiempo, 
para que el ayre respire y las mueva. 
Escusareis quanto sea posible los desapa-
cibles escorzos, porque para los ignorantes pa-
recen defectos , y son difíciles de executar, 
de modo que engañen la vista , particularmen-
te en obra de una sola ó media figura , por-
que luego dan en los ojos, pero siendo nece-
sario el hacerlos, se ponga todo el cuidado 
en dibuxarlos y degradarlos con el claro y obs-
curo , de modo que hagan el efecto que se de-
sea. Y en la figura que tuviese todas sus par-
tes agrupadas , y con escorzos , no dexareís 
algún brazo ó pierna sin que agrupe y es-
cor-
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corze, porque aquella parte parecera despro-
porcionada , especialmente á los poco inteli-
gentes. 
. En los campos claros las figuras serán te-
ñidas; de obscuro, y en los obscuros ilumina-
das , para que causen mas relieve y contras-; 
te. Y en las composiciones de tres figuías, M * 
ya una de fachada, otra de perfil y otra de es-
paldas siempre que se pueda , pero de modo 
que entre si convengan y guarden figura cir-
cular. 
En las composiciones grandes de muchas 
figuras, causan buen efecto los campos claros, 
como usó Pablo Veronés , y en las pequeñas 
y de medias figuras, obscuros y teñidos. Y 
si el asunto ó caso de la historia fuese doloro.-; 
so y triste, todas las partes contribuirán á ma« 
manifestar la pasión y melancolía, y al con-
trario , si fuese acción de risa , alegria , ó fiesta. 
Para esto deberéis observar en las oca-
siones que ocurren , el modo como manifies-
tan las pasiones las personas que las padecen, 
sin que ellas adviertan vuestra curiosidad, 
á fin de que no pierdan la vivacidad con 
que las indica el ánimo. 
Estas se forman con especialidad mediana 
te las partes del rostro, y los brazos y manos, y 
así deben delinearse con atención. Y aunque 
Jas acciones ayudan mucho en esta parte , no 
deberán ser tan exageradas y violentas, que 
mas parezcan contorsiones del cuerpo , que 
impulsos del ánimo y del espíritu. 
Es-
Estas pasiones y afectos del ánimo., no . 
las manifiestan todos igualmente , porque la 
calidad de los sugetos las diferencia , y así no 
es igual la alegría de un Príncipe á la de un 
Plebeyo, ni la ira de un Soldado se expresa 
como la de un Capitán, porque el diverso, ca-
rácter de personas, hace mas ó menos noble 
la acción de cada uno, y lo mismo sucede en 
la variedad de sexos y edades , y en esto 
consiste la mayor delicadeza y conocimiento 
de la expresión. . 
' El levantar , baxar , y retirar los hombros 
así como'suele hacer Ja figura corta y de ruin 
estatura , le dan un ayre de ser vil y plebeya. 
Y quando alguna figura hubiese de volver la 
cabeza, d mirar por encima de un hombro , ó, 
inclinar sobre él la cabeza, acompañareis aquel 
hombro con algiina cosa , como paño ó cabe-
llos, para que haciendo mas masa , logreis mas 
gracioso efecto ¡, coív alzarsè suavemente! por 
este medio 'aquella parte mas que la opuestá< 
Y si el pecho de la figura saliese afuera , y 
ella volviese la cabeza ha'cia un lado deberán 
alzarse las partes del opuesto. 
En la figura que planta sobre un pié •, eí 
hombro que le corresponde, será mas baxo que 
el otro , y la hoyuela de la garganta ha de ser 
siempre perpendicular al tovillo interior de 
la pierna que está plantada , y lo mismo será 
por .qualquiera parte que. se mire la figura, 
siempre que nó saque demasiado á fuera los 
brazos, ó que esté sin peso en las espaldas, 
hom-
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hombros, o manos, ó que no salga dehiasia-
do hácia atras ó adelante la otra pierna , pues 
en tales casos, se muda el centro del equi-
librio. 
En la figura que sube, baxa, ó camina, 
el píe que dexa atrás, se alza en el talón in-
clinándose este hacia el centro y sacando afue-
ra la punta ó parte de los dedos. 
Nunca la figura vuelva la cara á donde 
mira con el pecho, porque esto'solo lo acos-
tumbran hacer los viejos; y en la arrodillada 
no causen el mismo ángulo los bracos que Jas 
piernas, y antes se aparten las rodillas que 
los pies. 
En la figura que se desmaya en pie, in-
clinareis la cabeza hácia delante , si está sola, 
pero si hay otra figura , que la. sostenga , po-
drá abandonarla hácia atrás. 
Los pies , asi como por estar mas baxos 
suele descubrirlos luego la vista , procurareis 
dibuxarlos con cuidado , y colorirlos con gus-
to; y esta advertencia servirá para las manos: 
y especialmente en los términos principales 
del plan d terreno , habiendo alguna cosa, 
particularmente yerbas , deberéis hacerlas por 
el natural, porque estas ayudan á que las de-
mas parezcan verdaderas. 
Ponga cada uno de vosotros cuidado en 
conocer las partes defectuosas de su cuerpo, 
porque ordinariamente , según dice Leonar-
do de Vinci, suele retratarse cada uno á sí mis-
mo con los defectos propios. 
S Fal-
Falta el que os diga el modo fácil que 
tienen muchos Pintores para dar buen claro y 
obscuro á sus composiciones, y es el mas acer-
tado y verdadero : reduciéndose este á modc 
lar las figuras y componer los grupos según 
haya determinado el Artífice en sus dibuxos 
ó pensamientos , vistiéndolos , ó con pedazos 
de lienzos delgados, o con papel de estraza, 
óí sutil y pastoso. En fin de este modo se aco-
modan las figuras y grupos sobre una tabla, y 
poniéndose al lado de una ventana, de mo-
do que la luz haga el efecto que desea , po-
dra k copiando los objetos , y formando su 
bosquejo d borrón para hacer la obra, en que 
para perfeccionarla se copian por el natural 
las partes de las figuras, como son cabezas, 
manos y pies, y todo aquello;.que será des-
nudo en cada una. 
Has; figuras suelen también formarse, 6 va-
ciarse de cera derretida y unida con un poco 
de trementina, á fin de hacer la pasta mas fle-
xible para moverla en sus partes. 
La figura se modela primero de barro 
con los brazos abiertos, y las piernas esten-
didas, y sobre este modelo se hará la forma, y 
estando esta en estado de vaciar por ella, se 
vaciarán las figuras con la cera dicha derretida 
untando primero la forma , para que pueda 
despegarse , y á la cera antes de llenar del 
todo la forma , se irán poniendo algunos hilos 
de alambre delgado , y cocido en el fuego pa-
ra que se rinda al movimiento , y después se 
acá-
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acaba de llenar la foima de dicha cera, y es-
tas figuras después ablandan , y si acaso se 
endurecen , pónganse un poco al sol y enton--
ees se les hace hacer las actitudes que se nece-
sitan , y se visten coma os dixe. Del mismo 
modo que se hace una forma para figura de 
hombre, se: háce otra.ide muger. Este modo 
es el mas fácil'para que la tomposicioh salga 
con verdaderas luces y sombras, y todo sea 
mas natural. 
Algunos han vestido dichas figuras de 
paños de varios colores, buscándolos propor-
cionados en lo sutil al tamaño de las figuras, 
que bastará que sean de una tercia de vara. 
De este modo usó mucho Pablo Veronés 
çon otros varios Profesores , y al presente lo 
usan los mejores Artífices, teniéndolo por el 
mas fácil y acomodado para hacer mas v-er-
dadero el todo de la composición , y encon-
trar ciertos accidentes de luces y sombras que 
no se esperaban , y teniendo ya estudio y 
conocimiento , fácilmente se corrijen , y mo-
deran algunas cosas que embarazan el buen 
efecto del todo junto. 
Debo también advertiros , que que-
riendo componer un asunto primero lo dis-
pongáis en vuestra fantasía , y ya estable-
cido , procurad con prontitud , ó ya sea 
sobre papel ó sobre pizarra , para hacer 
pensamientos , sin deteneros á digerir las 
partes , sino solo procurando establecer el 
todo de la composición y grupos, antes que 
S2 He-
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llegue á enfriarse, y perderse el calor y espí-
ritu , con que suele la fantasía producir , y 
poner en execucion sus ideas. 
Estas se fomentan en la imaginación con 
tener á la vista frequentemente las de buenos 
compositores que van en estampas. Entre es-
tas deben ser apreciables las de Rafael, de 
Pablo Veronés, de Rubens , Pousino y Car-
los Marati, con Pedro de Cortona, y otros 
que supieron introducir novedad , bizarría, 
nobleza y verisimilitud con aquella magnifi-
cencia ó propriedad que requiere el asunto, 
procurando disponer las cosas del modo que 
pudieron haber sucedido, y buscando aque-
lla novedad natural y propia de la historia, 
como hizo Timantes, célebre Pintor Griego, 
el quaí pintando el sacrificio de Ifigênia, hi-
ja de Agamenon , que se hallaba presente, 
habiendo empleado en los circunstantes todas 
Jas mas vivas expresiones del dolor , no le 
quedó modo de exprimir en el Padre el ma-
yor sentimiento como era justo , y asi hizo, 
que él mismo con su manto se cubriese el 
rostro , con lo que propiamente manifestó eJ 
sentimienro mayor que tenia, y se libró de 
la diliculrad que no podia superar. 
Hasta aqui me parece haberos dado algu-
nas luces con estos preceptos y advertencias 
de las quales he hecho yo mismo observación 
en las obras de excelentes Artífices y extrac-
to de varios escritores, que sobre esta mate-
ria han escrito con inteligencia, como Leonar* 
do 
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do de Vinci, Ludovico Dolce, y otros Italianos 
y Franceses , á fin de que podais hacer vues-
tras composiciones con mas acierto y menos 
defectuosas, omitiendo muchas mas por pare-
cerme supérfluas * y no ser demasiado proli-
xo , considerando que vosotros mismos, ob-
servando los buenos Autores , y la naturale-
za llegareis al fin que deseáis, y advirtién-
doos que muchas cosas de las dichas pueden, 
o' deben evitarse en varias composiciones, 
pues no todas se han de amontonar en un 
asunto, y muchas de las que os he advertido 
por defectuosas, las vereis hechas en algunos 
buenos Autores, bien que no en sus mejores 
obras , tomándose acaso aquella licencia que 
concede Horacio á los Poetas y Pintores, cre-
yéndola varias veces necesaria, ó acaso tisán-1 
dola sin advertirla. 
El crédito establecido en los buenos A u -
tores ó Artíiiccs por la exactitud de contor-
nos , por la expresión de las pasiones , por 
el buen gusto de plegar , y por la gracia del 
colorido, los excusa por lo común de los de-
fectos , que alguna vez cometieron, mas no 
por esto debe aplaudirse un defecto que no, 
merece alabarse aunque lo viésemos en un 
Apeles. 
Deberéis hacer como la abeja, sacar el 
mejor xugo de las flores , y observar en los 
buenos Autores las mejores obras , especu-
lando los aciertos para imitarles , y los defec-
tos para huirles, siendo bueno para facilitar 
la 
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la mano y fencundar la mente , observar 
un buen quadro , y dibuxarlo después de 
memoria en casa, y esto es conveniente ha-
cerlo repetidas veces para adquirir facilidad 
en dtbuxar pensamientos, y adquirir inteli-
gencia y gusto en la composición. 
Conozco que os habré cansado con mi 
discurso , que por mas que he procurado ser 
breve en un asunto, en que hablan menos 
los que han escrito , mucho mas pudiera de-
ciros , pero supongo, que quando pasareis 
al colorido, no dexarán los Maestros de ins-
truiros en otras máximas, que sobre el color 
deben observarse en las composiciones; y 
esto baste en tanto que descanso. 
Aqui did fin el Maestro á su discurso, que 
aunque prolixo , yo lo tuve por breve y con-
ciso ; tal fué el gusto y atención con que le 
oí. Asi lo dixe al que me guiaba, y el Genio 
entonces se volvió á decirme , que el Maestro 
había dicho solo lo mas esencial en el asunto, 
procurando no ser confuso, ni obscuro para 
los principiantes. Y que él había dado el gra-
no sin paja dando luz en muchas cosas para 
conocer otras, y adelantar en la materia los que 
tuviesen mas talento y genio en esta parte. 
Con esto salimos del Aula , y nos encami-
namos hasta llegar á una puerta sobre la quat 
una inscripción decia : 
BI-
( M S ) 
B I B L I O T E C A . 
¿ Que es esto ? ^ á donde venimos ? ^ pues 
que son necesarios los libros para estas profe-
siones? ¿será preciso acaso entrar en esta Libre-
ría para conseguir el Diseño y la Pintura? Así 
iba yo dentro de mí mismo razonando ; y pe-
netrando mis internas admiraciones el Genio, 
se volvió á decirme ; esta es la última clase ó 
estancia de este claustro , que como ya te di-
xe se llama del Diseño, en cuyas escuelas, co-
mo has visto , estudian los que desean adelan-
tarse en alguna de las tres Artes, á cuyos res-
pectivos claustros se pasa con la licencia de di-
cho Príncipe , el que la concede con gusto á 
los que ve instruidos , pues como te dixe al 
principio , cada una de las tres hermanas sus 
hijas tiene aparte sus escuelas, en que los maes-
tros enseñan lo que para su facultad se ne-
cesita. 
En saliendo de este patio te llevaré al de la 
Pintura , como te he prometido , para que se-
gún tus deseos, aprendas lo que para colorir 
bien es necesario. 
Este claustro es general para todos Pinto^ 
res , Escultores y Arquitectos , bien que estos 
últimos por lo común suelen detenerse menos, 
suponiendo que solo á los primeros y segun-
dos sea necesario este estudio , antes de pasar 
al de sus respetivas facultades: pero con to-
do eso , en esta Biblioteca entran unos y otros 
pa-
I 
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para buscar en los libros, preceptos y noticias, 
con las quales se les instruya el talento , y se 
les fecunde de buenas ideas la fantasía. Entre-
mos también nosotros para observarla, y aca-
so llegaremos á tiempo que podamos oir algún 
discurso de los que suele hacer el Bibliotecario 
para instruir los jóvenes estudiosos que la fre-
qüentan. 
Llevábame el Genio de la mano , y en-
trando en la pieza hízome admirar la gran-
diosidad de la Sala, el aseo y curiosidad de 
sus estantes , y la bella enquadernacion de los 
libros. Observé que las paredes por lo alto es-
taban adornadas con retratos de los que en 
abono y honor de estas Artes eruditamente 
han escrito , asi antigiios como modernos , Y 
asi aficionados como profesores, habiendo me-
recido ellas el que las plumas de muchos hom-
bres doctos, y graves historiadores se ocupa-
sen en elogiarlas, y en escribir las vidas de loa 
que las exercieron y profesaron con distingui-
do mérito. 
Entre estos estaban los de aquellos céle-
bres Grabadores , que con sus buriles y lámi-
nas dieron al Público , para beneficio de los 
estudiosos, varios libros y estampas, con cu-
yo medio estudiasen unos , y se conservase la 
memoria de otros , comunicándose á todos de 
esta manera las obras de los célebres Artífices, 
que originalmente solo en un solo parage se 
admiran ; si la prensa y el buril no las publi-
ca. 
Y 
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Y de estas estampas me dixo el compañe-
ro había en aquellos estantes copiosas coleccio-
nes , y varios tomos de retratos , asi de profe-
sores de estas Artes , como de hombres céle-
bres en letras y armas, para conservar su me-
mohiá", y dar estímulo á los vivos .con la vir-
tud y exemplo de los muertos. 
Habia por una y otra vanda de la pieza 
algunos bufetes y sillas para que comodamen-
te los aplicados leyesen y estudiasen ; y asi 
observé haber muchos que se vahan de la oca-
sión , leyendo en varios libros, y otros pedian 
algunos á dos mancebos, que puntualmente 
se los suministraban. 
• Yo iba: con curiosidad y atención obser-
vando los títulos de algunos libros por los es-
tantes , por si descubría algunos Autores Es-
pañoles quo han escrito de estas Artes; y con 
aquel gusto y amor de la patria que me hacia 
observarlos , vi un manuscrito de varios pre-
ceptos de la Pintura , que en octavas escribid 
el Racionero de Cordova Pablo de Céspedes, 
Pintor muy erudito y docto. Estaba también 
el libro que escribid el célebre Platero Juan 
de Arfe, sobre la teórica y práctica del Diseño. 
* V i el Arte de la Pintura de Francisco Pache-
co , erudito Pintor Sevillano : los Diálogos 
juiciosos de Vicente Carducho. Las cartas que 
el doeto Canónigo Victoria , Pintor Valencia-
no , y Canónigo de S. Felipe escribió á Cár-
los Marati su maestreen Italiano, en defensa 
de la Escuela Romana contra el Conde Mal-
T va-
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vasía , Boloñes. Observé los dos tomos que 
D . Antonio Palomino escribió' con mucha eru-
dición sobre la teórica y práctica de la Pintu-
ra llenos de noticias y preceptos del Arte , á 
cuya pluma debemos la memoria , que de los 
Artífices Españoles ha perpetuado, escribién-
doles sus vidas y dándonos noticia de muchas 
de sus obras. 
Junto á estos estaba el erudito libro en fo-
lio del P. Interian de Avala, que con pura 
latinidad y doctrina escribió para instruir ál 
Pintor christiano, dando reglas sobre el mo-
do de pintar las Sagradas Imágenes y Miste-
rios de nuestra Religion; y vi también las ale-
gaciones que escribieron en defensa de la Pin-
tura los Doctos Abogados Gutierrez y Butron. 
Observé , que en el mismo estante había 
muchos libros de Autores Italianos y France-
ses que escribieron en sus idiomas, y algunos 
en Latin y Aleman , y aun en Flamenco , di • 
virtiéndome con ir registrando los títulos, has-
ta que el compañero me advirtió , que el B i -
bliotecario queria hacer algún discurso según 
le parecia que imponía atención , y silencio^ 
sentándose en una silla. E l deseo de oirle me 
obligó á sentarme luego , á tiempo que comen-
zó su discurso del siguiente modo. 
Lección. Alguno , ó muchos de vosotros pensará, 
que á los que profesan las Artes del Diseño, 
particularmente la Pintura, que en esta Arca-
dia enseñan , no sean precisos ó necesarios los 
libros, ni la erudición en las bellas letras, con-
si-
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siderándo que muchos Artífices lograron ía 
posesión de estas facultades con poquísima , o 
ninguna inteligencia de literatura , y sin haber 
tenido á lo menos algún conocimiento de la 
lengua Latina. Esta razón poco o' nada satis-
face, si considerámos las obras de semejantes 
Autores , en cuyas ideas, é invenciones no se 
ocultan los defectos de incongruencias y ana-
cronismos, en que á cada paso incurrieron con 
expresiones baxas, y conceptos pueriles , por 
mas que la corrección de sus contornos, y la 
hermosura y naturaleza del colorido quiera en-
cubrir i ó disculpar sus defectos. Estos Artífi-
ces suelen ser aquellos, á quienes educo una 
sola práctica de maestros poco eruditos y no-
ticiosos , y que se contentaron con imitar la 
naturaleza tomo la veían , con manejo , facili-
dad y gusto ; pero queriendo ellos inventar 
asuntos históricos ó alegóricos y fabulosos,co-
mo suelen ofrecerse en ocasión de adornar sa-
las de Palacios y Galerías , se ven precisados 
á, servirse del parecer y conceptos de literatos^ 
que tal vez por su ninguna inteligencia en la 
Pintura dan asuntos é ideas que no pueden 
executarse , fatigando al Artífice , cuya im-
pericia es causa de no hallar medio entre el 
concepto que le dieron, y el suyo, paira' re^ 
ducir la composición á un modo que sea inte-
ligible y agradable. 
Menos mal sucede , quando los que dan 
los asuntos son capaces de la Poesía , unifor-
mándose esta á la Pintura que se dixo Poesía 
T 2 mu-
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muda; pero con todo eso es necesaria la eru-
dición. Asi ha sucedido , que varios Poetas 
han dado los asuntos á muchos Pintores , co-
mo el Cardenal Bembo y el Castillone á Ra-
fael de Urbino ; Aníbal Caro , á Aníbal Cara;-
c i , y á Federico y Tadeo Zucaro ; el Marino; 
al Caballero Joseph de Arpiño ; y el A r e t i -
no , á Ticiano , dexando de referir otros por 
no ser prolixo. -
A todo esto no estará sujeto el Pintor ins-
truido como se vio en Pedro Pablo Rubens, 
hombre verdaderamente admirable en la i n -
vención de asuntos herovcos en que supo unir 
á la historia la alegoría, como se observa en 
la Galería de Luxemburg, que se ve en estâm-
pas, y que podeis observar en esta librería, . 
pues podia por sí mismo inventar los asuntos, 
y .componerlos, de modo que siendo expre-* 
sivos , quedasen inteligibles , sino á los igno-
rantes, á los literatos por lo menos. 
No por esto pretendo yo , que los Pinto-
res y Escultores hayan de ser tan versados , co-
mo algunos han querido en diferentes mate-
rias y ciencas, y en las lenguas que no les son 
necesarias, bastariales solo la inteligencia de 
la Francesa é Italiana , por haberse escrito en 
tales , idiomas mucho sobre estas profesiones, 
y se hallan fácilmente mas traducciones del 
Latin y del Griego en Toscano , que en otra 
lengua, y de estas es bueno que esté provisto 
un Pintor para imponerse en varias cosas, 
que tal vez tendrá que representar. Muchas 
de 
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de estas traducciones tenemos en nuestra lert-
<nia castellana , acaso mejores que otras nacio-
n.es, pero se han hecho raras y difíciles de ha-
llarse , y es de sentir el que no vuelvan á reim-
primirse. 
También es del caso la inteligencia de los 
buenos Poetas , cuyas ideas é invenciones , fe-
cundan y despiertan la fantasía de un Pintor 
para la invención ; y asi es buena la amistad 
de estos y ocros eruditos para consultar con 
ellos los asuntos , é inquirir noticias de libros 
y Autores que puedan iluminarle en las oca-
siones. 
Y suponiendo que el Artífice debe ser in-
teligente en la Geometría, Arquitectura, Pers-
pectiva y Optica, y cursado en la Anatomía, 
es necesario que tambien sea versado en'la'His-r 
tona, asi sagrada como profana, y én la Poe-
sía ; esto es en la lectura de los buenos Poe-
tas , no en hacer versos , porque sería perder 
tiempo ; y tener algunos libros necesarios que 
puedan ser titiles , y darle aquellas luces , que 
á veces se requieren para la invención y com-
posición de sus obras , leyendo en ellos los ra-
tos desocupados por divertimiento erudito^ 
que sirva para fecundar la mente, y despertár 
la fantasia con diferentes y nuevas ideas, y 
conceptos caprichosos y poéticos, -como mu-
chas veces hizo el Albano , valiéndose del Poe: 
ma del Ariosto. 
De esta manera supieron manifestarnos la 
erudición que poseían en sus obras varios Pro-
fe-
fesores , como Julio Romano, Pedro Pablo 
Rubens , el Albano , Pedro Testa , Salvador 
Rosa , y D . Antonio Palomino con otros mu-
chos que omito , los quales eran aptos á dis-
poner asuntos propios para una Galería , Ga-
vinete , d gran sala de un Príncipe con nobles 
ideas alegóricas , d asuntos fabulosos y poét i-
cos , sin la necesidad de mendigarlos á perso-
nas , que aunque eruditas •, acaso no sabrán 
acomodar sus .ideas á- la Pintura , sino es que 
les dé luces la Poesía, á que llamaron Pintura 
loquaz. 
Y porque deseo daros luz de algunos 
libros , que os" puedan ser mas útiles y ne-
cesarios para vuestras profesiones , os iré d i -
ciendo aquellos que me ocurran, para que vo-. 
sotros los vayáis notando en un papel por aho-
ra , y podais después buscarlos para vuestro, 
estudio. Y á fin de que sea menos confuso el 
orden os lo daré repartido en clases, del mo-
do que se sigue. 
Historia sa- Para la Historia que dividiremos en sagra-
grada. ¿a y profana , puedo deciros , que por la pr i -
mera parte es indispensable la Biblia, que tam-
bién se halla traducida en Castellano , las di-
sertaciones del Padre Calmet sobre la historia 
sagrada , en que se aclaran muchos casos , cere-
monias y costumbres del Pueblo de Dios , y 
la historia de Josepho Hebreo , que también 
tenemos traducida en Castellano. El compen-
dio del Baronio , y el Flos Sanctorum d e R i -
vadeneyra. 
Pa-
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Para la Historia profana, y en particular de nittoth 
los Romanos, cuyos hechos con mas frequência Pf0^ 
se pintan, buscareis á Tito Livio, Cornélio Tá-
cito y JustoLipsio, y paralas vidas de los Em-
peradores tomareis á Suetonio, y á Pedro Me-
xia.Tambien es útil Guillelmo del Coul, que es-
cribió de rhos y ceremonias de los Romanos. 
Plutarco escribió las vidas de los hombres ilus-
tres,as¡ Griegos como Romanos. Los libros en 
que van estampadas las dos columnasTrajanay 
Antonina , de las quales y en la primera hizo 
grande estudio Julio Romano, y estas las publi-
có en láminas Pedro Santi Bartoli. Y para la 
historia de otras naciones antes de los Romanos 
tendréis á Heródoto, Polibio, Quinto Curcio y 
el P. Mariana para la de España. Y si entendeis 
la lengua Francesa ó la Italiana es fecundo his-
toriador el Rolin que se halla en ambas lenguas. 
Para las Fábulas los Mcramorfoscos de Ovi- Mitologii, 
dio, la Filosofía secreta del Moya, y los tres to. 
mos del Teatro de los Dioses; Higino y Apule-
yo en su asno de oro, cuya fábula de Amor y 
Psiquis pintó Rafael en el Palacio de la Farne-
sina de Roma. Y el Homero que también se 
halla traducido. 
Habiéndose de pintar las figuras de los Dio- tconoiogíi. 
ses de la gentilidad, Vicente Cartario las descri-
be con sus atributos.Para las figuras alegóricas de 
virtudes,ciencias y vicios, &c. la Iconología de 
Cesar Ripa,cuyo libro erudito, y muy necesario 
para Pintores ahora se ha impreso, aumentado 
de modo que llegan á cinco tomos con las figu-
ras 
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ras estampadas y sus insignias significativas. 
Piatura. Son muy necesarios los libros que de la Pin-
tura se han escrito por los preceptos y buenas 
máximas que en ellos se hallan , en particular 
Leonardode Vincai), losDiálogosde Ludovi-
co Dolce, el Poema del Fresnoy con la traduc-
ción y anotaciones, habiéndolo en Frances, y en 
Italiano. Los Diálogos deCarducho,y nuestro 
Palomino, que con tanta erudiciony trabajo es-
cribió susdos tomos de la teórica y práctica de la 
PinturaJUltimamente las obras del célebre D.An-
tonio Rafael Mengs,primer Pintor de Cámara de 
S. M . Católica que ha publicado D.Joseph Ni-
colas de Azara, Ministro de S. M . en Roma, y 
se imprimieron la primera vez en Madrid el año 
1780. Esta obra que con justicia ha merecido 
todo aplauso es de mucha importancia para pro-
fesores y aficionados, por las exquisitas doctri-
nas que contiene, hijas del meditativo y profun-
do talento de su Autor, y del gusto decidido 
del Caballero que las ha ordenadoy publicado. 
Poco , ó nada se habia escrito de Jas no-
bles Artes en España desde que salió la obra 
de Palomino , hasta un Viagc por todas sus 
Provincias , que empezó á publicarse hacia 
el año de 1773 , y se ha continuado hasta el 
tom. X V , mediante el qual su Autor D . A n -
tonio Ponz ha encontrado un modo compen-r 
dioso de promoverlas, despreciando libremenr-
te 
ir ) Esta Obra h Ju trtdticido lÜtimamtnte en castellano D . Diego Reion 
•U S i l v a , Oficial de la S e c r e m í a de Estado, y Consiliario de la Acadcmu 
de S. Fernando. 
te todo lo malo que se le ha puesto delante en 
dicho Viage, y alabando lo bueno, y regular, 
particularmente en materia de Arquitectura. 
En dicha obra curiosa é instructiva, por los 
varios ramos que comprehende, da noticia el 
Autor de muchos Artífices de mérito que ha 
descubierto, sin que hubiese noticia de ellos 
en Palomino, ni en otro Escritor, y debemos 
esperar verla concluida quanto antes. 
Las vidas de los Pintores escritas por varios 
Autoresltalianos, y en particular las del Vasari, 
y las delBelori, en que por ellas no solo se ad-
quieren las noticias históricas de los Artífices,si-
no también la descripción de sus principales 
obras que dan luz para inventar y componer 
las que pueden ofrecerse á un Pintor. D. l dicho 
Belori hay también la útil descripción de las 
estancias de Rafael, el Abecedario Pictórico, 
que no solo describe Us vidas de los Profesores 
sucintamente, .sino también da otras noticias 
útiles y propias para un Profesor de Pintura. 
La Simetría de Alberto Durero por la va- simetría, 
riedad de proporciones que noto en la natura- f lit)1)0IllU. 
leza. El libro 6 estampas de Anatomía del 
Ticiano hechas para la obra del Vesalio , ò las 
del libro de nuestro Juan de Valverde diseña-
das por aquellas con mas exactos contornos 
por nuestro Becerra en Roma. La fiionomia 
de Juan Bautista Porta , y las estampas de Le-
brun, que indican las pasiones. 
, Para la Geometría el Moya y el Tosca, £ £ £ £ 
con el Viviani estampado en grande en Bo- y AK^ÍICC-
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loma , y el P. Pozo , los quales han escrito 
para Pintores por lo que se les podrá ofrecer 
para dirección de máquinas iluminadas y tea-
tros. 
Muchos otros libros pudiera nombraros 
pertenecientes á la Pintura, y á otras mate-
rias que he separado , pero los omito por no 
empeñaros en formar una librería , indicán-
doos solo áquellos que juzgo por mas útiles y 
necesarios para instruiros en las materias, que 
fácilmente ocurren á un Artífice. Vosotros 
tomando gusto en la lectura de estos, aca-
so buscareis otros , con que podais formar 
ana colección gustosa y agradable que pue-
da ser útil y deleytable en los ratos desocu-
pados. 
Los libros os fecundarán de ideas para la 
invención , os informarán de los casos histd-' 
ricos para expresarlos còn pura naturalidad, 
os sacarán de muchas dudas, y os darán l u -
ces en vuestras mismas profesiones, de mo-
do que podais hablar de ellas con principios 
y reglas para enseñar á vuestros discípulos,-
quando lleguéis á tenerlos,manifestando que 
sabeis la teórica y la práctica de vuestras A r -
tes. Ellos os sacaran de la ignorancia , con que 
muchos Artífices se han hecho despreciables 
entre las persoñas cultas y eruditas. Y en fin 
ellos os harán buscar la amistad y conversa-
ción de los doctos, que en el divertimiento 
y en la-ocasión puedan iluminaros: y esto 
baste para insinuaros la necesidad , que un A r-
tí-
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íííice tiene de instruirse para cometer menos 
errores. ' . ; " 
No dixo mas el Bibliotecario , y los jo'-
venes que con mucha atención le habían es-
cuchado, levantáronse de sus asientos, y unos 
prosiguiendo i leer y observar libros se que-
daban en la pieza mientras ^tros salían, fuera, 
para ver otra cosa. 
Yo dixe á mi compañero me llevase á 
ver otra sala , si la habia , después de haber 
aplaudido el discurso del Bibliotecario , ( en 
que me habia demostrado h necesidad que 
tiene un Profesor de la Pintura de instruirse, 
para no hacer en una obra aquellos errores 
que ocasiona la ignorancia en puntos de his-
toria, y sin advertir en los asuntos, los tra-
ges , costumbres y ritos. 
Asi es, me respondió el Genio, y eso 
nace del poco conocimiento y de la falta de 
literatura , ó lección de libros, con que mu-
chos Profesores se educan , como bien lo di -
ce Salvador Rosa en su sátira de la Pintura. 
Este conocimiento podrá estimularte para que 
te apliques del modo que en estas Aulas has 
oido y visto , y asi podrás conseguir el ser 
un Pintor erudito , qual yo deseo. 
Con estas y otras razones íbamos ca-mi-̂  
nando por el claustro hasta àlegar á unapuer? 
ta sobre la que estaba escrito con caractérefi 
de oro en rica y adornada tarja. 
V 2 H A -
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H A B I T A C I O N D E L PRINCIPE. 
A l leer la inscripción prosiguió el Genio 
á decirme : aqui en estos nobles quartos habi-
ta el Príncipe Diseño á quien vienen los jó-
venes , que has visto entrar í pedir el permiso 
y la licencia de poder pasar á alguno de los 
claustros de sus tres hijas. El se impone del 
talento y capacidad de todos, para permitir-
les, ó negarles el pase , aconsejándole á cada 
uno la carrera que puede convenirle según 
su estado y adelantamiento. Entremos, pues, 
y verás el adorno de estas salas, y tal vez 
tendrás el gusto de verle, y oirle ; y si es que 
deseas pasar, como dices, al claustro de lá 
Pintura , podrás suplicarle quando se mani-
fieste en la audiencia que ahora dará á los que 
la solicitan , te permita el pase. •;. • 
Entramos , pues, en la primera p¡e¿á 
grande,adornada de varios cartones y dibuxos 
hechos por los mejores Artífices y Dibuxan-
tes , los quales iban considerando muchos jó4-
venes con atención y deseo de imitarlos. Y o 
comencé á admirarlos, y el Genio me decia 
los Autores, y me advertia lo singular de ca» 
•da uno. Ves alli á Micael Angel , me decia, 
con qué acierto ha contornado el desnudo, 
•y observa, como entendia la Anatomía, y 
la inteligencia y cuidado, con que dibuxaba los 
escorzos, la fiereza con que solía imprimir 
en algunas figuras y cabezas, buscando la d i -
fi-
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ficultad para vencerla, y dando i sus figuras 
tm carácter de grande, que no conocían aun 
los de su tiempo por estar educados en las es-
cuelas , en que se mantenían las reliquias de 
la manera gótica que á su vista comenzó á 
engrandecerse. 
Observa en aquella fachada aquellos car-
tones que Rafael de Urbino dibuxó para te-
xer los tapices que en el Vaticano de Roma 
suelen verse , y que mejor conserva la casa 
del Excelentísimo S. Duque de Alba en Ma-
drid. Mira la bella disposición de sus asuntos, 
la natural expresión de JUS figuras, el decoro 
y nobleza con que ha tratado los casos que 
representa. La inteligencia de sus desnudos 
carnosos, variados y hechos sin afectación de 
Anatomía. El gusto maravilloso de sus plie-
gues y paños; el enlace de sus grupos, la 
expresión de los afectos, la variedad de sus 
cabezas , y sobre todo admira aquella gracia, 
que con abundancia supo siempre esparcir so-
bre el todo y partes de sus obras , que siendo 
dore del cielo no pudo negársela alguno , y 
solamente el Coregio, y aun el Partnesanino 
lograron gran parte de este beneficio. 
Estos otros carbones son de Aníbal Cara-
c i , que supo aprovecharse con los aciertos del 
Bouarrota y de Rafael. E l supo cubrir su estu-
diosa fa'iga con un carácter fácil y grandioso. 
De su escuela salieron tamos hombres 
grandes como guerreros del caballo de Troya, 
que supieron sacar de las cenizas de la Pintu-
ra, 
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ra,?' que là hábun reducido ios amanerádos 
de aquel tiempo un brillante fuego, con que 
se encendió el espíritu de sus discípulos. 
Todos estos otros cartones me darían mo-
tivo de hacerte algunas advertencias, pero 
tomo que deteniéndonos mucho perdamos 1^ 
ocasión de verlo todo. Entremos en esotras 
piezas que siguen , y en ellas verás, como cor* 
tejan al Príncipe estos y otros Artífices que 
jiodré mostrarte. 
Entramos en la segunda sala, y vimos las 
paredes cubiertas de Pinturas , unas de claro 
y obscuro, y otras de bellos coloridos. Va-
rias estatuas y bustos habia sobre pedestales y 
mesas, asi de antiguos Escultores, como de 
modernos. V i otros diseños de Arquitectura, 
y modelos de algunos edificios1, que servían 
también de estudioso adorno. Todos efectos 
de las tres nobles Artes que enseñan las hijas, 
son los que miras en esta pieza. Entremos 
en la siguiente , y en ella hallarás también 
con que divertirte ; y entrando en esta ter-
-cera sala, vimos varios personages que ocu-
paban Jas sillas. 
Entonces el Genio me dixo , estos que 
ves, son los que mas se aventajaron en el d i -
buxo , y por eso hacen corte á este Príncipe, 
que de ordinario se aconseja con ellos para sus 
mas importantes resoluciones. T ú acaso no po^ 
drás conocerlos , y yo como práctico te los 
iré mostrando. 
Aquel es el Bonarrota que habla con Ra-
fael, 
fael, á quien siguen Julio Romano y Poli-
doro. Los que ves en corro que hablan , son 
Anibal Caraci, Dominiquino , y Guido Re-
ñí ; y aquel que oye sus discursos, es Carlos 
Lebrun , mudo historiador de las glorias de 
Alexandre, y á él debió la Francia su pa-
tria , que resucitasen las Artes y el buen gus-
to con el establecimiento de las Reales Aca-
demias de Paris y Roma , que con su influxo 
fundo el Ministro Colbert. E l que le sigue es 
Mignard , y aquel otro que observas pen-
sativo es el Pousino , ambos Franceses y 
amantes , el primero de Anibal, y el segun-
do de Rafael. 
Aquellos dos que miras á un lado, son 
Geronimo Hernandez, Escultor Sevillano, que 
no sabia explicarse de otro modo, que con 
el lapizero en la mano, y Claudio Coello, á 
quien los Españoles tienen por su Anibal, y 
cuyo mérito c o n o c e n los que en la s a c r i s t í a 
del escorial admiran su quadio de Us sagra-
das formas. 
Otros muchos sugetos, queria mostrar-
me, pero le impidió á mi compañero el dis-
curso la voz de un page que al correr de una 
cortina avisó á todos los que esperaban au-
diencia se llegasen , pues estaba dispuesto 
el Príncipe para oirles. 
Con esto se acercaron varios jóvenes á 
la puerta , y nosotros con ellos, y observé 
al mismo tiempo que salia del quarto mas in-
terno un viejo, que vestido con, dos alas de 
vis-
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vistosas plumas traía un relox de arena en 
una mano , y al verle mi compañero me d i -
xo: este anciano que miras llámase Tiempo, 
y es el que introduce los que desean hablar 
al Príncipe. 
Llegóse entonces á pedirle un joVen le 
introduxese al Príncipe , y asiéndole de la 
mano, llevóle á la pieza interior , por cuya 
puerta al correrse otra cortina , pude alcanzar 
á ver un elevado trono en la testera. En él 
vi sentado un venerable anciano ricamente 
vestido de ropas talares. Tenia en la mano uti 
compás da oro , que le servía de cetro y á sus 
pies sobre las gradas varios instrumentos de las 
Artes que exercen sus tres hijas Pintura, 
- Escultura y Arquitectura con varios papeles, 
en que se veían dibuxos y diferentes delinean 
ciones. • ! ;> 
Llego'se al Trono el joven con sumisiofi 
y reverencia , y la poca distancia que me-
diaba desde donde yp estaba á dicho trono, hi-
zo que mi curiosidad y atención no perdiese et 
discurso. Preguntóle el Príncipe al Mancebo 
qué queria, y respondióle humilde , que su 
permiso para pasar al claustro de la Pintura^ 
á íin de imponerse en el colorido. Preguntóle 
de nuevo el Príncipe si habia cursado todas 
sus Aulas y oido sus Maestros. Díxole en-
tonces el joven que s í , pero que habia pro-
curado pasarlas presto por abreviar el tiempo 
y cumplir el deseo que tenia de saber pintar 
un quadro , y que habiéndole parecido no ser 
tan 
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tan necesario para esto el estudio de Anato-; 
mía , Proporción y Perspectiva, como había 
observado en algunas obras de Pintores acre-
ditados en el colorido, se había solo detenido 
un poco en la primera clase , y en las del des-; 
nudo , paños y composición , creyendo; que 
con estos estudios, podria componer y pin-
tar un lienzo, luego que en el manejo y cono-
cimiento de las tintas, adquiriese aquella prác-
tica , que suponía necesaria. 
Entdftces el Príncipe mandóle mostrar al-
gún dibuxo para ver su adeLintamientc. Saco el 
hermoso joven de su cartera uno que llevaba 
prevenido , que contenia una figura de Aca-
demia , en que habia tenido la idea de repre-
sentar un Apolo. 
Miróla el Príncipe, y no viéndola dibü-
xada como esperaba, le dixo: esta figura ma-
ní íiesta que has aprovechado muy poco , y 
que necesitas hacer mayor estudio en este 
claustro. Yo no puedo permitirte pases á las 
escuelas de mi hija mayor la Pintura, pues 
veo uña figura desproporcionada y mal en-
tendida en su musculatura , llena en unas 
partes de carne , y en otras de hue'sos/que-
dando a¿i mal entendidos los contornos^ 
que si hubieses mejor advertido , verías en el 
•desnudo los insensibles ángulos y quadratu-
ras , continuadas que forman los músculos, 
< pòr mas que te parezcan redondas las par-
tes de ias lineas, que circunscriben una fi-
gura, cuyos contornos en ciertas partes pa-
X re-
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rece que sean mas quadrados que en otras , y 
en algunas mas circulares sin serlo, por ser 
mas breves las quadraturas y los ángulos me* 
nos sensibles y mas unidos, y lo mismo su-
cede en los din tornos, que causan las som-
bras de un desnudo,quedando estas mas ó me-
nos pronunciadas según mas ó menos se ale-
jan de la luz, que ilumina la figura. Si los 
músculos no son ciertos y bien situados en 
sus respectivas partes, ni pueden ser los con-
tornos seguros, ni ciertas las sombras y las 
luces , o' los din tornos , que unas y otras cau-
san. Esta figura que te parece haber hecho 
con manera fácil y pronta , manifiesta tu po-
ca inteligencia; y si esto haces en una sola, 
¿ qué harás donde introduzcas varias ? Estos 
extremos de cabeza, manos y pies, mas son 
hechos de capricho que por imitación de la 
naturaleza, y estas son partes, que siempre 
un estudioso procura dibuxar con cuidado. 
Tú querrás ser del número de aquellos 
Pintores, que otra cosa no desean sino un 
colorido fácil, amanerado y méramente prác-
tico , sin observar la imitación de la naturale-
za , fiando en la facilidad y pronta execucion 
el interés y lucro , por quien estos atrepellan 
aquel honor y fama, que buscan los ánimos 
grandes que desean pintar para la inmorta-
lidad, y para el Templo de la Fama. 
Si estas ideas tan falaces te guían , tus 
obras serán solo dignas de infelices tugurios, 
y jamas serán admitidas en los nobles Pala-
cios, 
cios , ni en los Sagrados Templos, y estas re-
flexiones no permiten que te conceda el pa-
se, no sufriéndose en esta Arcadia la igno-
rancia. 
Yo espero, respondió el joven, lleno 
de confusion y desengaño , el poder conti-
nuar estos estudios , y mucho mas con estímu-
lo de estos avisos, no obstante que yo me 
incline al colorido. Esta parte que yo conci-
bo difícil de adquirirse, y que por eso qui-
siera comenzar á vencerla, es la que me es- -
timula á pediros la licencia. Yo prometo, 
qtie si me la concedeis, no dexaré de inter-
polar con el estudio del colorido , el del des-
nudo , y del antiguo , con las demás cosas 
que son tan necesarias. 
' E l haber observado que muchos buenos 
Dibuxantes no pudieron lograr un colorido 
gustoso y fácil, y que no solo se quedaron; 
con un manejo áspero y desabrido , sino que 
hasta los contornos de sus figuras viciaban 
con la dificultad de manejar sus tintas, me 
ha estimulado á venir á solicitar vuestra gra-
cia. • ' . : . ' ! • • v 
Esos Diseñadores que tu dices no son-
verdaderos dibuxantes. Esos solo adquirieron 
la práctica y manejo del lápiz para copiar 
con alguna gracia y poca- inteligencia un qua-
dro o una estatua ; y á vosotros jóvenes os 
parece que llegaron á poseer el Dibuxo en 
todas sus partes, yesos son los que tal vez 
poniéndose al colorido con'dificultad adquie-
X 2 ren 
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ren el manejo. Los verdaderos Dibuxantes 
son los que saben inventar y componer un 
asunto con seguros contornos , con estudio 
y gusto de pliegues, y. con inteligencia de 
luces y sombras y demás cosas, que en la 
composición se introducen. Estos, si se po-
nen á pintar un quadro , no dudo , que aun-
que en los principios lidien con la dificultad 
de la práctica, sabrán vencerla presto. Ellos 
con la inteligencia del <;laro y obscuro , sabrán 
degradar sus tintas, y dar aquella harmonia 
y acorde que causa morbidez y gusto. L o 
desabrido de una Pintura , de ordinario pro-
cede de la poca degradación de luces y som.-, 
bras, porque quando estas insensiblemente, 
se desvanecen y unen con las medias tintas y 
luces siempre quedan agradables á la vista. 
Ningún color será mas desabrido que el 
negro y el blanco ̂  y -con solo estos dos extre-
mos tan opuestós se, pintan quadros de solo ' 
claro y obscuro muy gustosos, como ha hecho 
Polidoro ; y otros que habrás visto en esas an-
tesalas Jiechos por hombres, que eran verdader, 
ramente Dibuxantes. El gusto del colorido , 
mórbido y xugoso depende mucho de la inte-
ligencia del claro y obscuro , y de la degra-
dación de las medias tintas , asi como la har-
monia de los colores se forma de la union de 
los que entre sí no son contrarios y,opuestos, 
sino que se aman y acordan como las notas de 
la música. 
Esto te baste para que conozcas, que no 
v a s ' 
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vas por el verdadero camino 5 y porqué deseo 
complacerte y desengañarte , te permito que 
pases á las Aulas del colorido ; pero con la 
obligación de no abandonir mis escuelas. De 
este modo podrás persuadirte , que en la prác-
tica hallarás la verdad de mis; çònçejos. Una 
semana asistirás al colorido , y otra á estos es-
tudios , no dexando en las noches aquellos 
exercícios que suelen hacer los jóvenes estu-
diosos. Frequentarás el estudio del Desnudo* 
imponiéndote en la simetria del cuerpo hu-
mano , y asi sabrás dibuxarlo con proporción 
justa de sus partes y medidas. Erocurarás d i -
bujar la Anatopiía como tan necesaria. para 
entender y diseñar bie4 el.desn^do. Y lo mis-, 
ni o digo de las otras cosas que, necesitas para 
componer las invenciones en tus obras. Sír-
vate todo de aviso para tu provecho. 
Entonces introduxo é otro prontamente 
el Tiempo , y este llegóse al trono todo hu-
milde y lleno de respeto mientras el antece-
dente con una reverencia salía de la sala. Era; 
también un joven descoso de .pasar al patio 
del colorido, y desde luçgp4&Q§t}$»jeqn-.el-.dpt 
seo varios dibuxos que fué: considerando el 
Príncipe con gusto, viéndolos hecliqs.c^ri 
atención , prolixidad y estudio , é inmediata-
mente le dixo : tu puedes pasar desde luegq 
á las clases de mi hija la Pinturg , pues conoz-
co en estos dibuxos que estás bastantemente 
impuesto en lo que se necesita para lograr 
el fin que deseas, y que conseguirás sin duda. 
De-
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Debo aconsejarte no obstante algunas 
cosas para tu mayor adelantamiento , y son: 
no abandonar el estudio del natural: que en 
todo quanto hagas luego que sepas copiar un 
quadro con los colores, observes la naturale-
za procurando imitarla con la mayor exâcti-
tud que puedas , á fin de que los colores lo -
cales ó propios de cada cosa sean verdaderos, 
suponiendo que estos deben recaer sobre con-
tornos seguros y castigados. No hagas nada 
de mera práctica, y siempre que puedas tener 
delante la verdad de la naturaleza , harás mas 
vivas tus figuras. De este modo no serás de 
los que se llaman amanerados ^ y lógrarás que 
tus Pintíirás muevan los afectos , y d ánimo 
de los que se pongan á obseívarlas. 
También te exhorto al sufrimiento y cons-
tancia , virtudes necesarias para vencer los 
trabajos y désábiimientóís ^ qiâs pôr la falta de 
práctica en el manejo de los' oolóíres má-* 
chas veces afligen á un principiante, de mo-
do que álgunos aburridos han abandonado la 
carrera al comenzarla. No omitas la observa-
ci'orí'y éstodio de las estatuas y cabezas anti-
jrüas í pues su carácter te enseñará á vestir el 
natural desmejores formas, y con el natural 
adornarás estas de mejores tintas, y en el 
claustro adonde pasas te enseñarán el modo 
de conseguir esto. 1 .' 
-y-a Procura ser humilde , si quieres ser gran-
de V pues con esta prenda no hallarás dificul-
tad en pedir consejo, ni en recibirlo de los 
que 
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que puedan dártelo acertado. La vanídad ha-
ce despreciables y aborrecidos los hombres, y 
suele ser vicio de ignorantes que fácilmente 
presumen , porque- ignoran lo que les falta 
que saber. Para vencer esta i pasión viciosa, es 
bueno medirse con, los; Artífices célebres , y 
parangonar con los de aquellos las obras pro-
pias , y asi conocerá su flaqueza el que presu-
me que sabe, porque se mide con los que alcan-
zan menos. E l tiempo y la experiencia te harán 
palpables estas ma'xímas. Hizole señal el Prín^ 
cipe para que se retirase, y con profundo respe-
to se aparto' dando lugar á que otro se presentase. 
Llegóse este al trono con mucha sumisión 
y respeto , y puso en las manos del Príncipe 
varios dibuxos para que los viese. Consideró-
los despacio, y mirando al joven después de 
haberlos observado , le dixo: 
Veo que según el estilo é inteligencia que 
manifiestas en estos dibuxos serias proporcio-
nado para aplicarte por ahora á copiar alguna 
cosa en miniatura, pues notó tu prolixidad 
demasiadamente ceñida y escrupulosa. A mu-
chos ha dado luces la miniatura para el colo-
rido al oleo , y aun para un gusta definido'y 
mórbido , que después han usado en pintu-
ras pequeñas. Otros con solo miniar logra-
ron estimación y lucro , y mas si se les junta 
la composición , de que ordinariamente care-
cen los que se dan á este género de Pinturas 
sino es que sea para los retratos en que mas 
fácilmente se ocupan. 
Mu-
Muén'ós Tftrrtores acreditados pintaron etr 
sus principios de miniatura , al paso que'cur-
saban estas escuelas ; y copiando unas veces 
buenos quadros, y otras el "natüíál con los re-
tratos, se hicieron cargo de lás buenas t in-
tas que después •ihantenian pintando al oleo. 
Esta es una carrera mas fácil para lograr 
su manejo un joven prolixo , y aquellos que 
en la invención y composición hallaron difi-
cultades y repugnancia , ranchas veces se de-
dicaron á seguirla ̂ queriendo antes'bien acre-
ditarse en este genero con copiar prolixamen-
te quadros de buenos Autores. Y si después 
de haber manejado al oleo los colores , se de-
dica alguno á la miniatura halla mas facilidad 
para exercitaria , y coil: mayor acierto y gus-
to sab.; usar de mejores tintas, y mayor fuerza. 
Sefior, respondió el joven , coníieso que 
mi; incliñacíonrrne llama 'á ípifttâr-"éstas obras 
pequeñas ; parte poique- me parece que sea 
mayor la dificultad que trae el manejo de los 
colores al oleo , y el dar razón de las partes 
de una figura grande , cuyos defectos en una 
miniatura por mas pequeños se disimulan , asi 
como en un gran lienzo se manifiestan', y paró-
te también , porque espero hacer mis pinturas 
con algún mas estudio, que no suelen tenér los 
qtte de ordinario á este género, de pintar suelen 
dedicarse, pues apenas saben-mal copiar una 
éstamp'a, ó dibuxar una cabeza,quando se po-
nen á la miniatura. Mis deseos son de distin-
guirme por este género para introducirme con 
ho-
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honor en los Gavinetes de los Príncipes , ya 
que no me llama mi espíritu al adorno de sa* 
las , ni de templos. 
Yo te concedo el pase dixo el Príncipe, 
y espero que logres tus deseos, si los llevas 
adelante, como dices, con estudio. Retiróse 
el Mancebo haciendo una reverencia , é hizo 
señal i que llegasen varios que estaban con-
migo á la puerta todos juntos para abreviar 
el tiempo. 
Nos acercamos hasta unos ocho, y yo pro-
curé quedar detras de todos , por no tener 
que mostrar al Príncipe. Los demás fiiéron 
presentando sus diseños , y después de haber-
los visto brevemente , dixo á todos ellos en 
general: poca disposición veo en vosotros pa-
ra ser buenos Pintores, y si en estas profesio-
nes pensais aprovecharos, sera necesario que 
volvais á cursar con mas atención y estudio > 
mis escuelas; y con algún mas adelantamien-
to que consigais , podréis pasar algunos al 
claustro de la Escultura, y otros al de la A r -
quitectura donde acaso vuestro talento será, 
mas acomodado para adelantaros. Podréis tam-, 
bien ap'icaros algunos á los adornos imitando 
los Grutescos de los antigiios, como Juan de 
Udine , y ©tros á los Países y Marinas 
haciendo estudios por los sitios naturales,, 
y observaciones en los buenos Autores de es-, 
ta clase. Podréis también imitar la naturaleza 
en las flores, fmtas, animales, y otros obje-, 
tos en que supieron distinguirse con mucho 
Y eré-
crédito vatios Pintores, que tal vez, para ador-
nar dé algunas figuras sus quadros, necesitat on 
servirse de otros. 
Advirtióles también que aquellos que pa-
saban al colorido poco adelantados en el d i -
buxo no hallándose capaces para pintar un 
quadro , se dedican í Mosaiquistas , Tapice-
ros , Esmaltadores , y Dibuxanres de: borda-
dos y texidos sin tener otro mérito, que el 
haber deseado adquirirlo. Que las mas veces 
muchos de estos se ponian á imitar tapices 
pintados sobre lienzos blancos con zumos de 
yerbas y colores copiando buenas estampas.,' 
Que algunos se aplicaban á pintar al temple bas-
tidores de teatros, tal vez con poca inteligen-
cia por faltarles un verdadero estudio , el que 
habiéndolo hecho otros, no dexan de mani-
festar su mérito en semejantes asuntos, dé mo-
do que llegan i dist-irtguirsfc y ító#éái&r&¡e fen 
la profesión que exércen, y mas si-aplicándose 
á alguíiai;de estas especies de PiñtUra conti-
núan á' dibüxar el natural , y se aplican á la 
composición de un asunto sin tener necesidad/ 
de mefldigar composiciones por las estampas 
como hacen aquellos, que como jornaleros no 
gozan otro deleyte , que el del diario lucro. -
Díxoles á todos , que auflSque pasasen a l ' 
coloridò no dexasen ;<le continuar el estudio 
de sus escuelas, particularmente el del des-
nudo ,el de pliegues y el del antiguo, pues 
d« este modo no serian tan ignorantes en sus 
respectivas profesiones , y lograrían con el 
tiem-
( ' 7 0 
tiempo vencer aquella rudeza con que suele 
la naturaleza envolver los talentos que pa-
recen tardos, y que al fin con la aplicación 
y el estudio se desenvuelven y adelgazan 
hasta producir bellísimos efectos, como se ha 
notado en muchos Artífices y Literatos que 
supieron con la constancia vencer la dureza 
del propio entendimiento. Y viéndome el 
Príncipe detras de todos acompañado del Ge-
nio , hízome señal para que me acercase, y 
asi llegándome á las gradas de su trono Heno 
de un confuso temor, y de. una debida rever 
rencia, me preguntó con su acostumbrada y 
agradable magestad ¿qué deseaba? á que con 
sumisión le respondí, que solamente el satis-, 
facer una curiosa inclinación que me había; 
traído á aquel sitio, por cuyo motivohabia rçj. 
gistrado quanto era permitido en aquel claus-
tro , teniendo la dicha de que el Genio me 
hubiese acompañado é instruido por todas las 
escuelas, con el deseo de adquirir aquellas 
necesarias luces qqe yo buscaba para impo-r 
nerme en todo preventivamente, y que por 
lo mismo deseaba pasar también á ver el dflUjS-
tro de la pintura, y registrar sus1 clases á-fip 
de quedar impuesto en el modo que- d«bift 
educarse la Juventud para el mayor adelan-
tamiento , y poder dar noticia de quanto en 
aquella Arcadia habia; descubierto, para; que 
pudiese servir mi aviso á los aplicados de 
guia, norma y- r^gla; en. sus estudios. 
Mostró el Príncipe complacencia en ok-
Y a me, 
I 
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me, y dándome su permiso para pasar á ver 
k> que en el claustro de la Pintura se practi-
caba , acònsejonie' que observase con aten-
ción , y refiriese con clara fidelidad lo que 
notase y viese con aquel orden y método que 
había visto, y que vería practicar en todas 
las escuelas, ya que en ellas se procuraba en-
señar el verdadero camino que deben seguir 
los que desean llegar á la perfección de la 
Pintura , con el deseo de lograr aquel aplauso-
y gloria , que debe ser el verdadero interés á 
que aspiran los ánimos grandes. 
Aqui did fin á su discurso el Príncipe , y ' 
haciéndonos señal para que nos retirásemos, 
obedecimos todos haciéndole la debida reve-
rencia al correrse la cortina y finalizarse la au-
diencia. 
Salimos todos de la sala , y yo prosiguien-
do con los demás1, y al lado de mi compañe-
ro mi camino , pasando de nuevo con admi-
ràcion pór las antesalas salimos al claustro, 
por donde se encaminaban alegres los que ha-
bían logrado el pase , como tristes los que no 
habiaá alcanzado k licencia, ni logrado ef 
ver la cara del P r ínc ipepor no haber llegado 
á tiempo, quedáridosé estos á esperar nüeva 
ocasión de ser oídos ; y los que debían pasaí 
al claustro del colorido llenos de fervor y re-
gocijo seguían el camino por un corredor, qué 
guiaba al deseado patio. 
Yo acompañado de mi Genio, que síemi 
pre quiso asistirme con amoroso empeño, 
; ~ se-
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seguia alegre, y contento los mismos pasos; 
lleno de aquel deseo que me estimulaba á ir 
observando con atención y cuidado quanto 
en aquella Arcadia se enseñaba , ya que el 
accidente ó la fortuna me habia traído á 
verla. 
Llegamos en fin á la puerta que introdu-
cía al Patio del colorido, donde deteniéndo-
se el Genio , me dixo: Yo te considero yt 
algo cansado , será bueno que reposes un po-
co , y asi- con mas gusto verás lo que deseas, 
y entretanto sentémonos en estos bancos por 
un rato, reflexionando sobre lo qué-hemos vis-
to , y asi podrás mejor retenerlo en la me-
moria para notarlo ó escribirlo. 
Yo le respondí que con mucho gusto se-
guía su consejo, y ¿si nos sentamos en el para-
ge que me dixo hasta pasar después al claustro 
que deseaba ver con su asistencia. 
Lo que en él vi y noté quando entré á 
verlo pide una segunda parte de mi discur-
so , la que procuraré contar en el modo que 
en esta he usado , por si en algo puedo ser 
útil á la Juventud , para cuya instrucción so-
lamente escribo ; y este es el principal mo-
tivo , y fin de mi trabajo, que no sé si será 
agradecido , ni entendido, por mas que he 




D E L A A R C A D I A PICTORICA, 
Y A C A D E M I A E N S U E Ñ O , 
EN QJJE SE TRATA DEL COLORIDO 
D E PARRASIO T E B A N O , 
PASTOR A R C A D E . 
D espues de un breve descansa en que nos 
había divertido h tropa de jo'venes que pa-
saban al Claustro de la Pintura, pedí á mi 
Genio que me acompañase, pues deseaba y<j> 
desde luegq no> perder tiempo en el a&ünto, 
y empleado en observar el Claustro en tan-
to que se abriesen las Aulas, y se comenza-
sen los estudios. Con mucho gusto me dixo 
e\ compañero te guiaré , p;ues te 1Q he prome-
tido , y asi entramos por una bella galería 
adornada de bellísimas Pinturas ;col<?ridâ  COA 
grande magisterio por varios Artífkesíi y pre-
guntándole á mi guia por quieneA çr$a hechas, 
me satisfizo señalándome unas de Ticiano, 
otras del Coregio, de Rubens, de Vandick 
su discipulo, de Pablo Veronés, de Tintore-
to , de Guido Reni, y del Caravagio, las qua-
les 
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les cubrían las paredes de la galena. Después 
me mostró otras que seguían , y me dixo ser 
de Velazquez , de Murillo, Alonso Cano, 
y del Canónigo Roelas con otros muchos, 
que por brevedad omito. 
Mientras andábamos observando el méri-
to de cada una , llegóse á nosotros un pálido 
joven modéstameríte vestido, trayendo en una 
mano una antorcha , y en la otra varios ins-
trumentos de la Pintura, y saludando á mi 
alado Genio , abrazáronse con muestras de 
grande amor y cariño. Volvióse á mí el Ge-
nio , diciéndome : este es quien debe acom-
pañarnos hasta salir de esta Arcadia: Su nom-
bre es Estudio, y á él toca el advertiros de Estudio, 
quanto se enseña en estas aulas, que hallán-
dose abiertas, asiste á ellas, guiando y diri-
giendo á los que desean adelantarse, oyendo 
los Maestros de cada una i y asi los que él 
guia y conduce logran mayor ventaja de los 
que por su propio capricho piensan hallar 
mejor camino. Yo haré que nos acompañe, 
y asi mas fácilmente lograrás tu adelanta-
miento , porque sabrá manifestarnos aquellas 
buenas máximas que tuvieron los hombres 
grandes, y que fueron en colorir mas exce-
lentes , por cuyas obras imitándolas los jóve-
nes procuran adelantarse. 
Algunos que quisieron apartarse del ver-
dadero camino , buscando sendas jamas usa-
das con la idea de ser solos, y encontrar acâ  
so un particular estilo, que les diese aplauso,-
de 
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de ordinario no hallaron salida , y encontra-
ron precipicios , ó escollos, logrando solo ser 
nombrados por lo ridículos que fueron en sus 
obras, y halláronse desengañados, quanda 
se vieron incapaces de remedio. 
Yo estaba á todo el discurso muy aten-
t o , y nuestra nueva guia, observando que 
yo oía con gusto estos avisos, prosiguió d i -
ciendome: no creas que por lo que el-com-
pañero te ha dicho dexarás de encontrar me-
dio de hacerte señalado con particular estilo, 
aunque te parezca, que siguiendo á otros no 
podris hacer mas que. imitarles. ¿No has visto-
que por un camino por donde caminan va-
rios unos tras de otros, cada uno dexa im-
presas sus pisadas diferentes de las de los de-
mas i quienes sigue? ¿y no has observado 
que en una misma escuela donde muchos-
aprenden á escribir con la dirección de un \ 
Maestro salen los mas discípulos escribiendo . 
con letra diversa?-Pues asi sucede en la Pin-~ 
tura, tanto en el diseño, como en el colorido, 
pues aunque procure cada discípulo seguir á . 
su Maestro, no dexará de distinguirle su pro-
pio genio, y aquella mas ó menos actividad 
de su espíritu, y disposición de su vista imi -
tando las tintas del que se propone por guia, 
con mas ó menos vivacidad de colorido , y 
con mayor ó menor reflexion en formarlas co-
locarlas, y unirlas sobre la superficie en que 
pinta, dirigiéndose unos con las buenas reglas 
que han oido á los Maestros, y otros vician-* 
do-
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dolas con ideas torcidas, y caprichosas.' Esto 
te lo hará ver la experiencia al visitar estas es-
cuelas , observando la variedad de talentos, 
que á ellas concurren, y que manifiestan mas 
ó menos inteligencia en la disposición de colo-
rido con la reflexion de quanto aqui enseñan • 
los Maestros) y pues hemos llegado al claustro, 
será bien , que observes su estructura y ador-
no , pues como forastero no dexarás de tener 
gusto en verlo. 
Habíamos pasado con este discurso una 
pieza, o vestíbulo , y llegado á un hermoso 
patio quadrado y rodeado de manchados jas-
pes de varios colores. A l rededor seguia un es-
pacioso corredor d claustro, por el que esta-
ban situadas con btiena simetria las Aulas ó 
clases del colorido. En el medio del patio eri-
gíase sobre pedestal de blanco y terso marmol 
un grupo de estatuas, que representaban las 
tres Gracias caprichosamente enlazadas con 
un festón de delicadas y coloridas flores, y co-
mo en el ayre un niño ó pequeño Genio, que 
las coronaba de laureles y palma. A l rededor 
del zocolo ó plinto estaban graciosamente co* 
locados varios vasos d mazetones con: diver-: 
sidad de flores de amenos y vistosos coi 
lores. La bóveda del corredor estaba colori-
da; imitando varias enrramadas de jazmines, 
flores y frutas diferentes, sobre las quales re-
posaban paxarillos de varios colores, pintado 
todo muy al natural por Juan de Udine, se-
gún me .djxeron los que me acompañaban, 
Z dis-
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discípulo de Rafael de Urbino , que en el Pa-
lacio Vaticano de Roma habia pintado otras 
semejantes bóvedas, imitando en partes los 
adornos antigiios que se hallan en varios sub-
terráneos ó grutas, por cuyo motivo se les dio 
el nombre de grutescos á semejantes Pinturas. 
Los vanos o' espacios de las paredes entre 
las Aulas estaban pintados con iguales ca-
prichosos grutescos y adornos de Arquitectura, 
mediando entre estas Pinturas otras de algu-
nos vistosos países y marinas. 
Los pavimentos eran de manchados jas-
pes , y formaban varias figuras enlazadas en 
cuyos espacios lucían algunas ingeniosas labo-
res pintadas en bellos azulejos, y con algunos 
mosaicos entretexidos que lo hacían mas vis-
toso y lucido; y entre los adornos de las pare-
des, como colgados de algunos festones de 
cintas se desprendían algunos medallones, en 
que se veian los retratos de los mai célebres 
Pintores, asi para perpetuar su memoria, como 
para estimular la juventud á seguir con es-
mero su carrera , y cada uno de los retratos 
estaba'pintado por el mismo Artífice á quie» 
representaba. Todo esto causaba una agrada-
ble vista y harmonia, que daba gran de-
leyte. 
Andaban por el claustro varios Mancebos, 
que iban observando las Pinturas, y la varie-
dad de cosas, con que estaba adornado, y en-
tre estos vi algunos melancólicos y pensativos, 
y otros llenos de alegría y contento. Pregunté 
I 
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«-í mis compañeros de donde nacía la va-
riedad de semblantes, que manifestaban aque-
llos jóvenes, y me satisfizo el estud-io, dicien-
dome. Estos que miras alegres son aquellos 
que han pasado ahora á este claustro llenos de 
una satisdación y amor propio, que les asegura 
salir grandes Pintores en breve tiempo, sin 
haber probado las dificultades, que han expe-
rimentado aquellos otros que miras tristes y 
melancólicos, y que entraron del mismo mo-
do en el claustro. Estos que vinieron mas ade-
lantados en el Dibuxo creian hacer con los 
pinceles lo que sabían imitar con el manejo 
del lápiz, y hallaron que con los colores al 
unirlos perdían los contornos, la morbidez y 
belleza de las tintas, las qua'les necesitan prác-
tica para dexarlas limpias, y unidas unas con 
otras con suavidad y xugo, y esto solo con él 
tiempo y la constancia del Jo'ven se consigue, 
oyendo lo que los Maestros enseñan, é imitan-
do con exactitud y paciencia aquellas primeras 
cosas, que copian de buenos Autores, piara 
establecerse un buen método de tintas, y Una 
buena facilidad en colocarlas y unirlas , y de 
este modo salen adelantados, -
Aquellos que vienen con menos facilidad 
en el Dibuxo, y menos inteligencia en el cla-
ro y obscuro, creyendo que facilmente conse-
guirán el colorido, se hallan perdidos quando 
comienzan á manejarlo, pero les consuela á 
veces una ignorante vanidad, que les preocu* 




propios errores, hasta que acaso con el tiem-
po llegan á conocerlos parangonando sus obras 
con ks de otros mas adelantados, que tal vez 
Jes causa rubor, si en la diferencia conoce sus 
defectos, y lo que necesita para corregirlos, y 
entonces si que la melancolia ies aflige hasta 
que con su aplicación suelen hacerse hábiles. 
Muchos desmayan, si llegan a' conocer su 
rudeza , y cansados de lidiar con la dificultad 
que hallan, abandonan la carrera, y se echan 
á seguir la de los miniadores , en cuyas peque-
ñas obras se disimulan mas fácilmente las fal-
tas , que serian menos, si hubiesen pintado 
bien al olio , poseyendo con mas conocimien-
to el Dibuxo y el colorido, y entonces por el 
tal camino serian celebrados. 
Suelen algunos aplicarse á Pintores de Mo-
saico , pero no por eso salen con el honor que 
desean , pues para pintar de aquel modo es 
necesaria también, la inteligencia de tintas, y 
una buena práctica en usarlas, como la tuvo el 
Caballero Cristofati, que en el Vaticano de 
Rema copio el gran quadro de Santa PetronÑ 
la por el original dei Guercino , logrando el 
crédito y la fama, que merecia su inteligencia. 
Pénense algunos á abridores de láminas, 
y teniendo práctica en el Dibuxo suelen seguir 
la carrera con acierto. 
Algunos que advierten su falta en el D i -
buxo , y la dificultad que encuentran en el co-
lorido, suelen pasarse al claustro de la Escultu-
ra teniendo por mas fácil con el bulto del relie-
ve 
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ve conseguir en esta carrera lo que no pueden 
conseguir en la de la Pintura; y otros se pasan 
al claustro de la Arquitectura, donde en vez 
de regular las lineas con la vista las aseguran 
con el compás y la regla. 
No por esto debes creer, que todos los que 
ahora observas temerosos, abandonen la idea 
que han traído a' estas escuelas, pues enmedio 
de las dificultades que hallan, animados de los 
Maestros, y del adelantamiento que en otros 
admiran, no desmayan; y asi logran conseguir 
la práctica que desean, y que necesitan para 
•gustar las delicias de un arte, que dcleyta y 
recrea el ánimo, al paso que utiliza al hombre, 
que con su talento se hace célebre. 
Muchos de los Jóvenes que andan por es-
te claustro van observando las obras de los pa-
sados Maestros considerando sus tintas, y el 
manejo con que supieron usarlas para lograr 
aquella bella harmonia que deleyta, y aquel 
buen gusto que encanta; y asi procuran en lo 
que hacen imi'arles, siguiendo cada uno aquel 
rumbo que mas ie gusta, y se acomoda á su 
propio talento. 
Y ya que el tiempo lo permite , y tu de-
seas informarte en lo perteneciente á la Pintu-
ra , quiero que oigas lo que de varios Profeso-
res y de diferentes escuelas suele decirse. 
Quieren muchos que la escuela de Roma 
sea mas corregida y castigada en el Dibuxo, 
pero inferior á la Veneciana y Flamenca en el 
colorido, aunque éstas no lleguen á aquella 
en 
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en la corrección del Diseño. Parangonan y co-
tejan á Rafael de Urbino, y Michael Angel, 
con Tiziano , Pablo Veronés y otros Venecia-
nos , poniendo á estos por mas coloristas, y 
aquellos por inferiores en esta parte, pero mas 
excelentes en el Dibuxo. 
De Aníbal Caraci nos forman muchos dos 
sugetos, uno mas colorista en Bolonia, y otro 
mas dibuxante y correcto en Roma, donde 
por corregir mas sus contornos, muchas veces 
los dexó demasiado señalados y duros. 
De los Flamencos celebran mas sus tintas 
frescas y gustosas que las de la escuela Roma-
na; y no obstante que esta sea mas corregida, 
muchos alaban la otra por la vivacidad de sus co-
lores en que ponen particular cuidado aquellos 
Artífices. Del mismo modo ponderan muchos 
la escuela Lombarda, poniéndonos por cabeza 
alCoregio, cuyo colorido fué tan excelente. 
A todo esto quiero advertirte, que la esc-
álela Romana puso todo su cuidado en el D i -
buxo, imitando las mejores estatuas antigüas 
con la pureza del contorno, conociendo ser 
mas excelente la forma que el accidente. Y en 
el colorido procuraron imitar los Profesores 
aquellas Pinturas antigüas que solían encon-
trarse entre las ruinas de la antigua Roma, 
viendo en ellas una composición natural y sen-
cilla , como observaban en los antigiios baxo 
relieves, y un color, aunque maltratado, del 
tiempo, mas ajustado á la simpiieidad de las 
costumbres de aquellos siglos. 
Ra-
Rafael en sus principios imito aquellos 
primeros Pintores , que participaban aun de 
la manera Gótica , después que las Artes del 
Dibuxo con la inundación de los Bárbaros se 
habian perdido, y que poco á poco fueron re-
cuperándose con un estilo y manera mas 'ajus* 
tada, y corregida de contornos, según se veía 
en las estatuas antiguas. 
Pedro Perugino, su primer Maestro, le 
puso en el conocimiento de la Pintura según 
lo que alcanzaba , que no era poco , hasta que 
pasando á Florencia se sujetó baxo la dirección 
de Leonardo de Vinci, cuyo talento y cientí-
fico genio le dio' mayores luces, para engran-
decer la manera y estilo que tenia, habiendo 
nacido Rafael dotado de una capacidad, inte-
ligencia y reflexion particular, que le hacian 
conocer esta ventaja , aprovechándose al mis-
mo tiempo de las conferencias y disputas que 
entre el Vinci , y Michael Angel nacían sobre 
la Pintura. Asi lo manifestó en varias cosas que 
pintó en Florencia para varios sugetos , don-
de le dieron luces también las obras de Masa-
cio, como las dieron al mismo Vinci , Buona-
rota, y otros que estudiaron por ellas, parti-
cularmente las que pintó después de haber es-
tado en Roma. 
De este modo habiendo conseguido Rafa-
el mayor conocimiento en el Dibuxo, y prác-
tica en la Pintura, pasó á Roma llamado del 
Bramante, su t io , Arquitecto del Papa, á 
quien lo propuso para pintar las salas que ha-
bian 
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bian comenzado otros en el Vaticano. Las re-
flexiones hechas entonces sobre las estatuas anti-
guas , y la imitación de la naturaleza en todo, . 
le dieron aquel mérito, que ningún otro ha 
conseguido por mas que se esmerase en imitar-
lo , moviendo el espíritu del que ve sus obras 
aquella vivacidad, naturalidad y expresión de 
pasiones , y lo que es mas , la particular gracia 
que esparció en ellas, asi en el todo de sus 
composiciones, como en cada parte de sus f i -
guras. 
Este superior mérito fué causa de que el 
Papa le diese la o'rden de pintar dichas salas 
del modo que habia pintado al fresco la facha-' 
da de una, donde expresó la Teología , y .así 
prosiguió las demás, en que significó la Filoso-" 
íia , la Jurisprudencia y la Pofesía , &c. 
Estas obras, que con todo de estar pinta-. 
das al fresco, y no admitir colores, com puestos, 
y de mayor belleza, habiendo sufrido varios•:» 
retoques, y ruinas causadas del tiempo, y <3e" 
los fuegos que encendieron en aquellas salas 
los soldados de Borbon, ahumándolas en mu-
chas partes, manifiestan aun hoy la veracidad-
de sus tincas, que habrán sido hermosas qyaii*i 
do frescas, y la de los paños de las figuras, cu-, 
y os bellos pliegues admiran por la naturalidad 
con que están hechos , cómo admiran las cabe-
zas de h$ figuras, todas variadas y hechas.coA 
temblantes nobles y graciosos, manifestaadò 
las pasiones del ánimo. 
Estas.obras, que hoy se ven deterioradas, 
son 
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son la esencia de los que quieren adelantarse 
viniendo á estudiar á Roma, y aquellos mis-
mos que celebran mucho por grandes coloris-
tas , no omitieron el estudiar por ellas. 
Los que en el colorido son muy celebra-
dos quedan muy inferiores, si sus obras se 
comparan, y parangonan con las de Rafael, 
por mas que sus tintas sean mas lucidas y lumi-
nosas , por no haber padecido lo que las otras 
por los motivos que te he dicho, y por no ha-
ber pasado tanto tiempo por ellas, y por estar 
pintadas al oleo. 
No te negaré yo que la escuela Venecia-
na , que ya no es sombra de lo que ha sido, 
se acreditase con las obras de muchos coloris-
tas excelentes, que en ella florecieron. Un T i -
ciano fué grande imitador de la naturaleza, 
mas no conoció la delicadeza de sus formas, 
como Rafael la estudió en las estatuas Griegas, 
ni penetró la nobleza de las fisonomías, ni la be-
lla elección de los pliegues, imitando la na-
turaleza como la encontraba, y corrigiéndola 
según la práctica que se habia establecido en su 
idea muy lejos de la que tuvieron los antigües 
Griegos y Romanos en sus estatuas, que son 
los mejores monumentos que nos ha dejeado el 
tiempo para instruirnos; y asi poniendo un 
quadro de los mejores Pintores Venecianos al 
lado de uno de Rafael, se notan mas los defec-
tos , por mucho que los bellos colores los disi-
mulen. Lo mismo te digo de los Flamencos, 
cuyos bellos coloridos les influyó la misma na-
A A tu-
( i 8 6 ) 
furaleza del clima para imitar las carnes rubi-
cundas y sanguinas , que con frequência se les 
presentan á la vista. 
Los colores al oleo tienen en sí mas belle-
za y vivacidad, porque muchos de ellos son 
compuestos y trasparentes. Las superficies so-r 
bre que se ponen, ò sobre que se pinta , son 
mas unidas de poros por ser tablas enyesadas 
y lisas, ò lienzos del mismo modo preparados 
y tersos, y otras semejantes superficies como 
láminas de cobre. Los aceytes que ligan los co-
lores , facilitan de este modo la union, que 
mas facilmente de ordinario se consigue; pero 
traen consigo el peligro de que el tiempo los 
obscurezca y Jes quite gran parte de su hermo-
sura y trasparencia. 
La Pintura al fresco se usa en superficies 
de poros mas abiertos y ásperos , y en ellos se 
pierde mucha parte de la luz , y asi por no 
quedar esta tan unida y continuada, pierde 
mucha belleza en los colores, particularmente 
siendo estos meramente ásperos y térreos; de 
modo, que la superficie no admite aquella lu-
cida trasparencia, que la pintada con los acey-
tes , y mas si se usa de los barnices, que los 
Alemanes, Flamencos y Holandeses han i n -
ventado para darle un resplandor, que la natu-
raleza no tiene, y que solo en las vestiduras 
de seda suele observarse por ser texida con po-
ros mas unidos. 
Estos barnices engañan la vista con su tras-
parencia i pero con el tiempo perjudican infi-
n i -
nito la Pintura, obscureciéndola mas que los 
aceytes; y rajándose las gomas con el compri-
mirse y retirarse quando se disecan las partes 
oleosas que las unen, queda perdida la Pintu-
ra ; y la grande dificultad de quitar las gomas 
sin perjudicarse los colores mas de lo que ha-
bían padecido particularmente en los obscuros 
donde los colores no tienen tanto cuerpo, sue-
le hacerla despreciable. 
En el tiempo de Rafael de Urbino no se 
habían descubierto aun muchos colores , que 
hoy se usan al oleo, y usábanse los negros de 
una naturaleza opaca y demasiado áspera, é 
incapaz de recibir la diafanidad de la luz en 
su superficie, particularmente después de dise-
cada la parte oleosa, con que se habian unido 
los poros de la superficie, y por eso fácilmente 
se ven obscurecidas las Pinturas de aquellos 
tiempos á proporción del tono mas, ó menos 
luminoso con que el Artífice las habia pinta-
do. 
Ticiano, que fué siempre celebrado por 
el colorido, procuró imitar la naturaleza mas 
luminosa, particularmente en las carnes, y 
supo hacer una observación admirable sobre la 
variedad de tintas que veía en ellas causadas., 
de la sangre y de la modificación, con que so-
bre ellas hería la luz. 
Por eso fué tan excelente en ellas, parti-
cularmente quando hallaba menos pronuncia-
da la Anatomía, y así en las mugeres y en los 
niños supo imitar mas las mejores formas, que 
AA 2 en 
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en los hombres con bellísimas tintas , teniendo 
un arte particular que se había adquirido con 
la práctica de muchos años, en contraponer 
las sombras y las luces, valiéndose en varias 
ocasiones, de tintas obscuras y poco bellas, en 
los paños para que resplandeciesen. 
Pablo Veronés, su discípulo, procuró la 
belleza y el resplandor de sus paños, y aunque 
tuvo gracia muchas veces en adornar las cabe-
zas de mugeres, y en hacer los campos y cie-
los luminosos contraponiendo por obscuro sus 
£guras, no fué muy corregido en sus contor-
nos y formas, y en sus composiciones, aunque 
fué rico, fecundo y caprichoso, no guardó la 
costumbre de los tiempos, ni Ja pura verdad 
de la historia, que por otra parte procuraba 
hermosear con colores vivos, y con ropas la-
bradas con flores, y bordados de oro, habién» 
dose hallado en su muerte muchos pedazos, de 
que se valia para imitarlos, é importaban -no 
poca cantidad de escudos, como acaso ya ha-
brás oído porque en sus composiciones maqui-
nosas introducía aquellos trages y vestiduras, 
que veia en su patria ordinariamente, y que no 
se usaban en tiempo de la historia que repre-
sentaba. 
E l Tintoreto fue mas dibnxante, y mu-
chas veces de un caracter mas grandioso, y en 
claro y obscuro tuvo una inteligencia, que so-
lia producirle bellísimos efectos, pero no siem-
pre consiguió con la vivacidad de su genio, y 
con la demasiada presteza en su execucion, es-
t¡~ 
timacion y crédito, que le produxese aplauso. 
Los Basanes no tuvieron un gusto elevado 
y noble , porqüe solo sé dedicaron de ordina-
rio en pintar animales, que supieron tocai: 
con excelente manera, y quando quisieron su-
jetarse á pintar historias sagradas ó profanas 
conservaron, bien que con excelente colorido, 
una composición bárbara, y un caracter de Di -
buxo muy ordinario. 
Tanto baste para informarte de la escuela 
Veneciana. Ahora quiero decirte algo de la 
Lombarda, para que sepas el particular méri-
to de todas las que han sobresalido. 
Antonio de Alcgri, llamado comunmente 
el Corezo ó Coregio, nombre de su patria, fue 
cabeza de los mejores Pintores, que en aquella 
escuela florecieron. El se formó un estilo ó 
manera muy particular y graciosa con que su-
po unir una simplicidad que dio á las cabezas 
de las Vírgenes , mugeres y niños, de Dibu-
xo admirable,y de una manera que sorprehende 
y causa maravilla, porque la extension de sus 
luces, y la union de sus medias tintas, asi con 
los¡ claros, como con los obscuros causa un re-
lieve maravilloso. Su claro y obscuro fue bien 
entendido y de bello efecto, uniendo á esto la 
grandiosidad de sus pliegues , que lo distin-
guia en aquel tiempo de muchos hábiles Art í -
fices. E l supo prevalerse mucho de los escor-
zos, que en sus cúpulas, hizo con feliz acierto, 
venciendo las dificultades que causan para per-
feccionarlos. Sus composiciones y actitudes en 
la 
la elección, no fueron muy corregidas ni felices; 
pero siempre participaron de una gracia, y 
de una. manera que en él fue don de la natu-
raleza , aunque muchas veces por falta de D i -
buxo se notaba una afectación poco natural. 
E l Parmesano, su discípulo, habiendo pa-
sado á Roma, adquirid muchas luces en el D i -
buxo y en la composición , observando la$ 
obras de Rafael, y las estatuas antigüas que 
admiraba, por cuya escuela procuró hacerse 
un buen compositor y dibuxante, corregido, de-
licado y gracioso en la elección de las actitu-
des, y asi de su escuela como de la del Coregio 
salieron buenos Pintores. 
De la escuela Flamenca no puedo decirte 
sino que solo fueron los Pintores unos meros 
imitadores de la naturaleza del modo que la 
encontraban. Sus invenciones fueron de asun-
tos baxos y poco nobles ordinariamente, pero 
el gusto con que imitaron los colores locales 
fue admirable , como se ve en sus bambocha-
das de bodegones , borracheras , bay les , y 
otros asuntos semejantes. 
E l Genio que á todo estaba atento como 
yo , que con gusto oia el discurso del joveó. 
Estudio, dixo entonces: todo lo que ha dicho 
mi compañero es cierto, pero también es ver-
dad. , que el gran talento de Pedro Pablo Ru-
bens se levantó sobre sus compatriotas, porque: 
ttabiendo pasado á Italia , y estudiado por los 
mejores Autores de Roma, Venecia, y Bolo-
nia adquirió mayores luces para formarse un 
ca-
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caracter grande y magestuoso, con que entre 
los suyos se hizo Maestro. E l supo unir á la 
Pintura una grande erudición de Historia, M i -
tholcgia , y Alegoría, como lo manifestó con 
inteligencia y gusto en su célebre Galeria de 
Luxemburg, que pintó en Francia, cuyo esti-
lo en parte perjudicó á muchos de aquella na-
ción , que han querido imitarle y seguirle, l i -
sonjeados de un gusto que para él se habia for-
mado, dorando demasiado sus fintas de car-
nes , y usando pliegues de sedas que no son los 
mas gratos, y que solo pueden usarse en los 
retratos de mugeres, jóvenes y señoriles, y en 
pocas ocasiones quando los asuntos son histo-
riados. 
No puede negarse que el Rubens turo 
gran talento para composiciones grandes, pe-
ro sus formas en el Dibuxo no muestran cor-
rección, delicadez , ni gusto antigüo en sus 
contornos, por mas que escribió bien en latin 
un elogio de las estatuas antigüas, y de la ne-
cesidad de estudiar por ellas. . 
Su discípulo Vandick fue mas moderado 
en sus tintas, y la qüantidad de retratos que 
pintó por el natural, le adquirió un estilo mas 
verdadero y ajustado á la naturaleza con bellí-
simo gusto. 
Otros Flamencos ha habido que habiendo 
estudiado en Roma muchos años se hicieron cé-
lebres Pintores, porque supieron sujetarse á la 
buena escuela, cerno hicieron Gerardo de las 
noches, llamado asi por haber pintado muchos 
asun-
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asuntos imitando !a luz artificial con bellísimo 
arte é inteligencia , pero también pintó mu-
chos quadros imitando la luz del dia excelente-
mente. 
Joachín Sandrart, artífice erudito y es-
critor de las Artes y de las vidas de sus com-
patriotas, estudió para perfeccionarse, en Ro-
ma, como lo consiguióigualándose á los que 
florecían en su tiempo, y asi fue elegido por 
D . Diego Velazquez, para hacer un quadro de 
doce que encargó á los mejores Pintores, que 
conoció, quando estuvo en aquella corte en-
viado por el Rey D . Felipe IV, y aunque 
fue uno de los últimos nombrados , él supo dis-
tinguirse entre los primeros en su Seneca de-
sangrado. Los demás Pintores fueron Guido 
Reni, el Guerchino, Joseph de Arpiño, Pe-
dro de Cortona, Valentino Colombo , A n -
dres Saqui, Lanfranco, Dominiquino, Pusino, 
el Cavallero Masimi , y Oracio Gentílesqui, 
cuyas obras llevó a su corte el dicho Velaz-
quez para S. M . ^ 
De otros pudiera decirte que se distinguie-
ron con haber estudiado en Roma, pero es né--
cesario ser breve , por si se abren las escuelas, 
á donde quiero conducirte. 
E l Joven Estudio, habiéndome visto atento 
al discurso del Genio, me dixo: <C[úé diremos 
de tus compatriotas los Españoles ? á que res-
pondió el Genio. Yo digo que fueron imitado-
res de la naturaleza , pero lo hicieron con una 
manera pura y ajustada á la verdad, y con u t i 
es-
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estilo de bellísimo gusto sin afectación, ni extra-
vagancia en la composición, ni en el colorido, 
antes si, en esta parte pudieran distinguirse en-
tre los mejores Pintores muchos que por no 
haber salido de su patria no tuvieron aquellas 
luces necesarias para unir al colorido la gran-
diosidad de formas, que la escuela Romana 
enseña con el exemplo de las estatuas antiguas, 
y asi son poco conocidos. 
Con todo, dixe yo entonces á mis compa-
ñeros , tengo entendido que en la misma Ro-
ma es muy celebrado mi compatriota Ij). Die-
go Velazquez, y lo es también Bartolomé Mu-
rillo , por haber obras de uno y otro, en que 
se conoce el mérito de cada uno en el colorido, 
y lo serian también los que he visto aqui retra-
tados, si se viesen sus obras. No hablo dèl JEs-
pañoleto Joseph de Rivera, que los Napolita-
nos quieren que haya nacido en aquel Reyno, 
según ía vida que le escribió el de Dominicis 
entre las de otros Pintores, pues desde mucha' 
cho fué á estudiar á Roma, dónde, baxo la direc-
ción del Cara vagío, siguióla naturalezacoí) un 
estilo de pintar, y usar el color tan admirable, 
que docia Cárlos Marati que seria feliz el Pin-
tor que lo supiese manejar como él , y el Ve-
lazquez. 
A la escuela Florentina dixo el Joven Es-
tudio deben las Artes su resurrección, median-
te el genio y buen gusto con que la casa de 
Médicis supo protegerlas en sus principios, for-
mando una Academia, donde los mas acredi-
Ba ta-
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tados, y hábiles Profesores enseñasen á la ju-
ventud aquellos preceptos y leyes que se ha-
bían establecido, particularmente pasando mu-
chos á observar en Roma los residuos de los 
antiguos, y todos aquellos monumentos que 
se conservaron de las fatales ruinas del tiempo, 
y de los Bárbaros, que procuraron destruirlos 
para dexar memoria de su fiereza y desprecio. 
A l buen gusto de los Médicis se unió el 
de la nobleza Florentina, y de ía's personas 
eruditas y de talento , que empeñaron su apli-
cación al manejo de las Artes, y de la pluma, 
á fin de instruir los aplicados en su práctica 
acertada, y en el mérito que tuvieron entre 
los antigües Griegos y Romanos, asi las A r -
tes , como los que las exercieron, y para sacar 
de la ignorancia las gentes , que las miraban tal 
vez como ocupaciones mecánicas. 
De dicha Escuela saliéron aquellos céle-
bres Profesores, que después en Roma estable-
cieron una mas ajustada y semejante al carácter 
de las estatuas antiguas, de que hallaron mayor 
número que en Florencia, perfeccionándose-
un Michael Angel con las observaciones qjue 
hizo sobre el torso ó tronco de Belvedere, y 
sobre Laocoonte con otras muchas , que veía 
de bellísimo carácter y nobles formas. ' 
En la Arquitectura encohtrd infinitas rui-
nas por donde su talento pudo instruirse para 
formarse un estilo grandioso y robusto, con 
qué supo concebir aquellas nobles y bellas 
ideas para formar el gran templo de S. Pedro, 
y 
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y el magestuoso Capitolio de Roma , con 
otras muchas fábricas, en que manifestó su 
gusto é inteligencia en la buena Arquitectura. 
Las mismas observaciones que hizo Rafael 
de Urbino le hicieron, no solo célebre en la 
Pintyra, sino también perito en la Arquútectu-, 
ra, como se admira en las obras que existen, 
y causan maravilla en Roma. 
Los discípulos que estos hombres grandes 
instruyeron propagáronlas buenas reglas, que 
de ellos oian, y asi se formó la escuela Romana 
fundada en la imitación de los antiguos y de 
la naturaleza, acreditándose de tal modo, que 
de todas partes vinieron á estudiar en ella. 
Con todo no faltó quien se formó una ma-
nera caprichosa, rica y agradable en el colori-
do, asi en quadros regulares , como en obras 
maquinosas de templos, y galerías. Este fué 
Pedro de Cortona , que aunque no el mas 
corregido en sus formas de contornos, ni en el 
gusto de plegar sus paños, fué excelente en sus 
composiciones enriqueciéndolas con bellos 
campos, según exigia la historia, y el asunto. 
E l comenzó á situar los puntos de vista en 
sus composiciones diagonalmente , ó digamos 
á un lado del quadro, con lo que mas fácilmen-
te que poniéndolo en el medio, consiguió ha-
cerlas caprichosas, y salir del camino hasta en-
tonces mas común y trillado. 
En el pintar al fresco tuvo una práctica fe-
liz y gustosa, de tal modo, y con tal gusto ma-
nejada, que causa maravilla. Asi se experimen-
BB 2 ta 
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ta en la sala del Palacio Barberini de Roma, 
y en las Galerías que pinto en Florencia, y 
otras muchas obras de Iglesias. 
La novedad que en su gusto observó L u -
cas Jordan} quando viniendo á Roma lo vio 
pintar la sala referida del Palacio Barberini, 
fue causa que abandonase la manera de Joseph 
de Rivera por seguir la del Cortona, que le pa-
reció proporcionada á su genio. 
La facilidad que tuvo Jordan para i m i -
tar y contrahacer las maneras de vários Au to -
res de diferentes escuelas, fue causa que sin 
dificultad imitase la del Cortona que se hizo 
familiar, y como suya propia, introduciendo 
su propio espíritu y presteza, que no le daba 
lugar á detenerse muchas veces en concluir y 
asemejársele totalmente en las obras maquino-
sas que hizo. 
En Venecia le gustaron mucho las obras 
del Tintoreto, y de Pablo Veronés , y asi supo -
también imitarles, particularmente en asuntos 
que se uniformaban con los de estos Autores. 
Su ta'íento pronto en el pensar, y lleno de 
fuego para la execucion, dio ocasión para que 
sus compatriotas los Napolitanos le sigüiéseü; 
y procurasen imitarle, y entre estos se le ase-
mejó mucho el Caballero Melancólico. 
Francisco Solimena se formó una manera 
y un estilo sóbrela de su Maestro Jordan , y 
la de Cortona, que le dió en Nápoles mucho 
crédito y estimación, particularmènte en las 
obras al fresco en que manejó bizarría y her-
mo-
mosura, pero en sus formas se le conocía la fal-
ta de observación y estudio sobre las de los 
antiguos, que no habia hecho en Roma, si-
guiendo solo una idea que se habia establecido, 
rica en sus composiciones grandes de Arqui-
tectura y variedad de objetos, con la qtie se 
hizo lugar, no solo en su patria, donde per-
maneció' siempre, sino también se acreditó fue-
ra de ella, particularmente donde no se habia 
establecido el conocimiento de la manera de 
Roma correcta y pura, y por lo mismo aque-
llas obras, que remitió' á Roma, no merecié-
ron entre los inteligentes la estimación, que 
en otras partes tal vez habrían logrado. 
Y volviendo al mérito del Jordan, te d i -
go , que aunque fué grande por la fecundidad 
de su genio, y por la pronta execucion en sus 
obras, fué causa de que se corrompiese, don-
de estuvo aquella pura imitación de la naturale-
za, que se seguia, por querer imitarle sin te-
ner aquellas luces y principios que él habia ad-
quirido con la observación de varios Autores, 
y con un talento proporcionado á seguir el 
rumbo, con que supo distinguirse de otros, y 
lograr ser estimado en su patria, aplaudido en 
Florencia, y en España , pero en Roma con 
las obras que se le encargaron no logró la mis-
ma fortuna. 
Yo creo, dixo entonces el Genio, mi com-
pañero, que esta variedad de tiempos y estilos 
ha sido causa de la deterioración de la buena 
escuela, mirando muchos la que nos dexó Ra-
fael 
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fael en Roma como insípida, desabrida y falta 
de gusto, particularmente aquellos que vinien-
do acostumbrados, é imbuidos de máximas 
contrarias á la pureza y delicadas formas de las 
estatuas antiguas, observan muy superficial-
mente , y como cosas muy simples y rancias 
las obras de Rafael y de su escuela. 
Con todo, respondió el Estudio, debemos 
esperar la resurrección de las Artes con la erec-
ción de tantas Academias, que se han funda-
do en varias Cortes y Ciudades grandes á ex-
pensas de sus respectivos Príncipes que culti-
van Jas Artes. 
Mucho debéis vosotros los Españoles aí ze-
lo de vuestros últimos Monarcas, que cono-
ciendo la falta de estos estudios los fomenta-
ron con la erección de la Real Academia de S. 
Fernando. El Magnífico Felipe V . puso las 
primeras piedras de este edificio, y viendo su 
pacífico hijo Fernando V I . el aprovechamien-
to de sus Vasallos, estableció las leyes con que 
se gobierna, y las rentas que para mantenerlo 
creyó convenientes, ponie'ndola baxo la pro-
tección del glorioso, y Sto. Rey S. Fernando, 
y coadyuvando mucho el zelo de los Ministros 
en particular de D . Joseph de Caravajal y 
Lancaster, que determinó el enviar Pensiona-
dos á estudiar en Roma para llevar con su ade-
lantamiento mayores luces á los que no logran 
la dicha de haber estado en ella, y estudiado 
en su escuela. 
Y o puedo añadir á quanto has dicho, le 
res-
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respondió al joven Estudio, que no menos de-
ben los Españoles al gran Cárlos I I I . que feliz-
mente reyna y al zeloso Ministro Conde de 
Floridablanca , que con sumo zelo y generoso 
corazón han enriquecido la misma Academia 
de vaciados exemplares de yeso por las mas se-
lectas estatuas, que se admiran en Roma, pa-
ra que los jóvenes vasallos estudien y tengan 
siempre á la vista aquellos célebres monumen-
tos antiguos Griegos y Romanos, y puedan 
con verlos y dibuxarlos suplir en parte á la fal-
ta de no poder pasar á Roma, donde exis-
ten los originales para la admiración de tantos 
forasteros estudiosos, que pasan los Alpes por 
estudiar por ellos, y adelantarse en la escuela 
Romana, pero como decían los antiguos no 
á todos es permitido el pasar á Corinto. 
E l Genio, mi compañero y guia, dixo en-
tonces : cierto es, que no todos pueden pasar 
á Roma, porque no todos logran el ser prefe-
ridos en los concursos para ir Pensionados, ni 
de sus casas se les puede contribuir con las asis* 
tencias necesarias para los viages y manuten-
ción precisa, logrando esta dicha los que en 
las oposiciones saben distinguirse, y siendo las 
Artes patrimonio de pobres. 
Con todo yo desearía, que se perfecciona-
sen tales disposiciones con establecer una casa 
o Colegio, en que unidos, y separados con 
unas prudentes leyes viviesen juntos los Pen-
sionados , gobernados por un prudente y há-
bil Director, que velase sobre su aplicación y 
eos-
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costumbres, ya que facilmente los jóvenes con 
la libertad, que separados logran, pueden v i -
ciarse y descuidar en la carrera de la profesión, 
á que se dedican. 
Asi lo estableció el gran Luis decimo 
quarto Rey de Francia por medio de su Minis-
tro Colbert en Roma con decoro de su na-r 
cion y aprovechamiento de la juventud que 
envia: dixo entonces el joven Estudio, y pro-
siguió diciendo : con tales medios podrá espe-
rar España ver introducidas, y adelantadas las 
bellas Artes de las quales adquieren mayor per-
fección las profesiones mecánicas, pues dilatán-
dose por sus provincias, como ya oigo que se 
dilata el amor patriótico, y el empeño de cul-
tivarlas, podréis con el tiempo haceros céle-
bres y útiles en ellas con crédito de excelentes 
Artífices; y sabréis desterrar con empeño la 
ignorancia, que introduxo la Discordia cqn la 
continuada guerra , y que en esta parte os h i -
zo despreciables con las naciones, que las cul-
tivan y aprecian. 
Mas adelante hubieran pasado estos discur-
sos si el joven Estudio no nos hubiera adverti-; 
do, que ya habia notado, que la primera es-
cuela se habia abierto, y asi nos dixo, que acu-
diésemos para ver y oir en ella lo que se ense-
ñaba , con cuyo aviso le seguimos al punto has-
ta llegar á una sala sobre cuya puerta estaba 
escrito. 
A U -
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A U L A P R I M E R A . 
Máximas y Preparación al colorido en 
general. 
entramos todos tres en la sala, y el joven 
Estudio asiéndome de la mano me presentó al 
Maestro diciéndole. Este jo'ven es forastero en 
esta Arcadia, y el amor que tiene á la Pin-
tura , y á su patria, le ha puesto en el deseo y 
curiosidad de saber quanto en ella se enseña 
para instruir á sus jóvenes nacionales con las 
buenas máximas y preceptos, que se comuni-
can á todos por estos acreditados Maestros, 
conservándolos con la pluma, con que procu-
ra trasladarlos, para mantenerlos en la memo-
ria. Respondió el Preceptor que tenia gusto, 
que yo como buen patricio procurase por este 
medio comunicar á los compatriotas, que se 
aplicaban, las noticias y preceptos que oía 
en aquellas escuelas, ya que en ellas se procu-
raba enseñar con la claridad posible para for-
mar un buen Artífice., y que por tanto me 
detuviese á oirle quanto pensaba decir á los 
jóvenes, que se habían unido en aquella pri-
mera Aula para escucharle. Di gracias al Maes-
tro , y comencé á girar por la sala donde veia 
muchos discípulos, que yo habia observado 
en el claustro del Diseño, que andaban obser-
vando varios cartones coloridos á claro y obs-
curo , unos hechos con blancas y negras tintas, 
Ce otros 
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otros con amarillo colorido, y algunos con un 
color verdoso imitando el bronce con aquella 
patina ó tinta, que suelen verse en las estatuas 
antiguas. 
En la fachada principal de la sala observé 
pintado un arco Iris con todos sus colores y 
medias tintas, que se forman con las uniones 
de los colores principales > que lo componen 
mediante los rayos del Sol que hieren las 
blandas lluvias, y baxo el Iris observé un espe-
jo convexo, y sobre una grande mesa varie-
dad de colores, unos en polvo, y otros en pie-
dras o' pastas, con varios manojos de pinceles 
de vario pelo y tamaño; y al rededor de las 
paredes diferentes lienzos aparejados, y tablas 
preparadas para pintar sobre ellas, y observan-
do que el Director del Aula se habia sentado 
en una silla un poco elevada para que todos pu-
diesen verle y oirle, tomamos asiento en los 
bancos preparados al rededor de la pieza, y 
entonces él comenzó' á decirnos casi de este 
modo. 
Lección. Vosotros que habéis venido del claustro 
del Diseño á este de la Pintura con el deseo 
de adquirir el colorido, es necesario que cons- * 
déreis el empeño en que os ponéis, y el riesgo 
que hay en esta empresa de extraviaros de la 
verdadera senda, pero todo lo facilitít el cono-
cimiento del Dibuxo, pues es máxima cierta, 
que quien dibuxa, pinta; y aunque hay quien 
diga, que se ven buenos dibuxantes que son 
malos Pintores, digo que serán buenos en 
quan-
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quanto á copiar con ei lápiz un quadro o una 
estatua, mas no serán hábiles para hacer un 
buen Dibuxo de invención propia, concluido 
con inteligencia. Y si fuere el Dibuxante capaz 
en esta forma, no dexará de ser Pintor por 
fuerza. 
Cierto es, que la falta de práctica en usar 
de los colores y tintas con facilidad y soltura 
será causa del desabrimiento y poco gusto de 
sus obras, hasta que con el uso adquiera el 
manejo que sea necesario para concluirlas con 
amor y gracia. Entonces con la inteligencia 
del claro y obscuro sabrá degradar las luces, y 
las sombras, usando con acierto de las medias 
tintas para lograr el buen efecto, y valiéndose 
de imitar los originales buenos q le copiará al 
principio, y la naturaleza quando comience á 
pintar de invención propia. 
El colorido no es mas que la inteligencia 
del claro y obscuro, esto es, de la luz y la som-
bra. Baxo la razón de luz se comprehenden los 
colores claros, y baxo la de la sombra se colo-
can los colores obscuros, y si mezclárcis estos 
sin esta regla poniendo los claros entre los obs-
curos, y los obscuros entre los claros, no logra-
reis buen efecto. 
Los colores que por su naturaleza son obs-
curos los templa la mezcla y union de los que 
son claros, de que resultan las medias tintas 
mas, órnenos pronunciadas, según la mayor, 
ó menor mezcla, que de un color se haga con 
otro opuesto. Un quadro pintado con dulce 
Ce 2 de-
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degradacioti de luces y sombras, no dexará de 
ser agradable á la vista, como podréis obser-
var en esos cartones, que adornan estas pare-
des pintados solo con dos colores entre sí 
opuestos, y que no por eso dexan de manifes-
tar los rubios cabellos de una Ninfa, y el ne-
gro color del Etiope, y esto lo vereis conti-
nuamente en lás estampas bien grabadas, don-
de los sutiles y delicados paños de candido l i -
no se distinguen de los paños gruesos , y de 
colores fuertes y obscuros. 
Se distinguen los celajes y diafanas nubes 
de los opacos a'rboles,y la transparencia de 
las aguas de los densos y varios colores de lá 
tierra , y todo sin mas colores y tintas que las 
que el gusto del Artífice forma con la modu-
lación de solos dos colores que forma la luz y 
la sombra, que en realidad quieren los Filoso-, 
fos no lo sean el blanco y el negro, querien-
do que el uno rio sea otra cosa mas que abun-
dancia de luz , y el otro privación de ella. 
Esto supuesto, digo, que baxo qualesquie-
ra tono de colorido podréis hacer una pintura 
grata á la vista, como podréis observar en la 
variedad de colorido, que tantos célebres co-
loristas han usado. 
Ticiano, Pablo Veronés, el Tintoreto y los 
Basanes se distinguieron entre s í , no sólo en 
las formas, sino también en las tintas, sin em-
bargo que á todos produxo una misma escuela, 
que logro en esta parte el mayor crédito sin 
disputa. 
De 
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De estos supo distinguirse el Co'regió con 
muy diferente y admirable tono de colorido, 
de cuya escuela salieron oíros , que aunque 
procuraron imitarle, no dexan de distinguirse. 
L o mismo sucedió en la escuela Flamenca, 
donde Rubens se apartó mucho de sus prime-
ros Maestros, y íialid una nueva y propia ma-
nera , que se formó después de haber estado 
en Italia particularmente en Venecia , y sus 
Discípulos aunque le siguieron, no dexaron de 
tener diferente estilo en el colorido. 
De rodos estos, unos tuvieron tintas mas 
roxas y encendidas como los Basancs. Otros 
mas doradas como Ticiano y Rubens; otros 
usaron de un colorido luminoso y diafano co-
mo Guido, y el Albano , que procuraron imi -
tar con su Maestro Aníbal Caraci al Coregio, 
por cuyas obras hicieron grande estudio. 
E l Barocio tuvo un colorido , que se incl i -
naba al amarillo en los claros, y al verdoso en 
las medias tintas, y con todo le dieron mucho 
crédito sus obras por las graciosas tintas, ha-
biendo procurado imitar al Coregio en quanto 
pudo ; pero jamas llegó á su gran méri to . 
L a escuela Romana , que procuró imitar 
á los antiguos, no puso el mayor cuidado en 
la hermosura de los colores, pero lo puso en 
la simple y sencilla imitación de la naturaleza, 
mas con todo eso no faltaron Pintores que ma-
nejaron el colorido con mucho gusto. 
E l sobre dicho Guido mudó de estilo va-
rias veces, unas imitando al Caravagio, y otras 
al 
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ai Guercino, y este en varias obras abando-
nó su fuerte colorido por imitar el de Guido, 
y no por eso se hicieron despreciables. -
Pedro de Cortona manejó los colores con 
mucho gusto particularmente en sus grandes 
obras al fresco. Andres Saqui, Maestro de Car-
los Marati, fué excelente en esta parte, y lo fue 
AndresCamasei con otros muchos, que por 
brevedad no refiero. 
Tienen los colores una graduación seme-
jante á la que tienen ios tonos y voces de la 
Música y aun por eso suele decirse de algún 
quadro que tiene bellísimo tono de color, y 
una graciosa armonía de tintas. Las voces agu-
das corresponden á las tintas claras y lumino-
sas , y las obscuras á los tonos baxos, imitan -
do las medias tintas á las voces medias, como 
son los contraaltos entre los agudos y los te-
nores con los obscuros menos fuertes. 
Y asi como la Música es desabrida, y 
ofende el oido, si las consonancias no son mo-
duladas con las reglas armónicas, del mismo 
modo ofendería la vista un quadro, donde log 
colores no se colocasen con un método dulce 
á la vista, y sin la aspereza de tintas que la 
ofendan. Mudad vosotros la colocación de los 
colores de ese Iris, y vereis como siendo los 
mismos pierden esa belleza, que cada uno de 
por sí, y unidos causan á la vista. 
Entendida ya la modulación de la luz y la 
sombra, y de los colores entre sí, quiero que en-
tendais la variedad, que causa en el.dia la luz 
que 
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que lo ilumina. Esta procede del sol, que di-
versamente la causa, porque en la mañana i lu-
mina la tierra con una luz mas pálida, particu-
larmente si el ayre no esta limpio y despejado 
de nubes, y quando el sol se ha levantado, y 
se acerca á ponerse sobre nosotros, su luz es 
mas encendida y fogosa : pero quando se arri-
ma al ocaso suelen ser rosadas sus luces, como 
observamos en los celajes que se forman de 
ordinario en el orizonte. 
Estas variedades que causa la luz del dia, 
tal vez han dado motivo á muchos Pintores 
para colorir sus quadros en diferentes modos, 
y valerse de los accidentes que causan los rayos 
del sol, para imitarlos con bello efecto, particu-
larmente en los campos quando se introducen 
países. Ticiano fue excelente en esta parte, va-
liéndose de los accidentes mas bellos que obser-
vaba en los orizontes, en especial quando se 
interponen algunas nubes; y los Pintores de paí-
ses que imitan las variedades que causa la luz 
en las nubes, procuran imitarlas para enrique-
cer el ayre y los cielos de sus países, tal vez 
con efectos raros y gustosos á la vista, y que 
no suelen verse con frequência. Esto suele su-
ceder , quando el sol se descubre entre nubes 
rotas, después de alguna accidental tronada y 
lluvia fuerte y pasagera, particularmente por 
la tarde. 
Esta variedad de efectos que la luz causa, 
hace que el Pintor considerándola, haga tam-
bién diferente el tono del colorido en varios 
qua-
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quadros, sin que por esto dexe de imitarse la 
.naturaleza. La luz menos sujeta á las alteracio-
nes oue el S.Q1 causa, es la del Norte, y por 
eso el Pintor siempre que pueda deberá pin-
tar con la que venga de aquella parte, pues se-
rá menos mudable; y siendo la ventana gran-
de , os dará motivo para iluminar la historia 
y las figuras con plazas de luz mas abierta y 
extendida, y serán mas reflejadas las sombras, 
y menos fuertes los obscuros. Pero si la venta-
na fueâe estrecha y el rayo de la luz mas reco-
gido , el natural que copiareis tendrá las lu -
ces menos dilatadas y mas extendidas las ma-
sas de las sombras, que entonces, asi las luces, 
como estas quedan mas proporcionadas y mas 
resentidas en sus márgenes y confines. De estas 
estrechas luces se sirvieron muchos Pintores 
con bello efecto, como el Caravagio, nuestro 
Zurbarán y Diego Velazquez en sus princi-
pios ,. y el Rembrant con otros muchos qué 
sigúiéron » .disponiendo los objetos de aquella 
manera que á su genio les parecia mas ventajo-
sa para lograr lo que deseaban. 
Esta luz varía también los efectos segua 
viene de mas alto , ó de mas baxo, asi en las 
partes iluminadas, como en las teñidas de som-
bras , y estas para lograr el efecto que cada uno 
desea, se varían según se sitúen los objetos que 
deben copiarse, y se colocan con, reflexion al 
punto de vista de la perspectiva. Esto lo obser-
vareis si mirtús una coluna por la parte opuesta 
de la luz que la ilumina, pues entonces la ve-
reis 
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reis opâca,, CQUIO luminosa por la contraria. DG 
modo que colocando el punto de visfa en ia 
parte mas luminosa dei quadro, se ocultarán á 
los ojos muchas sombras, y al contrario deberá 
suceder, si se coloca en la parte menos ilumi-
nada., '; : • • • 
Las luces en ün quadro deberán ser espa-
ciosas en la parte del principal asunto de la 
historia, y la principal Hgura de ella la tendrá 
mas viva, asi como deberá vestirse y adornar-
se de colores que sean mas aptos para manifes-
tarla. Las luces pequeñas y repartidas á saltos 
por el quadro le hacen confuso, y,en la distan-
cia se pierde el buen efecto, y asi deben amasar-
se y degradarse con dulzura en plazas grandes. 
Tres luces conviene que tenga una Pintura, 
y estas repartidas y contrapuestas de modo, 
que entre sí halle reposo la vista, y del mismo 
modo los colores principales deberán en tres 
sitios de la obra corresponderse, no con igual 
fuerza ni hermosura, bastando solo que mas 
ó menos se asemejen, como sucede entre un 
paño azul, y un cielo, aguas, armaduras res-
plandecientes , &c. en las quales forma la luz 
alg-unas partes azuladas. 
Si el quadro o' historia manifiesta suceder 
el sitio de luz abierta, como en un patio, cam-
po, ó plaza, serán las luces mas extendidas y es-
paciosas, y si se representa en una cámara ó 
sitio en donde la luz entre por ventana d 
puerta, entonces serán las luces mas cortadas 
y de menor extension, y estas serán mas vi-
- . Dn vas 
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vás íjüánto mas cercanas al origen que las cau-
sa , y las som-bra:s serán más fuertes y pronuft-
ciadas: y por el contrario los objetos mas dis-
tantes del origen de la luz no la tendrán tan 
vivas ni lucientes * y las sombras serán mas, 6 
menos sensibles á proporción de la distancia 
del origen de la luz, que ilumina la historia. 
En ese espejo convexo podréis entender 
mejor lo que os digo, observando como los 
objetos que manifiesta la parte mas realzada, 
son mas vivos, é iluminados, cuya vivacidad 
de luz se va disminuyendo al paso que se reti-
ra de la parte dicha, y asi las que se alejan, 
quedan mas dulces, y desvanecidas uniéndose 
los contornos con los campos del quadra con 
suave degradación, como se ve en el espejo, 
en cuyas orillas, ó márgenes no vereis luces 
vivas ni fuertes, que se igualen con las que se 
forman en la parte mas relevada, y por lo mis-
mo debe huirse de poner luces vivas én las ori-
llas de un quadro, que debe tenerlas en el cen-
tro, y sobre el principal objeto, corno ya dixe, 
á fin de no impedir el mejor efecto de la obra,, 
con los colores mas hermosos y bellos. 
Este principal objeto del quadro, que po-
demos suponer en el medio, d centro de la 
composición, tal vez no podrá recibir la luz 
mas viva, por estar mas retirado el origen de 
ella, y en este caso se puede suplir con la na-
turaleza de los colores, usándolos en las figu-
ras mas cercanas á la luz mas viva, de menos 
hermosura y mas opacos, y en la figura p r in -
c i -
cipal del quadro se colocaran algunos colorei 
que tengan entre si alguna antipatia, como 
sucede entre el azul y el roxow Esta máxima la 
usó Ticiano en su bello quadro del triunfo de 
Baco ; pues habiendo situado la figura de 
Ariadna en un lado;, y no pudiéndola ilumi-
nar con fuertes luces por haberlas empleado 
en el medio de la composición en la figura del 
Baco, la vistió con túnica de bello azul, y man; 
to de vermellon hermoso, y asi llamó la vista 
sobre aquella figura. Lo mismo observó Pablo 
Veronés en su gran quadro de las bodas de 
Caná , donde habiendo puesto la figura de 
Christo, que es la principal del asunto un poco 
retirada al fin de la mesa, donde no podia al-
canzar la vivacidad del claro y obscuro. Ja vis-
tió de azul y encarnado, á fin de que luego 
la vista corriese á observarla, mediante la anti-
pática disonancia de los dos colores que entre 
-sí se desunen. 
De esto también se colige, que el buen 
efecto del quadro no siempre consiste en la luz 
y h sombra al parecer , sino también m lá na-
turaleza de Jos colores, pues hay unos que na-
turalmente hacen que se avecine el objeto, y 
otros que se alexe y retire, pero este efecto que 
.parece proceda de los colores, no es. otra cosa 
q m efecto de la luz, y opacidad, que mas, ó 
jnenos rey na en cada tierra , ó color con que 
se pinta. Este es un punto , que para aclararlo 
á vuestra inteligencia, sería necesario hablaros 
•como Filosofo; mas como me he obligado á 
Do 2 ex-
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explicarme llana, y lisamente para hablaros 
mus clíro y hacerme - inteligible , dexo esta 
question inútil por ahora y trataré con fácil in-
teligencialo que á nuestro asunto es conve-
niente. 
Dado por supuesto , que la naturaleza de 
los colores contribuyan en gran parte al buen 
efecto del quadro , expresando con la propie-
dad de los colores la mas, 6 menos luz , o' som-
bra que se requiere; os pondré i la vista el valor 
de ellos, y sus efectos para explicarme con ma-
yor claridad. 
Los colores que pueden llamarse capitales, 
o' primitivos porque sirven á la composición 
de otros , cuyo número eŝ  infinito, se reducen 
á pocos. Los que forma la luz son siete, que son 
los del iris, roxo, naranjado, amarillo, verde, 
azul celeste, azul obscuro y morado. Unos que 
naturalmente; son obscuros se acercan mas á 
la vista, y mas se avecinan mientras .más obs-
curos y sensibles se hacen, y los mas claros de 
la misma especie mientras mas luminosos, mas 
se alejan. El ocre obscuro es uno de los colores 
mas graves y pesados, y que mas se acercatt á 
la vista. El ocre claro se retira mas porqué 
abunda mas de luz. El genuli es muy ligero 
por ser tan claro que se acerca mucho al blan-
co. E l ultramar, ó azul es un color dé los mas 
ligeros y dulces. E l vermelloíi es totalmeiíte 
opuesto al azul. E l carmín es un color medio 
entre el azul y el encarnado , que se acerca 
mas al dulce que ai desabrido. E l encamado 
obs-
obscuro es de los mas ferreos y sensibles co-
lores. La ancorca ó gialo santo es un color 
indiferente, y muy recipiente y apto á unirse 
á la qüalidad de otros colores con quienes se 
mezcle. Con el roxo obscuro, ó almagre se 
hace un color de los mas térreos, pero al con-
trario mezclado con el blanco, ó con el azul 
es uno de los mas ligeros y fugaces. La tierra 
verde es ligera, y tiene el medio entre el ocre 
claro y el azul. La tbrra de sombra es muy 
sensible y terrea, qüaÜdid que solo el extremo 
negro puede disputarle. El negro mas terreo 
es aquel que mas se aleja del azul. 
Estos colores pueden hacerse mas ligeros 
mezclándoles con el blanco, y mas pesados y 
térreos, uniéndoles con el negro. Y en quanto 
á los colores compuestos, ó rotos no puedo 
deciros nada por ahora, pues solo puede juz-
garse su ftierza según sea la de los colores capi-
tales de que podran componerse ; y esto per-
tenece á la práctica y experiencia de cada uno: 
solo puedo deciros, que todos los Pintores que 
han entendido la buena ahnonia de los colores 
se han abstenido de usarlos puros en los pa-
ños , salvo en alguna figura que estuviese so-
bre la primera linea, ó término del quadro; 
pero habiendo usado de colores rotos y com-
puestos, han dado lugar á la -'armonía que 
causa á la vista, mezclando aquellos que tienen 
entre si alguna simpada para formar un todo 
que tenga relación , ó se una á los colores 
de los otros paños y íigüras, que estén veci-
• ÍÜÑ n'as; 
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nas; para lo que otra regla no puede darie, 
que la prudencia del Artífice, cuya práctica 
y experiencia le enseñará quándo, y como 
deberá lograr el buen efecto;, y para esto es 
necesario que el Pintor sepa, qué colores son 
entre sí amigos para unirse, y quáles opues-
tos y antipáticos para separarse; y esto fácil-
mente se puede saber mezclando los colores 
con que se quiera hacer la prueba, pues si de 
mezcla y union viese el Pintor que resulta un 
color grato á la vista, será prueba que aque-
llos tienen entre sí amistad y armonía, y al 
contrario si resultase un color ingrato y de-
sabrido, será cierto, que no hay entre ellos 
amistad, ni union armo'nica. 
Os pongo por exemplo. Si unieseis en 
mezcla el azul y el carmin con el blanco, 
vereis que resulta un morado bello i la vista. 
E l verde, que es un color gratísimov lo ve-
reis nacer de la union de un azul y un amari-
l lo , de que se infiere, que tales colores en-
tre sí se aman y unen. A l contrario el azul 
y el vermellon os darán un color agrio, or-
dinario y displicente en señal de la antipatía 
que entre si tienen; y de este modo pueden 
probarse los demás colores, y con esto cono-
ceréis la union grata, que podrá sacarse en 
el uso de los cambiantes en yaíias ocasiones, 
los que usaron muchos Pintores célebres, y 
entre estos el gran Rafael en diferentes pa-
ños. 
Esta máxima de usar los colores rotos 
pue-
puede dispensarse en quadros de una , d dos 
íiguras , ò en alguna figura que queramos 
que se distinga y se haga visible en la confu-
sion de muchas, como os dixe habia hecho 
Ticiano y Pablo Veronés, y en tal caso si usa-
reis vestir una figura de colores antipáticos, 
podréis mezclar algunos que hagan alguna 
union con ellos, como si hubieseis de vestir 
una figura de azul y vermellon , mezclareis en 
alguna parte el carmin , que siendo amigo del 
uno y del otro , hará que se unan con ar-
monía. 
Con esta máxima evitareis de poner en el 
campo de un quadro colores contrarios á los 
de las figuras, antes si deberéis hacerlos con 
tintas que participenífde todos los colores que 
estarán delante, y que se unen á dichb campo, 
á fin, que no cause displicencia á los ojos, y 
por lo mismo se debe huir del encuentro de 
colores antipáticos, de modo que junto á un 
color no se vea su contrario, sino es que le 
inmutéis con otros, y esta union de estremos 
opuestos que debe evitarse , sucede también 
en las luces debiendo concurrir tanto entre los 
colores, quanto entre las luces, ó claros un 
medio participante de uno y otro estremo. 
Y pues hemos vuelto á tocar el punto de 
luces, debo deciros, que las masas ó plazas de 
luz deben comparecer á fuerza de masas de 
sombras, las quales sirven para dar reposo á 
la vista, á fin de que pasando cansada de mi-




ro reposar hasta llegar á otro contrario. 
Algunos han sido de parecer que . cl qua-
dro haya de tener tres claros y tres obscuros 
espaciosos; esto es, masas grandes como ya os 
dixe : y en caso de ser el quadro müy grande y 
de muchas íiguras se observará lo mismo pu-
diendo comprender muchas figurasen cada ma-
sa j y asi lograréis buen efecto en el quadro. 
Faltando estas masas, y estando repartidas las 
luces pequeñas por el quadro hará confusa la 
composición, y mortificará á la,vista Coa la va-
riedad de luces repartidas, que la llaman de tm 
Jado a otro, dexándola sin reposo , y faltando 
la unidad en la disposición del todo. . ; 
Estos reposos pueden hacerse de dos ma-
neras, una natural, y otra artificial: la prime-
ra es, quando la masa de luz viene causada de 
la luz misma que ilumina la parte principal dç 
la composición y el héroe de la historia -.-la se-
gunda es, quando, para formar masa de luz y 
de sombra , se procura con algún accidente 
natural dividir las luces de las sombras, asi co-
mo hizo Andres Saqui en su famoso quadro 
de S. Romualdo, en el que representó el San-
to con sus Monges en el desierto, á quienes 
cuenta una vision que había tenido, en que se 
le represento como todos sus Monges muertos 
subían al cielo por una escalera: muestra el 
Santo á la comunidad el modo como subían 
unos tras otros á lo lejos, y los Monges, que 
están atentos á su discurso , todos están vesti-
dos de Uanco, y para buscar el buen efecto 
del 
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del quadro represento el Santo sentado baxo 
un ftondoáo árbol, cuyas ramas dan acciden-
ta'mente grandes masas de sombra á varias 
de aquellas figuras, y otras las dexan ilumi-
nadas , de modo que en un asunto en que ro-
dos ios Monges visten necesariamente de há-
bito blanco, supo hallar naturalmente el arti-
ficio para dividir y colocar las masas del claro 
y del obscuro con bellísimo efecto. Lo mismo 
puede hacerse con la sombra de otro cuerpo 
sólido. 
También estas masas de sombra pueden 
hacerse con los colores que por su naturaleza 
son opacos vistiendo con ellos las figuras para 
que estas queden menos luminosas, y hagan 
sobresalir las que en la masa de luz son pinta-
das con colores luminosos y claros. Y porque 
no siempre poçlrá usarse de este arbitrio, en-
tonces se busca el de los esbatimentos y som-
bras accidentales arriba dicho en el famoso 
quadro de Saqui, para lo que sirve mucho la 
Arquitectura con que fácilmente se pueden 
formar masas grandes mediante las sombras, 
que con ellas pueden causarse naturalmente. 
En suma para cerrar este discurso os digo, 
que Ticiano queria que el quadro fuese como 
un racimo de ubas, en el qual se miran los 
granos que reciben la primera luz, los que 
quedan esbatimentados y sin ella ; otros que 
teñidos con tintas rotas forman armonía den-
tro de la misma masa dé la media tinta, ó 
reflexos dentío de h masa del obscuro. Otros 
EJE que-
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quedan confusos con el campo, y reflexados 
los que vuelven y hacen redondear el cuerpo 
del racimo en que se ve el claro, la media tin-
ta , los obscuros, y los reflexos, Y si separais 
•los granos del racimo, observaréis, que divi-
diéndose la union, queda separada en peque-
ñas partes la luz y la sombra, y sin el bello 
efecto que antes hacia todo el racimo unido. 
Esta máxima la observó con felicidad Pedro 
Pablo Rubens en muchas de^us obras. 
Creo que con esto, que os he insinuado, 
bastará por ahora para que entreis con algu-
na previa instrucción, y conocimiento teóri-
co al estudio del colorido , de cuya práctica os 
dirán los Maestros^n las demas ¡aplas de este 
claustro dándoos aquellas buenas reglas , y 
preceptos que juzguen á proposito y condu-
centes á vuestro adelantamiento. Yo he pro-
curado deciros lo que me Jha paíecido qtí& 
convenga para hacer y disponer tin buen qud-
dro, y lograr el efecto que se pretende en una 
obra para dar gusto, ganar fama, y unir á lo 
íleleytable lo útil. 
Hasta aqui tuvo el Maestro suspensos 
todos los que habíamos entrado á oír su dis-
curso , y habiéndose alzado de su silla, comen-
taron todos á despedirse, y darle gracias, y él 
con un natural agrado , fue regalando á cada 
uno una paleta, con varios colores y pinceles, 
•y un lienzo preparado y dispuesto á fin de 
«¡[ue pudiese en la siguiente aula comenzar á 
'manejar e l colorido con aquellas reglas, 
•; que 
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que podría darles á todos el Maestro. 
Yo habiendo logrado el mismo favor que 
los otros, y agradeciéndole con toda urbani-
dad el regalo sali acompañado; de mis guias 
Genio y Estudio al claustro» donde ¿ pocos 
pasos hallamos otra clase sobre, cuya: puerta 
decía la targeta: 
E 
A U L A I I . 
Práctica del colorido a l Oleo. 
ntramos todos en esta pieza con solicitud, 
y alegria deseando cada uno comenzar á po-
ner en execucion los preceptos del anteceden-
te Maestro, y los que esperábamos nos diese 
este segundo, í cuya enseñanza acudiamos to-
dos con el. deseo de adelantarnos. 
Estaba toda la sala colgada de bellísimas 
Pinturas hechas por excelentes Pintores: y en 
la parte que miraba al Norte había una grande 
y elevada, ventana, que iluminaba toda la pie-
za , sin que: k luz: se-alterare pon estar libre 
de los rayos del sol, que la hace muddble. Era 
la sala capaz para que todos los discípulos pu-
diesen acomodarse, estando con buen orden 
situados varios caballetes y asientos; y en la 
principal fachada sobre unas gradas vi coloca-
da una silla , en que á poco rato vimos sentar-
se el Preceptor, que comenzó á decirnos casi 
de esta manera: - - • •. • -
Vosotros ranvadós discípulos, habéis veni-
EE 2 do 
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do á este claustro para aprender la noble Arte 
de la Pintura, cuyos principios son el Dibuxo, 
que supongo habréis aprendido en el antece-
dente del Príncipe Diseño. Ahora os falta el 
instruiros en el modo de colorir, para perfec-
cionaros en el arte, pues sin color el mismo 
Dibuxo no os baria distinguir los objetos, sino 
solo con las lineas y contornos que dan solamen-
te la forma. E l colorido pone en su última per-
fección los objetos y los caracteriza del modo 
que los distingue la misma naturaleza, dándole 
con la variedad de tintas la hermosura que el 
solo Dibuxo no puede darle, y asi con el co-
lorido se manifiestan mas la variedad de las 
carnes, de las pasiones, de los paños y demás 
objetos que hacen mas verdadera la Pintura, 
y mas deleytable el Arte. 
Varios son los modos de pintar , á oleo y 
este será donde me detendré á enseñaros con 
mi discurso: á fresco, de cuya práctica ningu-
no mejor que D . Antonio Palomino ha escri-
to : á temple, á pastel, á miniatura, á esmalte, 
y á Mosaico, de lo qual por no ser demasiado 
prolixo omitiré el deciros algo , pues bastante 
habla en su segundo tomo el referido Palomi-
no , siendo el principal modo al oleo de que 
quiero hablaros, y de cuya inteligencia mas 
fácilmente se consigue la de los demás géne-
ros. 
En otra clase os enseñarán á pintar al en-
causto , d con la cera, según que ha puesto en 
claro coh mucha inteligenciá, y varias experien-
cias 
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cías prácticas el erudito D. Vicente Requefto, 
que ha sabido sacar de la confusion y obscuri-
dad de varios Autores el modo con que tan 
excelentemente pintaron los celebrados Ar t í -
fices Griegos y los Romanos. 
Comenzando, pues, mi discurso, os di-
go que el primer paso para aprender á co-
lorir es el copiar cosas bien coloridas, con gus-
to , morbidez, xugo y belleza de tintas, para 
lo que os tengo prevenidas varias cabezas pin-
tadas por Ticiano, por elCorcgio, por Pablo 
Verone's, por Guido Reni, por Rubens, por 
Vandik y otros semejantes Autores, por cu-
yas obras aprendieron también nuestros mas 
célebres Españoles que después se dedicaron 
á imitar la naturaleza, como la veiaft en sus 
obras. 
Puesto, pues, el quadro que deberéis imi-
tar á un lado de vuestro caballete, formaréis 
en vuestra paleta aquellas principales tintas 
que vereis en el original mezclando con el 
blanco aquellos colores, que os parecerán mas 
propios para formarlas é imitarlas, cotejándo-
las con la punta del cuchillo. Hechas las tintas 
comenzaréis á irlas colocando en vuestro lien-
zo , principiando por las mas claras y lumino-
sas , y al lado de estas pondréis con degrada-
ción las medias tintas, hasta llegar á las de los 
obscuros, teniendo cuidado de unir unas tin-
tas con otras por las márgenes 6 fines de cada 
una, á fin de que no queden separadas: de es-
te modo las ireis uniendo con morbidez y lim-
pie-
I 
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pieza para que lina tinta no ensucie la otra, 
y repetireis los claros, si fuese necesario , y los 
obscuros para ir imitando el original, huyen-
do de poner los colores con pequeños pinceles, 
bien sí usando de aquellos que sean propor-
cionados para extender y unir las tintas, y 
con los pinceles mas pequeños ireis contornan-
do aquellas menudas cosas que no admiten 
pinceles gruesos, como son ojos, boca, nari-
ces , y cosas semejantes. < 
Los cabellos los liareis formando las masas 
principales procurando unirlos con las tintas 
delas carnes frescas, para que con ellas que-
den unidos y empastados, y los que quedaren 
sobre el fondo, ó campo del quadro, se uni-
ra'n también con aquella tinta, habiéndola 
puesto primero para que sobre ella estando 
fresca se unan y queden deshechos con mor-
bidez y blandura. Xos claros deben ser pocos, 
y hechos con soltura y limpieza según los, ve-
reis en el original. 
De este modo procurareis ir imitando ca-
da cosa, hasta dexar bosquejado todo el lienzo, 
y mientras este se enxuga, comenzaréis á co-
piar otras cosas con las mismas reglas, hastas 
que perdáis el miedo, y logreis aquella facili-
dad y práctica que se necesita, para que el qua* 
dro quede conforme al original. 
Estos principios causarán á muchos de 
vosotros aflicción y tristeza, hasta que la pa-
ciencia os enseñe aquella práctica que os-de-r: 
leytará , quando lleguéis á poseerla; entonces 
si. 
si, que poseyendo el Diseño y las demás partes 
que os han enseñado en el antecedente claus-
tro , comenzaréis á colorir vuestras composi-
ciones y pensamientos, hasta llegar á conseguir 
toda aquella inteligencia que os hará perfectos 
Pifttareáy Coloristas buenos, eorno lo manifts-
tareis en vuestras obras y quadros estudiados. 
Del modo de hacer las tintas no puede darse 
regla , porque los colores de los quadros que 
se copian, son diferentes según el estilo que 
cada Pintor ha usado, y asi el Discípulo es ne-
cesario que se sujete á imitarlo. 
Los colores de la paleta se reducen al blan-
co d albayalde , al genuli, al ocre claro, al 
obscuro , el mismo quemado , la tierra roxa d 
-'almagre; el verdacho d tierra verde, el carmifr, 
el negro de hueso, el de carbon y el azul.: 
El ultramar es admirable para mezclarlo 
con las medias tintas, y siendo un color ligero 
se acomoda mucho en las tintas de las carnes. 
Por eso decia Ticiano , que el ultramar debe-
ría costar lo que el albayalde, y este lo que el 
ultramar, y asi no se usarla tatito del blanco 
cón que algunos hacen las Pinturas ̂ enharina-
das con poca, d ninguna sangre. Y no por es-
to debéis entender que se deberán pintar los 
quadros azulados; bien sí mezclando el ultra-
mar con muchos colores y tintas les quita la 
pesadez, y los aligera siendo un color signifi-
cante del ay re. 
E l blanco no es color, sino un significante 
de la luz, y asi como quando esta es demasia-
da 
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. da ofende la vista , del mismo modo los qua-
dros pintados con excesivos blancos ofenden 
los ojos. 
Los negros puros hacen los obscuros áspe-
ros; y asi es necesario templarlos con otras 
tintas ó colores que se unan amigablemente 
con ellos, considerando que los colores claros 
son mas ligeros y fugaces, y los colores obscu-
ros tienen mas de pesadez y de térreos: por lo 
que es necesario templarlos con otros , que 
participen de la ligereza, para conseguir el 
acorde de las tintas, y el xugo y morbidez, 
que tanto es necesaria, y que hace el quadro 
apacible á la vista. 
Los colores luminosos y que participan 
del ayre, se acordan entre sí, mas con todo, la 
práctica os enseñará que muchos de ellos dul-
ces y luminosos no pueden unirse , ni acordar-
se , destruyéndose con la mezcla; tal es el ultra-
mar con el blanco, si se une con bello amari-
llo , ó con bello vermellon, pues aunque estos 
colores sean claros y luminosos, mezclándolos 
forman un color terreo y desabrido. 
Los baños ó veladuras, que se usan;dar 
sobre tintas claras vcon colores mas obscuros y 
trasparentes con poco cuerpo, dan mucha sua-
vidad y xugo á la pintura por la armonía que 
causan con los colores y tintas inmediatas, pe-
ro es necesaria la práctica, para lograr el uso 
que acarrea el acierto. 
Para esto es necesario observar siempre 
los buenos coloristas, de que hay poco ni^me-
ro; 
ro; y sobre todo el natural. Ticiano logro 
con su larga experiencia la belleza de sus 
tinras y colores locales, á cuyo mérito deberá 
í.eder Rubens, pero este no la cederá á Ticia-
no en la armonía del todo de un quadro, y 
por esto será bueno siempre que se pueda ob-
servar á uno y á otro en sus obras, para for-
marse buenos principios y reglas con que es-
tablecer una bella manera. 
No solo el copiar los buenos quadros es 
útil para lograr un buen esrilo ; es necesario el 
reflexionarlos considerando el buen efecto, 
la repartición de las luces, de las masas de 
obscuros, del valor de las tintas, tanto de 
las figuras en sus carnes y paños, como de los 
campos del quadro, y de todas las cosas que 
entran en la composición, d como necesarias, 
o como adornos propios del asunto para en-
riquecer la obra. 
Considero que un joven estudioso no ha-
llará fácilmente de estas bellas Pinturas para 
hacer estudio por ellas, y por eso es necesario 
salir á buscarlas , conio sucede á los que se apli-
can á las letras que acuden á las mas nombra-
das Universidades y Escuelas donde se ense-
ñan. Roma es la Atenas donde se hallan mu-
chos j ó v e n e s d e varias y remotas naciones 
que desean el adelantamiento en las bellas Ar-
tes ; pero es necesario, que no les falten los 
medios y asistencias, sin la necesidad de men-
digarlas, pues de otro modo, no les será fácil el 
conseguirlo. 
F i De 
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De este modo podrá el joven después de 
haber dibuxado las estatuas antiguas copiar las 
bellas obras de Rafael, y por las galerías las 
obras de Ticiano , y de otros bellos coloristas 
sin dexar de dibuxar el desnudo en las Aca-
demias con la dirección de un Maestro que le 
desengañe de sus errores, y le enseñe el ver-
dadero camino, para que sepa introducir en el 
copiar la naturaleza > aquellas buenas formas 
que no se conocen sino después de haberlas 
copiado en las estatuas y en las bellas Pinturas. 
Después de estos estudios si copiareis á 
Rafael, conoceréis mejor la excelencia de sus 
obras, vereis con otros ojos la pureza de sus 
contornos, la hermosura de sus tintas, y el 
gran gusto del plegar, la excelencia en el com-
poner, y la variedad en todo» viéndose en 
sus obras todos los buenos Autores como de-
cia Andres Saqui después de haber visto en 
Venecia las obras de Ticiano > de Pablo Vero-
nés y de los demás acreditados, y por Lom-
bardia las de Corcgio, y las de otros excelen-
tes Pintores, en cuyas obras decía no haber 
visto á Rafael, quando en las de este hallaba 
una ó mas figuras que parecían de Ticiano, 
veia otras del Veronés, del Coregio , y de 
otros buenos y célebres. Autores. 
Aníbal Caraci quando pasó á ver las obras 
del Coregio y de los mejores Venecianos, es¿ 
cribió con mil elogios la admiración con que 
las habia observado , pero á lo último de su 
carta dice, que todas aquellas cosas juntas, no 
las 
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Jas cambiarla por la sola tabla de Santa Cecilia 
de Rafael, que tenían en Bolonia: siendo asi 
que aun no habia ido Anibal á estudiar por las 
obras de este gran Artífice á Roma, y ni me-
nos por las estatuas Griegas que alli se conser-
van y se admiran, como le sucedió quando pa-
so" í estudiarlas, haciéndolo de tal modo, que 
dibuxó la del Laocoonte de memoria, como 
si la hubiese copiado por el original para mos-
trarla á su primo Agustin, quando fue á Ro-
ma í ayudarle á pintar en la Galeria del Pala-
cio Farnesio , ponderándosela 7 elogiando la 
Ciudad, á donde habia venido, y la belleza 
de las estatuas antiguas que habia, por donde 
podría adelantarse en el Dibuxo. De cuyo 
asunto hoy pudiera hablar con mas admira-
ción habiéndose hallado en las varias excava-
ciones muchas y excelentes estatuas, con que 
se han enriquecido los museos del Capitolio y 
del Vaticano. 
No todas las cosas que se dicen de Rafael 
lo son-, ni todas son de igual méri to, porque 
todos han tenido principios, medios, y fines. 
Sus primeras obras las hizo por el estilo del 
Perugino, su primer Maestro, y sin haber ido 
¿estudiará Roma, donde habiendo observa-
do las estatuas Griegas, y hallándose ilustrado 
con los preceptos del Vinc i , engrandeció su 
manera, y manifestó su talento en todas las 
obras, que hizo. Su temprana muerte nos pri-
vó de la mayor excelencia que habia manifes-




traído y práctico en el conocimiento de la 
perfección de la Pintura. 
Hasta aqui os he insinuado aquel método, 
que deberéis tener en vuestros principios á fin 
de pasar al modo con que podréis comenzar 
á pintar vuestras ideas, pensamientos, é in-
venciones, para lo que acaso ya os habrán da-
do algunas reglas generales en la antecedente 
sala, y no creo os enfadará el que yo os diga 
algo sobre el mismo asunto con el fin de i lu -
minaros como deseo. 
Adelantados ya en el copiar, no os deten-
gáis mucho en ello, porque perdereis el espí-
ritu , que es necesario manifestar en la inven-
ción. Para esto observaréis los bellos quadros 
de buenos compositores, y que hayan colori-
do con buen efecto de claro y obscuro y be-
llas tintas, asi en el todo de la obra, como en 
los colores locales, que son aquellos que á ca-> 
da cosa corresponden, y formando vuestt-os 
pensamientos, los pintaréis en pequeños lien-
zos buscando el buen efecto del todo sin de-
teneros á concluir ni á finalizar las cosas; y de 
este modo ireis tomando práctica en buscar 
dicho buen efecto. • ' " 
Después ireis haciendo alguno mas con~ 
cluido y estudiado procurando digerir las co-
sas, asi en las formas, y partes del Dibuxo, co-
mo en los partidos y pliegues de los paños, 
para ir por grados alcanzando el conocimiento 
de luces y sombras para quando se os ofrezca al-
gún quadro grande, en el que deberá estudiar-
se 
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se el todo para el efecto mas ventajoso, y las 
partes para hacer ver la inteligencia del Dibu-
xo y buenas formas en cada cosa de la obra. 
E l modo de disponer vuestras composicio-
nes ya os lo habrán enseñado en el Aula del 
primer claustro , cuyo Director os habrá im-
puesto en los buenos preceptos. 
De esta manera os haréis buenos Artífices, 
pues conseguireis con el estudio y la práctica 
el desempeñaros en las ocasiones que se os 
ofrezcan de manifestarla , guiandoos por el es-
tudio é imitación de la naturaleza en un todo, 
y corrigiéndola á veces de los defectos que 
acaso hallaréis en ella, con la inteligencia ad-
quirida por las estatuas antigüas, y por las 
obras de los mas acreditados Profesores. 
Para esto es bueno tener á la vista en el 
mismo obrador ó estudio donde se trabaja va-
rias copias de buenos Artífices , particular-
mente de aquellos que mas gusten al propio 
genio, pues el verlas quando se trabaja quita 
muchas dudas, é ilumina la fantasia , ya sea 
con la variedad de tintas, y ya con los moti-
vos del plegar, del repartir las masas de luces 
y sombras, y del campear una historia , como 
del modo de usar de los reflexos y otros mu-
chos accidentes que ocurren y ponen en duda 
muchas veces al Artífice. 
La colección que muchos hacen de estam-
pas demasiado voluminosa, suele afiixir el espí-
ritu con solo buscar lo que necesita, pues sien-




tal vez se desea. Por esto es bueno tener solo 
aquellas mejores de buenos Artífices, y estas 
tenerlas repartidas por orden de Autores , y 
como por diversion observarlas algunos ratos, 
para estudiar en ellas la composición > y colo-
cación de luces, y sombras, como el buen gus-
to del plegar. • 
De modelos vaciados por buenos origina-
les antigües, esto es de estatuas célebres, pro-
curad tener los mas que se puedan, pues con 
verlos siempre, se mantiene la memoria delas 
buenas formas para imitarlas, y conocer por 
ellas las de la naturaleza, si son conformes, pa-
ra seguirlas, y si defectuosas , para corregirlas 
al imitarlas. 
Tened siempre en vuestro estudio un pe-
queño espejo para observar en él lo que vayáis 
haciendo, pues viendo al revés las cosas, co-
noceréis muchas veces los defectos que suelen 
hacerse familiares con. tenerlos siempre á la 
vista, viendo mas recogida la obra y como 
mas recogida en el todo, los efectos de las lu-
ces y sombras, y asi muchas veces el espejo 
suele servir de Maestro. 
Leonardo de Vinci os podrá dar tàucha» 
luces y preceptos, y asi deberéis leerlo varias 
veces para tener presentes sus avisos y refle-
xiones. 
Retraaos. Si os ocurre hacer algún retrato, no ten-
gáis el natural muy vecino, y procuraréis situar 
bien y justos los contornos con el yeso, y des-




masas del claro y obscuro, sin deteneros á 
cansar el natural con el buscar las menuden-
cias para la total semejanza, pues cansándose 
el sugeto que se retratarse enfria el espíritu y 
la vivacidad de la persona-
Después al difiriirlo habiendo bosquexa-
do la cabeza, ireis buscando la semejanza, é 
imitando las menudencias de la fisonomía, y 
entonces imitareis los cabellos que caen sobre 
la frente, si son propios; de modo que queden 
unidos con la carne, pues como es accidental 
el modo con que están sobre la frente , es difí-
cil el volver á verlos situados del mismo 
modo. 
Los retratos de Señores d personas, que 
no quieren estar mucho tiempo en la actitud 
que el Pintor les puso se podrán hacer á pe-
dazos, dibuxándolos con atención para colo-
car las partes y formas en sus sitios. Después 
al poner el color, pintaréis la sola frente , pro-
curando buscar ia semejanza en aquel pedazo. 
Otro dia haréis un ojo ó los dos, si la persona 
lo sufre, y otra vez se harán las mexillas y la 
nariz: y por último se pintará la boca y la bar-
ba de modo que quede hecho el rostro, y des-
pués de bien enxuto lo procuraréis-empastar 
de nuevo ó á pedazos, d todo el rostro de una 
vez , si el natural lo permite, para dexar el co-
lor unido con frescura y semejanza, haciendo 
los cabellos de una vez, porque como he dicho 
no es fácil volverlos á verde! mismo modo. 
La linea del medio del rostro no la pon-' 
- •, dreis 
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d reis perpend icular con la del pecho , porque 
ordinariamente hace la figura fria y sin espíri-
tu o movimiento, pero volviendo é inclinan-
do la cabeza á un lado comparecerá viva, y ac-
tiva la figura. 
Las vestiduras debera'n hacerse por el na-
tural , y en las mugeres se harán de paños d se-
das delicados mas que en los hombres, que ad-
miten mas peso. E l uso y la práctica os hará 
diestros en esta parte, de modo que ganéis 
crédito y estimación, como utilidad en hacer 
los retratos, conservando cl caracter diverso 
de las personas para qiu se distinga un Señor 
de un Filosofo, y una Dama de una muger 
ordinaria. 
Hibtorui. Falta el que os diga sobre el colorir una 
historia o' composición de muchas figuras, al-
guna cosa para que en todo quedeis instruidos: 
y aunque supongo, que tal vez en la antece-
dente Aula podrá haberos instruido el Pre-
ceptor con su teórica, será bueno que yo os 
instruya en la práctica de muchas cosas que 
tal vez con el repetirlas, se hacen mas inteli-
gibles y claras. 
Supuesto ya el modo de formar el borron-
cillo del todo, procuraréis hacer vuestras figu-
ras, ó sean de barro, o' bien de cera, y dispo-
nerlas sobre una tabla según vuestra idea, vis-
tiendo cada una de pañitos delgados y colori-
dos , de modo que tengáis hecho el todo de la 
composición ; y poniéndola á buena luz vien-^ 




que se os facilitará en pintar vuestro quadro 
grande. 
Si os viereis pre-cisados á mudar algo, ha-
cedlo en el borrón, donde mas fácilmente se 
enmiendan las cosas sin el temor de que lo 
borrado en el grande se manifieste y trasparen* 
te con el tiempo, fuera de que asi ahorrareis la 
mayor fatiga y trabajo. 
Después haréis los estudios de cada cosa, 
o bien sean dibuxados, 6 bien coloridos por 
el natural, asi de pies, manos y cabezas, como 
da pliegues de los paños, pues los pequeños 
modelos mostrarán solo los motivos de un to-
do , mas no especificarán las formas de las 
partes. 
La historia la enriquecereis con cosas que 
convengan al asunto, huyendo de poner lo 
que no venga al caso, pues aunque á los Pin-
tores concedió igual licencia Horacio que á 
los Poetas, se debe entender en quanto á lo 
verisimil, y no para abusar de ella con im-
propiedades. 
En los asuntos alegres y festivos no pon-
dréis figuras melancólicas, tristes y afligidas; 
y hasta los colores y tintas del quadro contri-
buyan á manifestar la alegria. 
En los tristes y melancólicos huiréis de in-
troducir puerilidades, y acciones jocosas que 
se opongan á sostener el significado de la his-
toria, ya sea con las acciones, ya sea con el 
color afectado. 
En estos se deberá observar á Rafael, al 
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jDominiquino, Fusino, y algunos otros que 
supieron imitar las pasiones del ánimo, y ma-
nifestarlas en las acciones y en los rostros. 
E l colorido y tono de un quadro lo suje-
taréis al sicio donde deberá colocarse quando 
haya de ser estable y permanente -. de modo 
que en los sitios obscuros procuraréis que el to-
do del quadro sea luminoso, y al contrario en 
los sitios de mayor claridad usaréis de mayor 
fuerza; pero evitando la demasiada lobreguez 
y negrura, pues se acomoda mejor á la vista 
un tono que dexe gozar todos los objetos con 
suavidad de colores, y con la advertencia de 
que la distancia apaga mucho las tintas; y asi 
siempre será bueno en tales casos que estando 
ya bosquexado el quadro lo pongáis para prue-
ba en el sitio; y alli conoceréis las faltas para 
remediarlas al concluir la obra, acordándola 
según la vivacidad de los .colores que fçnçlran 
los mármoles de las capillas, si fuese el quadro 
para alguna que estuviese adornada de ellos* 
De este modo advertireis las mutaciones 
y varios efectos que causan, no solo las distan-
cias , sino las luces que iluminan los sitios, 
pues estas suelen alterar muchas veces el-ín&a-
efecto que se desea, y vereis el que causará al-
gún escorzo que tal vez no puede escusar.se por 
mas que deban omitirse, y si las carnes de-
muestran en sus tintas, como se debe, el sexo, 
la robustez, la flexibilidad de la piel, la traspa-
rencia y diafanidad de la misma carne y san-
gre , mediante las medias tintas que muestra la 
na-» 
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naturaleza, que en un todo deberá ser vues-
tro Maestro , pues tal vez la distancia suele 
desvanecerlas ó alterarlas. 
Y porque deseo concluir mi discurso con 
deciros algo de los paños y pliegues, en que Panos, 
supongo que estareis instruidos, debo adverti-
ros , que considereis que pocos en esta parte 
han sido excelentes, porque depende de un 
gusto particular , y de una elección reflexiva 
hecha sobre la naturaleza con observar los 
pliegues, conociendo el buen efecto que cau-
san las varias telas y ropas, con que se visten 
las personas, y con el considerar las obras de 
los que en esta parte se aventajaron para imi-
tarlos en las ocasiones, que siempre ocurren. 
Rafael fué excelente y particular, asi en 
esta parte, como en las demás de su arte, no 
obstante haber florecido en un tiempo en que 
permanecia un gusto que tenia algo de góti-
co. Micael Angel, con todo que en su modo 
de plegar no fué siempre del mejor esrilo, no 
dexó de manifestar en algunas figuras de la ca-
pilla Sixtina, donde pintó el gran Juicio final, 
bellísimos paños y pliegues de buena pionera, 
y natural gusto. 
Andres del Sarto se distinguió de todos 
sus contemporáneos en la escuela Florentina, 
plegando con un bello esrilo y manera plazosa, 
y de carácter grande, fácil y sin afectación. 
Lanfranco se formó un estilo fácil, grande y 
de buen gusto sobre el estilo del Coregio, por 
cuyas obras hizo muchp estudio copiándolas 
Go a de 
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de modo, que parece un Coregio bosquexado. 
Guido Reni se valió mucho del estilo al-
go gótico de Alberto Durero, tomando algu-
nos partidos y plazas grandes, y omitiendo 
los muchos ojos con que los mortificaba D u -
rero. Pablo Veronés tuvo también un bello y 
rico estilo valiéndose del natural y de la elec-
ción que tuvo en acomodarlo. Andres Saqui, 
Maestro de Carlos Marati tuvo también una be-
lla y fácil manera de plegar de modo, que sus 
pliegues parecen naturales y sin afectación al-
guna. Carlos Marati puso particular estudio en 
sus pliegues, y aunque se tachen de afectados, 
no dexan de tener un carácter bello, noble y 
digno de imitarse , habiéndose esmerado en co-
piar muchas de las mejores figuras de Rafael, y 
aun de introducirlas en algunas de sus obras. 
Os he puesto estos exemplares, omitiendo 
otros, por no ser demasiado prolixo, para que 
por ellos observeis el modo del plegar, y. el 
buen gusto con que otros usaron de los parios 
para imitarlos en aquellas obras, en que mejor 
manifestaron su inteligencia de formas y de 
tintas. Considerando, que asi los paños, como 
los pliegues deben acomodarse según elrcaráo^ 
ter de las figuras que deberán representarse; 
pues las vestiduras sacras ordinariamente p i -
den pliegues grandiosos y fáciles, y alguna 
vez adornados, d con flores del mismo rexido, 
^ Con bordados y galones sobrepuestos, y es-
tos adornos deberán verse por el natural, y 




Ora variedad de pliegues y telas piden 
las personas religiosas, las seglares, los viejos, 
los jóvenes, y la diversidad de carácter en las 
mugeres: para lo que siempre se deberá obser-
var el natural. 
La escuela Romana ha usadode estame-
ñas en el plegar , porque estos paños de lana 
poco gruesos forman bellos pliegues con ojos 
y ángulos blandos, y sabiéndolos acomodar 
sobre un maniquí, d sobre el natural se hallan 
bellísimos efecros. 
En colorirlos facilita el trabajo el servir* 
se de las mismas tintas aclarándolas, y empor-
cándolas en los obscuros, para que con la con-
traposición de unos sobresalgan los otros, y 
asi un paño de una tinta obscura haee sobresa-
lir un paño blanco pintado con una media tin-
ta, sin que sea necesaria qüantidad de blanco. 
Esto mismo sucede en las carnes, donde la de-
gradación de las medias tintas, forma el relie-
ve. Por esto en los retratos vestidos de negro 
hacía comparecer mas las carnes Vandick. 
Por último concluyo este discurso con de-
ciros , que en todo consulteis el natural, pues 
él os enseñará la verdad, y os hsrá facilitar en 
la buena práctica la observación de las obras de 
los acreditados Profesores, asi en la composi-
ción , como en el colorido. 
Aqui dio fin á su discurso el Preceptor, y 
levantándose de la silla, se encamino á donde 
yo estaba, acompañado del Genio y Estudio, 
y llegándose i mí , me dixo: yo celebro el que 
ha-
I 
hayas venido a esta Arcadia acompañado de 
estos dos jo'venes con el deseo de informarte 
para referir á tus compatriotas y nacionales 
quanto has visto y oido á fin de comuni-
carles mayores luces con los preceptos prácti-
cos y teóricos , que á los Maestros de estas 
Aulas has oido, los quales procuran ser claros, 
como tu deseas ser buen patricio. 
Tanto dixo, y yo agradeciendo su urba-
nidad y agrado me volví á mis compañeros 
dándoles gracias por su compañía, y celebran' 
do la claridad, y buena manera del Precep-
tor , les dixe, que de él habia oído muchas 
buenas máximas, que no todos los Maestros 
saben comunicarlas, o' por ignorancia, d por 
malicia, con las quales me veía mas instruido 
á fin de poder yo engrandecer mi idea de ser 
en algo útil á la patria. 
Con esto salimos del Aula , diciéndome 
el compañero Estudio: vamos, pues, á la si-
guiente escuela, donde acaso oirás otras cosas, 
que te instruyan , y que puedas comunicarlas. 
Gon esto saliendo de la sala llegamos á otra, 
sobre cuya puerta decía la acostumbrada ins-
cripción. " ''"-H-Í 
A U L A I I I . 
Países. 
E , miramos dentro de esta sala, y vimos d i -
versos mancebos aplicados á copiar algunos 




lebraban todos, tanto por la buena elección de 
sitios, gusto de tintas y bella manera de picar 
o tocar los árboles. 
Otros copiaban algunos de Ticiano de un 
gusto maravilloso por la bella elección é imita-
ción de los accidentes mas particulares y gra-
ciosos de la naturaleza, en que oí decir, que 
habia sido singular observador, adornando sus 
sitios con una amena y varia diversidad de ár-
boles , en que acaso fué único , distinguiendo 
el carácter de cada uno, asi en los troncos, co-
mo en las ramas y hojas. Otros imitaban á 
Claudio Lorenés, cuyos países observé que 
estaban pintados con unos cielos maravillosos 
en la degradación de tintas. Sus sitios nobles, y 
adornados de fábricas de bella Arquitectura, 
siguiendo en los asuntos de sus figuras, asi co-
mo en los sitios, ideas heroicas y nobles con 
una prolixa imitación y bella inteligencia. 
Habia otros que copiaban algunos países 
de Salvador Rosa por la novedad y gusto con 
que supo teñir y tocar escollos y sirios ásperos, 
imitando los troncos medio secos de los árboles 
con excelente manera y gustosa imitación, y, 
adornando los sitios con bizarras y significan-
tes figuras, llenas de vivacidad y espíritu. 
Observamos también varios países de Mr. 
Orizonte, que con estilo heroico quiso imitar 
al Pousino, haciendo graciosos y bien tocados 
orizontes, por lo que los Flamencos, sus com-
patriotas, viendo la excelencia con que los pin-
taba, le cambiaron su. verdadero apellido de 
Vam-
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Vambluteti, en Orizoiue per el que todos lo 
conocieron. Sus sitios son bciios, nobles y imiy 
entendidos de perspectiva con que sabia de-
gradarlos aunque fuesen ricos de varios objetos. 
Observé que los pinos los hacia con excelencia. 
Estimaban muchos de aqueücs jo'venes 
unos países de un contemporáneo de Orizonte 
llamado Lucatelli por el bello tocar de árboles, 
facilidad y natural estilo con que enriquecia 
sus quadros de graciosas figuras, que yo veía 
con admiración ; pero el joven Estudio que 
me acomoañaba , me dixo entonces, este P in -
tor que admiras por su bizarro toque de pin-
cel , le ha hecho sobresalir la naturaleza mas 
que el estudio que hizo por la verdad de los 
sitios. En las figuras con que enriquecia sus 
Países tuvo una buena observación de natural, 
y asi en sus quadros de Bambochadas fué muy 
particular. 
V i varios y bellísimos países pintados con 
una prolixa imitación de la verdad, imitando 
muchas vistas y sitios con puntual y delicada 
observación de fábricas y otros objetos, de que 
enriquecia sus quadros; y preguntando yo de 
quién eran pintados, me dixeron, aquellos jó-
venes que los copiaban, que eran de Vanviteli, 
llamado ordinariamenre Gaspar de los anteojos, 
cuyo apellido le pusieron los Flamencos sus 
contemporáneos por el uso que hacia de ellos 
para pintar. 
Había un jo'ven que copiaba un quadro 
mixto de pais y marina de Vernét, Pintor ex-
ce-
I 
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célente en marinas, y asi ha merecido, que 
su Rey de Francia lo llamase de Roma á 
Paris con el deseo de que le pintase todos sus 
puertos, cuya serie la hizo con particular mé-
rito y observación de la naturaleza vestida de 
aquel gusto singular que adquirid con su estu-
dio continuado, asi en tintas, como en acci-
dentes de tranquilidad y borrascas del mar, 
de modo que merecieron tales obras darse á 
la estampa por los mejores gravadores de 
Paris. 
Había por las paredes colocados varios 
países de diferentes Autores, como de Pablo 
Brili y otros Flamencos, que lograron un be-
llo gusto en este género de Pintar, bien que 
siempre se ha observado, que los que estudia-
ron en Roma tuvieron mas noble, y heroico 
estilo, por haber enriquecido sus países intro-
duciendo las muchas ruinas de los bellos ediíi-
cies que tuvo Roma en sus mejores tiempos. 
Entre tanto que andábamos observando 
tanta- variedad de bellos estilos en la clase de 
Países, en que florecieron tantos sugetos hábi-
les, vimos entrar en el Aula el Maestro, á 
quien haciendo su reverencia los jo'venes, sus-
pendieron por entonces su aplicación viendo 
que él con toda urbanidad y agrado pidió le 
oyesen el discurso que quería hacerles para 
instruirles, y asi sentándose en su silla, co-
menzó á decir de esta manera. 
E l hallarse esta Arcadia situada en esta Lección, 
amena Colina rodeada de frondosos árboles y 
HH be-
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bellas praderías que deleyran la vista, me obli-
ga á deciros algo del modo de pintar los Paí-
ses para informaros en esta parte de Pintura 
tan deleyrable por su belleza , y entretenida 
por la variedad de objetos con que la misma 
naturaleza la enriquece, dexándale al Pintor 
alguna mas libertad de manifestar su capricho-
so g;,'nto, que en pintar historias, donde le 
obliga á mas estrecha delicadez de. dibuxo. 
Y porque he leido y visto con qué bellas 
observaciones. M r . de Piles ha tratado esta man-
teria, me ha parecido unir á mi discurso todas 
sus principales observaciones como útiles á 
vuestro estudio , y bien divididas para mayor 
claridad é inteligencia, y asi digo,, que es el 
Pais un género de Pintura, á que con mayor 
facilidad pueden aplicarse varios: talentos, ha-
llando cada uno modo de satisfacer la inclina-
ción y propio genio, en la elección de los mu-
chos objetos de que puede componerse. La 
soledad de las breñas, lo fresco de las Flores-
tas, la limpieza de las aguas, su aparente mur-
mullo, la estension de las llanuras y de los le-
jos, la mezcla y variedad de arbólesela firme-
za de la verdura y los sitios que cada uno se-
gún su género quiere representar, son causa 
de que el Pintor se divierta cen la libertad de 
.disponer á su modo de quanto ve sobre la tier-
-ra, sóbrelas aguas, y en el ayrc, mediante 
que de tod ¡s las producciones del arte y de la 
naturaleza , no hay alguna que no pueda i n -
troducir en la composición de sus quadros.. De 
- u . 1 mo-
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modo, que siendo la Pintura una especie de 
creación, parece que con mas facilidad se veri-
fique en este género y especie. 
Entrela variedad de estilos, que muchos 
Paisistas han practicado, á dos me parece ..que 
podrían reducirse, mediante que los demás no, 
son otra cosa que una mezcla del estilo heroi-
co , y del estilo pastoril o' rústico. 
jií estilo heroico es una composición de 
objetos, á quienes contribuyen el arte y la na-
turaleza quanto de grande y extraordinario pro-
ducen. Los sirios son todos agradables, las fá-
bricas , templos , pirámides , sepulcros anti-
guos, aras consagradas á los dioses, y Palacios 
de bien arreglada Arquitectura dedicados al 
placer: y si la naturaleza no se exprime, co-
mo él acaso nos la suele de ordinario represen-
tar , á lo menos el Pintor nos la manifiesta en 
el modo que se imagina debería ser. 
Este estilo es una gustosa ilusión, y un 
agradable encanto, quando el parto es de un 
bello genioy dp un buen espíritu, como era 
el de Pousino; .pero los que sigan este género 
de Pintura, si les falta el talento sublime, 
irreparablemente caerán en el pueril. 
E l estilo rústico ó campestre es una repre-
sentacion de sitios, no tanto cultivados, quan-
to abandonados á la bizarria de la sola natura-
leza, que suele manifestarse simple y sencilla: 
pero con todos los ornamentos de que ella sa-
be enriquecerse sin artificio. 
En este estilo los sitios admiten toda varie-
HH 2 dad. 
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<iad. Unas veces se hacen espaciosos y ame-
nos , para llamar las tropas de pastores , y otras 
ásperos y desabridos, para servir de retiro á 
los Ermitaños, o' de seguridad á las fieras. 
Rara vez sucede, que un Pintor tenga lina 
extension de espíritu, que abrace todas las par-
tes de la Pintura. Ordinariamente sueie haber 
alguna, que se lleva tras si nuestra atención y 
gusto con tanta violencia, que nos obliga al 
descuido de aquel estudio y cuidado que de-
beríamos poner en las otras partes; y vemos 
casi siempre, que aquellos, cuya inclinación 
les lleva al estilo heroico, creen haberlo hecho 
todo con haber introducido en la composición 
de su quadro objetos nobles y capaces de elevar 
la imaginación, sin pensar á la inteligencia y 
efecto de un buen colorido. A l contrario aque-
llos, que siguen el estilo pastoril, fuertemente 
solicitan el colorido para representar con mas 
vivacidad la verdad. Uno y otro estilo tíènen 
sus seqüaces: los que siguen el estilo heroico 
suplen con su imaginacian lo que en él falta de 
verdad, sin cuidar de otra cosa. 
Asi para contrapesar el grado de los Países 
heroicos, sería bueno vestir los Países campes-
tres , no solamente con un gran carácter de 
verdad, sino también con algún efecto ex-
traordinario , y verisímil, de la naturaleza co-
mo siempre usó el Ticiano. 
E l estilo que media entre los dos dichos, 
se puede conocer fácilmente por la participa-
ción del uno y del otro, y son infinitos los paí-
ses, 
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ses, en quienes se ven mezclados ci hcíoicb, 
y rústico con bello gusto y manera. 
Las cosas que son particulares al País, y 
que merecen reflexion, son á mi entender los 
sitios, los accidentes del cielo y nubes, los le-
jos y las montañas, el verdejas peñas, los ter-
renos , la fábricas , las aguas, los principales 
términos, las plantas , los árboles y las liga-
ras. Sobre todas estas cosas os iré manifestan-
do las reflexiones que he hecho. 
La palabra sitio signifícala situación ove- Los sitios. 
d í U a 9 como dice el Italiano: este puede ser 
de muchas maneras, é indiferentemente pue-
de representarlos el Pintor, según él lo supo-
ne : esto es, abierto 6 cerrado, montuoso, 
aqüatico, cultivado y habitado, inculto y so-
litario, ó vanado con una prudente mezcla de 
unos y otros. Pero si el Paisista se obliga u 
imitar por exemplo lo natural de un Pais pla-
no y uniforme, debe hacerlo agradable, me-
diante una disposición de un buen claro y obs-
curo , y buscar lo mas ventajoso en la distri-
bución de los colores que pueden agradar, y 
que caben en las varias llanuras. 
Entre tanto es cierto que los sitios extraor-
dinarios agradan y deleytan la imaginación 
con la novedad y belleza de sus formas, quan-
do al mismo tiempo el color de cada cosa y la 
exeeucion sean medianas; porque por mal que 
vaya se miran estos quadros como obras, que 
no están acabadas, y que las puede perfeccio-
nar una mano irus inteligente en el colorido. 
Mas 
I 
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Mas los sítios, y ios objetos comunes necesi-
tan para agradar un colorido perfecto. En firt 
de qualesquiera manera que sea un sitio, el 
mejor medio de hacerlo comparecer, y multi-
plicarlo con la variedad sin mudar forma , es 
la sabiá suposición ingeniosa de los accidentes. 
AcdJentes. El accidente en la Pintura es una interrup-
ción , que se forma de la luz del sol mediante 
la interposición de las nubes; de modo que se 
ven caminos, o sitios iluminadas sobre la tier-
ra, y otros sombrios , y opacos según al-
terna el movimiento de las nubes, que por es-
te medio causan efectos maravillosos, y muta-
ciones de claro; y obscuro, y parece que pro-
ducen nuevos sitios: E l exeidplo se ve cada 
dia en la naturaleza; y como esta novedad va 
solo fundada sobre la forma de las nubes y su 
movimiento, el qual es muy inconstante, é 
irregular, se siguen de esto, que los apeiden-
tes son arbitrarios, y quê  el Birítor que tiene 
genio, puede disponeir á?su güsttfyy sepiu í e 
acomode: pues absolutamente hablando no es-
t á obligado : y asi ha habido muchos paisistas, 
que jamas lo han usado ; ó por temor, ó por 
hábito, como Claudio Lorenés y dtros; ̂  
Del cielo Es el Cielo en términos de Pintura aque* 
y nubes. jja parte etérea, que vemos sobre nosotros , y 
con mas particularidad es la region del ayre 
que respiramos, y aquella donde se Forman 
las nubes y tempestades. 
Su color es un azul, que se aclara según 
nos parece acercarse á la tierra, por motivo de 
la 
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Ia interposidon de los vapores que médian en-
tre nuestra vista y el orizonte , y la penetra-
ción que en ellos causa la luz comunicada de 
unos á otros objetos, según son mas d menos 
distantes. 
Esta luz tine lo? objetos según las horas 
del dia con variedad de tintas, como sucede 
en la caída del sol, formándose varios arrebo-
les , ó ya sean amarillos ó roxos; y de estas 
tintas uniéndose á la luz del cielo formase una 
media tinta mas d menos verde, según mas ó 
menos amarilla es la luz. 
Esta observación es general é infalible; pe-
ro hay muchas particulares, que deben hacer-
se con el pincel á la mano, quando la ocasión 
se presenta , viéndose algunás veces efectoA 
muy bellos , y singulares, que no es fácil el 
concebirlos con razones físicas ; como por 
exemplo se ven muchas veces iluminadas las 
nubes de roxos arreboles , y.el origen de la-luz 
•ser un amarillo vivo y claro. Otras veces suelen 
verse varias tintas de roxo en diferentes nubes 
á un tiempo ,;;quando de un rriismo punto re-
xiben la luz. . ' ^ i 
Todos estos efectos extraordinarios se ven 
quando declina el dia, y al ponerse el sol, 
quando el tiempo quiere mudarse, d quando 
alguna tempestad se prepara, ó quando ha pa-
sado, -dexándonos al acabarse un temporal, be-
físimos efectos dignos de nuestra atención en 
las nubes. 
El carácter de estas, es el ser ligeras y ae-
reas 
I 
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reas en la forma y en el color: y aunque el 
número de sus formas sea infinito, es muy á 
proposito el estudiarlas, y el hacer buena elec-
ción por el natural, quando un buen acaso nos 
las representa bellas. 
Si las quereis ligeras, es necesario pintar-
las confundiéndolas ligeramente sobre el cam-
po , particularmente en las extremidades, co-
mo si ellas fuesen trasparentes. , 
Y si las quereis densas, ès preciso que los 
reflexos sean manejados de manera qué sin per-
der la ligereza parezcan relevarse y agruparse, 
si es necesario, con otras nubes vecinas. Las 
pequeñas nubes hacen de ordinario una mane-
ra mezquina, y rara vez causan buen efecto., si-
no es que unidas unas con otras produzcan 
un solo objeto. En fin, el carácter del cielo es 
ser luminoso, y como él es el origen de la luz, 
todo lo que está sobre la tierra le deberá ceder 
en claridad , y si hay algo que pueda acercarse 
á su luz, son las* águas y -cuerpos lisos capaces 
de recibir reflexos luminosos. 
Pero os advierto , que no hagáis el cielo 
igualmente luminoso y brillante por toda su 
extension, ántes sí solo por una parte deberéis 
colocar la mayor luz, que irá desvaneciéndose 
en lo restante j y para que sea mas visible, se 
le bascará la contraposición de algún objeto 
terrestre, que la haga comparecer mas viva ^or 
su color obscuro, conio sería un árbol, d ¡algu-
na fábrica algo elevada. 
También esta primer luz se puede hacer 
q u e 
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que comparezca con una tal disposición de 
nubes, mediante una luz supuesta, ú oculta 
entre dichas nubes, cuya suave obscuridad 
quede insensiblemente esparcida y manejada 
por uno y otro lado. Vosotros podeis ver mu-
chos exemplos en los Pintores Flamenco¡s, 
que han tenido mucha inteligencia en los paí-
ses , como Pablo Bri l , Breugle, Saveri y otros. 
También las estampas que gravaron los Sade-
lers y Merian, nos dan una idea muy buena 
de la manera de estas luces, y dispiertan ma-
ravillosamente el genio de aquellos que tie-
nen principios y máximas del claro y obscuro. 
JLos modernos Franceses, en particular 
Vernet, cuyas mejores obras se han grabado 
por los mejores Artífices de París, os podrart 
enseñar muchas cosas de las que os he dicho, 
habiendo observado la naturaleza en sus mas 
ventajosos accidentes, é imitándola con bellí-
simas nntas, y con un fuego natural y próprio 
de su buen genio bien instruido y práctico en 
los mejores àccidentes que sobre el mar y la 
tierra aparecen. •.<..., 
Los lejos tienen üna grande rélacíón edil De los lejos 
el cielo; este es el que determina la fuerza o' y m0iuanas-
morbidez. Ellos son mas obscuros , quando él 
está mas cargado , y mas claros, quando está 
mas sereno. Algunas veces se unen aquellos 
con éste confundiendo sus formas y luces; y 
alguna vez se ven elevar sobre las nubes las 
montañas mas altas. Estas quando lo son mu-
cho , y suelen estar cubiertas de nieve, son 
I i pro-
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próprias para producir en los lejos efectos ex-
traordinarios^ ventajosos al Pintor, y agrada-
bles á la vista» 
La forma de los lejos es arbitraria ; sola-
mente es necesario, que se acorde esta al todo 
del quadro, y á la naturaleza del pais que se 
representa. De ordinario son azules por 
causa de la interposición del ayre que media 
entre nuestra vista y el orizonte, y poco á po-
co van perdienda este color, según se van 
acercando á nosotros, y adquieren aquel que 
es natural á los objetos. 
En la degradación de las montañas, es 
preciso observar una union insensible por las 
vueltas que los reflexos hacen semejantes en-
tre sí, y evitar particularmente en las extre-
midades una cierta dureza , que las hace pa-
recer trinchadas, como si se hubiesen cortado, 
cqn tixerasy pegadas al, lienzo. -. , . . 
También es necesario observar, que el ay-
re que está á la falda de las montañas hallán-
dose cargado de vapores, es por conseqiiencia 
mas capaz de admitir luz que no la cima ó cús-
pide: en este caso , yo supongo, que el origen 
de la luz esté en una elevación razonable, y que 
ella ilumine las montañas igualmente, ó que las 
nubes roben la luz del sol. Pero si se supone 
la luz muy baxa, y que esta hiera las monta-
ñas, entonces la cerviz de estas estará con luz 
viva como todo aquello que recibirá el mismo 
grado de luz. 
Aunque las formas disminuyan en la gran 
de-
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deza, y los colores pierdan su "fuerza desde el 
primer término del quadro hasta el oiizonte, 
y esta diminución se observe cada dia en la 
naturaleza, y se practique de ordinario, no se 
excluye por tanto el uso de ,los accidentes, de 
que os he hablado, y estos.accidentes pueden 
contribuir mucho á lo prodigioso de un pais, 
quando el Pintor tiene la ocasión de servirse á 
tiempo , yvtenga una justa idea del buen 
efecto, queepuede esperar en su obra. 
El verde con que las yerbas tiñen la tierra. Del verde, 
es de varias maneras, y su diversidad procede, 
no solamente de la naturaleza de las plantas^ 
que h) mayor parte tienen su verde particular, 
sino.itâmbien de la mudanza de. las estaciones,, 
y del color de los terrenos , quando en ellos las 
yerba* nacen mas esparcidas. Esta variedad 
da lugar «1 Pintor de hacer una elección, ó de 
juntar sobre una misma extension de terreno 
muchos verdes mezclados é indecisos que son 
de ordinario de gran ventaja para los que sa-
feep aproyedhajíse j porque esta diversidad de 
verdes que se halla con frequência en la natu-
raleza , da un carácter de verdad á los sitios, 
en que se ha sabido emplear á tiempo. Se ha-
llan algunos exemplos maravillosos en algunos 
quadros de vistas de Rubens. 
- Aunque las peñas ó rocas sean de varias Delosesco-
forrnas, y participen de toda suerte de colores, Ho* ° peñas, 
ellas no obstante tienen en su variedad ciertos 
caracteres y figuras, que no se pueden bien ex-
presar , sino habiéndolas exâminado por el na-
I i 2 tu-
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tural. Algunas hay compuestas como de hojas 
o laxas; otras de gruesos macizos, ó bien for-
mando salidas ó entradas; erras de varios pe-
dazos encadenados; y en fin las bay de un 
gran macizo, y de ía figura de una sola pie-
dra , ó porque esta sea su propia naturaleza, 
d porque hs injurias de las esraciones, mediante 
los años han borrado las señales que he dicho. 
Veto de qualesquíera modo que-isean las pe-
ñas , tienen de ordinario cieti^^j interrup-
ciones de aberturas, de raxas, de promonto-
rios , de brozas y de manchas causadas por el 
tiempo , que manejadas bien estas cosas dan 
infaliblemente una bella y agradable idea de 
la verdad. En esta pacte fué exbeknteftSalva* 
dor Rosa. 
Las peñas sofl por sí melancólicas , y pro-
pias de las soledades; inspiran un kyre. fres-
co , si están acompañadas de arboíillos ^ pe-
ro son de un gusto infinito, quando por medio 
de las aguas, que de ellas nacen , y se despren-
den ó las bañan , adquieren un alma que Jas 
hace de qualesquíera suerte comparecer socia-
bles. 
Terreno en término de Pintura es üft es-' 
pació de tierra distinto de otro, que no tenga 
árboles muy crecidos, ni montes demasiado 
aparentes. Los terrenos contribuyen mas que 
todo á la degradación y á la distaticia del Pais: 
porque ellos se dividen el uno del otro, ó por 
sus formas, ó por el claro y obscuro, ó por la 
diversidad de las tintas, ó en fin por una i n -
c .. sen-
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sensible conexión^, que conduce de un terre-
no á otros. *** 
La multiplicación de tales terrenos de or-
dinario se opone á la manera grande , mas 
no la destruye absolutamente , mediante que 
por esta multiplicación se consigue el repre- . 
sentar una grande extension de tierra , y da 
motivo á varios accidentes , que siendo bien 
entendidos hacen un buen efecto. Mr. Orizonr 
te en esta parte muchas veces manifesto un be-
llo y rico talento , valiéndose de ruinas an-
tiguas que le ennoblecían el país. 
Una delicadeza debe observarse en los ter-
renos, y es, que para caracterizarlos bien, es 
necesario evitar, que los árboles que haya en 
ellos no tengan los mismos verdes y tintas, 
que sus respectivos terrenos, pero sin que sean 
demasiado sensibles las diferencias. 
Terrazo, como dice el Italiano, en Pintu- Terrazos, 
ra es un espacio de tierra, ó todo desnudo, ó 
poco cargado de yerbas, como son los grandes 
caminos, y los sitios muy freqüentados. Usase 
de pocos terrazos, sino es en los primeros tér-
minos, y principales del quadro , donde de-
ben ser espaciosos y bien cubiertos, acompa-
ñados si se quiere de alguna verdura j casual, 
como también de algunas piedras, que estan-
do situadas con prudencia, hacen la tierra mas 
verisimil. 
En la Pintura llaman fábrica á los edifi- De las fi-
óos , que en general el Pinror representa ; pe- bricas-
ro particularmente aquellos que tienen alguna 
re-
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regularidad de Arquitectura, o á lo menos son 
mas aparentes. Asi este término conviene 
mucho menos á las casas de los labradores, á 
las chozas ó cabanas de los Pastores, las quales 
se introducen en el gusto campestre, que á los 
edificios regulares y bellos que de ordinario 
se introducen en el gusto heroico. 
Las fábricas en general son de grande or-
namento èn el Pais, aunque sean 'Go'ticas, 
d parezcan inhabitables y medio arruina-
das : elevan el pensamiento por el uso á que se 
imagina que fueron destinadas, como nos suce-
de viendo aquellas antiguas torres, que pare-
cen haber sido habitación de encantados, y que 
sirven ahora de abrigo á los Pastores y Va-
queros. 
E l Pousino y Claudio Lorenés han pinta-
do en sus obras fábricas Romanas de elegante 
gusto, y el Bourdon fábricas Góticas que no 
dexan de dar un ayre sublime á los Países. 
De las E l Pais debe una gran parte de su alma á 
Aguas. jag agUas que el pintor introduce en é l , las 
quales se ven de diferentes maneras: se mira 
impetuosa, quando una tempestad la pone en 
términos de inundación ; quando en la caida 
de los escollos, elevándose salta contra su cor-. 
riente ; ó quando ha estado represada ò déte-, 
nida por algún accidente ó impedimento, es-
capándose y dividiéndose en infinitas ondas 
plateadas, que por la apariencia de su movi-
miento, y de su murmullo engañan agradable-
mente nuestros ojos y nuestros oidos. Algnnas 
ve-
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reces tranquila , serpea por un lecho arenoso; 
otras como privada de movimiento nos sirve 
de un fiel espejo, para multiplicar todos los 
objetos que le están opuestos, y que en este 
estado de reposo le dan todavia mas vida, que 
quando está en su mayor agitación. Véanse las 
estampas de Bourdon á lo menos, y se obser-
vará, que este ha sido uno de aquellos que 
han dado mas alma á las aguas, y que las ha 
hecho con mas gusto. 
Las aguas no convienen á todos sitios; pe-
ro para hacerlas verdaderas, los Pintores que 
las introducen en sus quadros , deben estar 
perfectamente instruidos en las reflexiones 
aqüáticas. Estas son las que nos hacen parecer 
verdadera agua la pintada; y quando falta el 
verdadero conocimiento de las reflexiones, 
faltará gran parte de la perfección del efecto á 
ía obra, y la vista no logrará la mitad del gus-
to que pudiera tener: por esto el Pintor no 
debe ser negligente en esta parte fiándose de 
la práctica, y asi deberá observar continua-
mente el natural. 
Es necesario atender que el agua, que es 
un espejo, no representa fielmente los objetos 
por reflexion, sino quando está quieta y tran-
quila, pues si se mueve por su curso natural, d 
por impulso de viento su superficie alterándo-
se, recibe sobre sus muchas ondulaciones varias 
luces y sombras, las que mezclándose con la 
apariencia de los objetos alteran su forma y 
color. 
Co-
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De! princl- Como el término principal del quadro es 
del quad"©0 0̂ P"mero viene á los ojos, es necesario 
hacerlo de modo, que inmediatamente nos de 
gusto, d ya por la abertura de un bello ter-
razo , cuyo diseño y pintado sean igualmente 
diferidos, ó ya por las varias plantas bien ca^ 
racterizadas, y alguna vez acompañadas de 
sus flores, d ya por las figuras de buen gus-
to , o por los objetos poco comunes capaces de 
mover nuestra atención por su novedad, o 
por alguna otra cosa, que de gusto á la vista, 
y que se halle situada como por acaso. 
E n fin el Pintor procurará estudiar bien 
los objetos que hayan de estar sobre las prime-
ras lineas del quadro, por ser los que prime-
ro vienen á la vista, é imprimen desde luego 
el carácter de la verdad, contribuyendo mu-
cho al artificio del quadro, y ai concepto, 
que debemos hacer de toda la obra. 
Algunos países se ven , cuyos pr in-
cipales términos parecen de bella elección, y 
que dan una gran idea, y son hechos con de-
masiada ligereza , la que parece puede 
perdonarse, quando sea espiritosa y franca, 
y que corresponda á la qüalidad del terren:õ,; 
y mueva la imaginación con una idea de ver-
dad ; pero se debe temer, que esta execucion 
ligera dé alguna idea de pobreza, ó de gran-
de negligencia. Por tanto lo mas seguro eà, 
que de qualesquier manera que sean estos tér -
minos principales d delanteros del quadro se 
hagan con atento trabajo y estudio. 
No 
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No siempre se pintan plantas en el prínci- Delas plan-
pal término ó primeras lineas del quadro, tas' 
•pues hay diferentes medios de hacer dichos 
términos gustosos en el País , como os he d i -
cho. Pero quando se introduzcan, yo quisie-
ra que las pintaseis por el .natural con alguna 
exâctitud, o á lo menos que entre aquellas, 
que suelen hacerse de práctica, hubiese algu-
nas mas concluidas, cuya especie se conociese 
por la diferencia de dibuxo y de colorido; i 
fin de que por una suposición verisímil comu-
nicasen estas á las otras un carácter de verdad» 
Esto que digo de las plantas puede entender-
se también por las ramas de los árboles y por 
su escorzo. 
E l Pintor componiendo su quadro ó Pai* De las Fig* 
puede tenerla idea de manifestar un carácter 
conforme al asunto , que haya elegido, y 
que podrán representar sus Figuras. Puede 
también hacerse ( y es lo que ordinariamente 
sucede) sin pensar en las figuras hasta que to-
talmente;.es$éj;eíi^ínado .el .Pai5: y la verdad 
es, qué en la mayor parte de los Países las fi-
guras son mas presto hechas por adorno que 
por conveniencia. 
Bien sé que hay Países, cuyos sitios y disn 
posiciones no piden mas que simples figuras 
fjasageras, y que muy buenos Maestros las 
hán introducido en sus quadros .cada uno ea 
su estilo, como han hecho el Pousino y Claudio 
ett su genero heroico, y Verghen en su campes-
tre con toda la verisimilitud y gracia posible. , 
KK Tam-
(358) 
También sé que hay figuras de reposo, 
que parecen interiormente ocupadas; y no se 
puede contradecir á estos dos modos de colo-
car las figuras» porque ellas igualmente ac-
túan, aunque con diferencia. La innaccioh sería 
lo que mas fácilmente se pudiera reprobar en 
las figuras: pues por este estado que les quita 
toda la union con el País, comparecen siem-
pre postizas; pèró sin quitad-la libertad al Pin-
tor, yo creo, qué el mejor medio de hacer 
triunfar las figuras, es el de acordarlas de tai 
modo al Pais, que parezca que este se ha he-
cho para ellas. Quisiera, que no fuesen in-
sípidas ni indiferentes; sino que ellas represen-
tasen algún pequeño asunto para dispertar la 
atención del que las viese, ó á lo menos para 
dar algún nombre al quadro, y distinguirlo de 
los otros entre los curiosos. ~ 
Es necesario observar extremamente la 
proporción y grandeza de las figuras con la de 
los árboles, y de los demás objetos que com-
ponen el Pais ; si"son demasiado grandes, ha-
cen el Pais de un estilo mezquino, y si peque-
ñas , se les da un ayre de pigmeos, que des-
truye el mérito del Pais, haciéndole compare-
cer enorme. Mas siempre son mayores los in-
convenientes haciéndolas demasiado grandes, 
que no demasiado pequeñas, pues estas á lo 
menos dan un ayre de grandeza á todo lo de-
más. 
Pero como de ordinario son pequeñas laa 
figuras en los Pises, es necesario que el Pintor 
ten-
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tenga cuidado de tocarlas con e sp í r i t uy de 
acompañarlas en algunas partes con colores vi-
vos mas convenientes para mover la yista, sin. 
salir de un discreto manejo para la verisimili-
tud , y union de los colores. 
Acordaos en fin qué entre las partes, que 
dan el alma al Pais, las figuras tienen, el pri-
mer lugar, y que por este xnotivo es muy del-
caso el repartirlas por los sitios donde sea con-
veniente. 
De los Arboles siempre me ha parecido, De los Ar-
que sus bellezas, forman uno de los mas gran- boles' 
des ornamentos del País por motivo de la va-
riedad de sus especies, y de la frescura que 
parece les acompaña, y sobre todo de su lige-
reza, que nos mueve á creer, que estando ex-, 
puestos á la agitación del ayre están siempre 
en movimiento. 
Y aunque la diversidad siempre agrada en 
todos los objetos, que componen un Pais, esta 
de los árboles principalmente manifiesta su 
gracia.'Ella se ha^e rer en la forma, y en la 
especie. La especie de los árboles pide un es-
tudio y una atención particular, para que el 
Pintor k>s distinga unos de otros en su obra. 
Es preciso que á primera vista se conozca, que 
aquel es una encina, un olmo, un abeto, un 
álamo, un acebuche, un pino, y los otros ár-
boles, que por un color ó un toque específico 
pueden reconocerse por una especie particular. 
Este estudio sería demasiado grande en to-
da su extension, y poços Pintores lo haij he-
KK a cho 
I 
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cho con aquella razonable exâctitud que p i -
de el arte ; pero es constante , que los 
que se acercaron mas á esta perfección se dis-
tinguieron y graduaron sus obras con infinita 
gracia. 
Ademas de la variedad que se halla en ca-
da especie de árboles, hay en todos una d i -
versidad general. Esta se observa en las dife-
rentes maneras con que sus ramas son dispues-
tas por un juego de la naturalezala qual 
se divierte en hacer los unos mas vigtírosos 
y acopados, y los otros mas secos y de menos 
hojas: los unos mas verdes, y los otros mas ro-
xos ó mas amarillos. 
La perfección sería unir en la práctica 
estas dos diferencias juntas; mas si el Pintor, 
solo representa mediocremente esta, que m i -
ra la especie de los árboles, es preciso que 
ponga gran cuidado en la variación de las for-
mas y el color de aquellos que quiera repre-
sentar, pues la repetición de los mismos toques 
eíi ün mismo Pais causa una especie de fas-
tidio á la vista, como la monotonia en un 
discurso á los oídos. 
JLa variedad de las formas también es tan 
grande, que el Pintor no se excusa de poner-
la en uso en las ocasiones, principalmente 
quando conozca la necesidad, que tiene de 
dispertar la atención del curioso. Pues la natu-
raleza entre los árboles en general los mani-
fiesta unos jo'venes, otros viejos, unos abier-
tos, otros cerrados y otros puntiagudos: unos 
. ' acó-, 
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acopados con las ramas orizontales, otros que 
forman arco al subir, y otros al baxar, y en 
íín da una infinidad de formas, que es mas fá-
cil de pensarlo, que de decirlo. < 
Se hallará por exemplo que el carácter de 
los árboles nuevos es tener las ramas largas^ 
menudas y en corto número, pero bren ricas, 
las cortezas bien unidas, y las hojas vigorosas 
y bien formadas. 
A I contrario los viejos, tienen las ramas 
cortas, gruesas, unidas y en gran número: las 
cortezas desquebrajadas f y las hojas desiguales 
y mal formadas. Asi sucede de las demás co-
sas , las quales con un poco de observación y 
de genio llegan á conocerse perfectamente. 
E n la variedad de fas formasde que os 
he dicho, debe haber una distribución de ra-
mas , que tiene conexión y verisimilitud 
con las cortezas ó troncos, de modo que ellas 
se prestan mutuo socorro para dar al árbol 
una ligereza y una sensible verdad. 
Pero de qúalesquier modo que se giren, y 
se manifiesten las ramas de los árboles, y de 
qualesquiera naturaleza que ellas .sean, se dé-
be tener siempre presente, que el roque o pin* 
celada debe ser viva y ligera, si se les quiere 
dar todo el espíritu que pide su carácter. 
Los árboles son también diferentes por 
su coríeza. Esta ordinariamente es gris, es á sa-
ber de un color térreo; pero este es mas rústico 
en los sitios baxos y pantanosos de modo que es 
pías obscuro y y mas claro donde un ayre mas 
su-
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sutil los baña; y de ordinario sucede, que en 
ios lugares secos la. corteza se reviste de una 
especie de moho ligero y pegadizo, que la ha-i 
ce comparecer amarilla. Y asi para que la cor-
teza de un árbol sea mas sensible y viva, pue-
de el Pintor suponerla clara sobre campo obs-
curo, y obscura sobre campo claro. 
La observación de diferentes las cortezas 
merece una atención particular: aquellos que 
«¡uieran reflexionar , verán que la variedad de 
las cortezas de las maderas duras consiste gene-; 
raímente en las grietas, que les ha hecho el 
tiempo á manera de bordado, y estas á medi-
da que el árbol envejece se hacen mas profun-
das. Lo demás depende de los accidentes que 
nacen de la humedad, ó sequedad por las ver-
dinas de que suelen vestirse, y por las man-
chas blancas y desiguales. 
Las cortezas de las maderas blancas darán 
al Pintor mas asunto de exercitarse, si quiere 
tomarse el-gusto de exâminar la diversidad, 
que no debe ignorar en sus estudios. Esta refle-
xion me obliga á deciros alguna cosa del estu-
dio del Pais, y yo lo haré según lo que conci-
bo, y sin pretender que alguno se sujete á mi 
opinion y parecer. 
Del esm- E l estudio del País se puede considerar de 
dio del Pais, dos maneras. La primera es para principiantes, 
que jamas han practicado este género de Pin-
tura ; y la segunda será para los Pintores que 
tienen ya alguna práctica. 
Aquellos que jamas han hecho Países, y 
que 
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que quieren exèrcitarse , eñcontrárárt èn la 
práctica, que su mayor trabajo y pena será el 
de pintar los a'rboles; y creo que no solo en 
•la ¡práctica, sino también en la especüladori» 
son los árboles la parte mas difícil'détPais, asi 
como en él forman el mayor ornamento. -
Entre tanto os daré una idea en general dé 
los árboles, á fin de cjúe un principiiante 'álcant 
ce hábito de tocarlos b¡em< : • 1 ^nr.:; 
Aunque parezca inútil ^haceros observar 
los efectos, que ordinariamente suceden" en 
las plantas y en los árboles, porque no hay 
quien dexe de advertirlqs'V'iiíi^ QbüMpáé eso 
algunas cosas, qué aunque no se ignoflert , me-
recen 'no obstante alguna reflexion.* Se sabe 
(por exemplo), qüe todo árbai busca el ayre 
como principal causa de su vida y de sus pro-
ducciones, unos mais que otros; y por esto quee' 
de que en el crecer, si exceptuais el ciprés,: y al-
gunos árboles de este género , se dividen 
y separan el uno del otro, y de todos los cuer-
pos de otra-especie quanto pueden, haciendo 
ío misraetstís rumm j sus jha|asi> Asi para dark-
les esta ligereza r y este desembarazo ,, qué es 
su principal carácter, es necesaria poner cui-
dado en la distribución de las ramas, cogollos 
y hojas, las quales se apartan unas de otras.di-
vidiéndose hacia varios lados, y en que sean 
bien cortadas , ó hendidas , y que estas cosas 
se hagan sin afectar uniformidad, sino sola-
mente como si el acaso siguiese el capricho de 
la naturaleza en su diversidad. 
Pe-
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Pero el decir de qué manera esta distribu-
ción de troncos, de ramas, y de hojas se d ebe 
hacer es inútil á mi entender, pues qualesquiera 
demostración sería copiada de hombres gran-
des, cuyas obrjisiy una poça de atención sobre 
los efectos de la naturaleza os harán compre-
hender mas que todos los discursos que yo 
pudiera haceros. Entiendo por hombres 
grandes aquellos principalmente, que han da*-
do estampas; al público : y asi los que 
comienzan á pintar países, aprenderán luego 
reflexionando sobre estas estampas, y copiándo-
las, lo que no harían por los quadros. 
íEntre una gran qiiantidad de .hombres 
grandes de todas .fes escuelas, yo antepondría 
Jas estampas grabadas en madera por Ticiano* 
donde los árboles son bien formados 4 y aque-
llas que Cornélio Cort y Agustin iCaraci.gra-» 
barón: y vuelvo á decir para los que princi^-
pian, que lo mejor que podran hacer es ante 
todas cosas habituarse á imitar, el thque de esr 
tos grandes Maestros, y reflexionar al tiempo 
de imitarlos, sobre la perspectiva de las ramas 
y hojas, y observar de qué modo compa-
recen , quando suben y son vistas por debaxo, 
y quando baxan y se ven por encima, como 
quando se ven de frente, ó de punta, o de 
lado; y en fin los diferentes aspectos con que 
la naturaleza los representa sin apartarse de su 
carácter. 
Y después de haber estudiado y copiado, 
mucho con el lápiz ó con la pluma á Ticjano, 
y 
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y á los Caracis, primeramente sus Estampas, 
después sus Dibuxos, si se pueden haber, es 
necesario procurar imitar con el pincel los to-
ques , que estos grandes hombres especificaron 
con mas limpieza. Pero como los quadros de 
Ticiaño y los de los Caracis son muy raros, 
se puede en vez de estos substituir otros que tu-
vieron un buen carácter en su toque, entre los 
quales se puede seguir á Fouquier, como un ex-
celente modelo, Pablo Br i l , Breugle, Boardon, 
Pousino y Claudio Lorenés, que también son 
muy buenos por su toque limpio, vivo y ligero. 
Pero después de haber observado bien la 
naturaleza de los árboles, y la manera con que 
Jas hojas se separan y se arreglan, y el modo 
con que las ramas se esparcen\ es necesario 
formarse una viva idea á fin de conservar el 
espíritu en todo, d sea haciéndolas sensibles y 
distinguiéndolas en el término principal y de-
lantero del quadro, ó sea confundiéndolas í 
medida que estén mas distantes. 
©espues tfé*fiâber contraído de este mo-
do algún hábito por las buenas maneras, 
o sean buenos Autores, d por el estudio de 
la naturaleza, escogiéndola y pefeccionán-
dola según aquel método , que los dichos 
grandes Maestros han tenido, para la perfec-
ción €s necesario esperar una buena práctica 
con la perseverancia en el trabajo. Esto es (á 
mi entender) lo que pertenece á los que tienen 
inclinación para pintar Países, y procuran el 
modo de comenzar bien. 
L i Pe-
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Pero en quanto á los que tienen ya algu-
na práctica en este género de Pintura, es 
bueno que junten materiales, y que hagan 
estudios de los objetos, í lo menos de aque-
llos que mas freqüentemente se les ofrece exe-
cutar. 
Los Pintores llaman ordinariamente estu-
dios las cosas ó partes que dibuxan, ó pintan' 
separadamente por la naturaleza, las quales 
deben entrar en la composición de su quadro 
de qualesquiera especie que sean: ó bien fi-
guras, cabezas, pies , manos y paños; ó bien 
sean animales, montañas , árboles, plantas, 
flores, frutas y todo lo que puede asegurarles 
la imitación del natural. 
Se llaman, pues, como he dicho, estudios 
todas estas partes dibuxadas, porque al hacer-
las instruyen, ó porque sirven de medio pa-
ra asegurar la verdad, y perfeccionar la obra; 
y de qualesquiera manera este nombre conviene 
al uso de los Pintores, que en la diversidad 
de la naturaleza descubren siempre cosas nue-
vas , y se establecen, y fortifican en aque-
llas que ya conocían. 
Y como se trata de los objetos del campe* 
y del modo de estudiarlos, seria bueno que 
el Paisista tuviese un cierto orden en aquellos 
que debe hacer, á fin de que los dibuxos de 
que necesita para representar algún objeto le 
vengan prontamente á la mano. 
Por exemplo, yo desearía que copíase por 
el natural y en muchos papeles, los diferentes' 
efec-
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efectos que se observan en general, y que hi-
ciese lo mismo de la diversidad de especies de 
árboles, en particular, como en el tronco, en la 
hoja y en el color. Y quisiera también hiciese 
el mismo estudio sobre algunas plantas, cuya 
diversidad es de grande ornamento para los 
terrazos delanteros ó principales. 
Del mismo modo sería bueno, que estudiase 
los efectos del cielo en diferentes horas del 
día, y en diferentes estaciones, y en las varias 
disposiciones de las nubes, asi en tiempo sere-
no , como en el de truenos y tempestades. Lo 
mismo digo por los lejos, por la diversidad del 
carácter de las peñas, de las aguas y de los 
principales objetos que concHrren en un Pais. 
Después de estos estudios separados, que 
habrá hecho el Paisista en varias ocasiones, po-
drá juntar todos los que conciernen á una mis-
ma materia, y formar como un libro; á fin de 
que asi arreglados, pueda hallar prontamente 
lo que desea quando le ocurra. 
Los estud#os*ds Jos paisistas consisten en 
las observaciones de los bellos efectos del na-
tural, de los quales puede necesitar para la 
composición de sus quadros, ó en la execucion 
de alguna parte, bien sea por la forma, ó el 
color: Para esto es menester haber nacido con 
un bello genio y espíritu , tener un buen 
gusto , y haber cultivado este genio con las 
observaciones hechas sobre los mejores Maes-
tros , examinando, y sabiendo escoger como 
ellos, el natural para perfeccionarlo con el at-
ht a te. 
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te. Con estas ventajas que da el nacimiento ^ y 
que el arte perfecciona, el Pintor no podrá 
dexar de tener buena elección, y sabiendo en-
tresacar de este modo lo bueno de lo malo, 
conseguirá mucha utilidad aun en las cosas mas 
comunes. 
Para hacer estos estudios, muchos Pintores 
se lian servido de varios medios, y creo que 
no será fuera de propósito advertíroslos por lo 
que he visto practicar,, y por lo que yo he al-
canzado con la experiencia y la práctica. 
Algunos por el natural r y en el campo 
han dibuxado y acabado exactamente los pe-
dazos , que Ies gustaban sin ayuda de colores. 
Otros han pintado con colores al olio sobre 
papel grueso y de media tinta, y este modo 
parece cómodo, porque embebiéndose el ca-
lor , da tiempo para poner color sobre color, 
aunque sea el uno diferente del otro*. Para esto 
se lleva una caxita plana , en que ponen la pa-
leta, los pinceles, colores y aceyte. 
Este modo que pide verdaderamente al-
gún aparejo, es sin duda el mejor para sacar 
del natural mas particularidades, y con mas 
exâctitud, especialmente si después qué la obra 
está seca, se quiere volver al sitio para reto-
car las cosas principales, y difinirías por la 
verdad. 
Otros solamente han hecho los contornos 
de las cosas, y los han manchado con agua-
das de colores, semejantes al natural, con ligere-
za , y *olo para facilitar la memoria. De esta se 
fian 
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fian otros observando solo las cosas para exe-
cutarias prontamente en su casa. 
Otros se han servido de pasteles y aguadas. 
Otros mas curiosos y prolixos van varias veces 
á los sitios, donde la primera vez rio hacen 
otra cosa, que elegir los pedazos y dibuxar 
correctamente los contornos, y los demás dias 
van observando las tintas, é imitando su va-
riación con la mutación de las luces acciden-
tales. 
Todos estos modos son muy buenos, y 
cada uno se debe aprovechar según le convíe* 
ne, y según la actividad de su genio; pero es-
tas maneras de estudiar piden una preparación 
de parte del Pintor. Este necesita de colores, 
de pinceles, de pasteles y de tiempo; entre 
tanto se presentan ocasiones, en que la natura-
leza manifiesta bellezas extraordinarias, pero 
pasageras é inútiles al Pintor que no ten-
drá el tiempo necesario para imitar lo que le 
admira. Por tanto lo que tengo por mejor ex-
pediente; en ;las^Qçasipnes momentáneas, es el 
dibuxar en papel de media tinta con lápiz y 
clarion prontamente lo que se vea de extraordi-
nario; y para acordarse de los colores deberá 
señalar los sitios principales con letras ó seña-
les , que se explicarán en la márgen del papel, 
bastando solo que él mismo lo entienda, y de 
este modo el Pintor no perderá muchos y be-
llos accidentes pasageros que suelen causar en 
el quadro efectos admirables. 
Si me pregutttáreis qué tiempo es el mejor 
pa-
( 2 70 ) 
para hacer los estudios que os he dicho, respon-
deré', que el Paisista debe estudiar el natural 
en todo tiempo, porque está obligado á repre-
sentarlo en todas las estaciones. E l Otoño es el 
mas propio para dar á un Pintor una abundan-
cia de bellos efectos de la naturaleza, obser-
vando en tal estación la belleza del cielo, la 
riqueza de la tierra , y la variedad de objetos, 
que son grandes motivos para excitar al Pintor 
á que busque cosas que cultiven su genio, y 
que perfeccionen su arte. 
Pero como ni todo se puede ver, ni obser-
var, será muy bueno el servirse de los estudios 
de otros, considerándolos como si él mismo 
los hubiese hecho. Rafael envió jóvenes á la 
Grecia para dibuxar las cosas que le podían ser 
útiles, y de las quales se sirvió como si él mis-
mo las hubiese dibuxado en aquellas partes; y 
bien lejos de que en esto se pueda tachar á 
Rafael, se le debe agradecer el haber mostra-
do á los demás, el camino de buscar todos los 
medios de adelantarse en su profesión. Asi el 
Paisista puede servirse de las obras de todos 
aquellos, que se han aventajado en alguna 
parte, á fin de fundarse en buena manera, 
á imitación de las abejas que sacan de las flores 
lo que les produce la mejor miel. 
Creo haberos cansado con mi largo dis-
curso , pero he querido ser prolixo en una ma-
teria , en que pocos han manifestado tantas re-
flexiones y advertencias como Mr . de Piles para 




Pintura, y asi yo he procurado con ellas ins-
truiros por si alguno de vosotros quisiese se-
guir este género , que verdaderamente deley-
ta con la variedad de los bellos efectos de 
la naturaleza. 
Asi concluyo el Maestro su larga, aunque 
Util instrucción de los Países, que todos había-
mos oido con gusto, y muchos pensaban apli-
carse á pintarlos mediante las claras reglas que 
habían oido, y dándole todos al Director 
del Aula muchas gracias, nos despedimos dç 
él, y salimos al claustro con idea de divertirnos 
alguna vez en el campo haciendo estudios y 
Dibuxos para probar sus preceptos, y practi-
carlos, por si ocurriese alguna vez, ó por preci-
sion, ó por gusto el pintar algún Pais, para lo' 
que se necesita además del conocimiento una 
buena práctica. 
Los dos jo'venes, que me acompañaban 
por el claustro, Genio y Estudio, me pregun-
taron , si me había gustado la lección del Maes-
tro que había oido sobre el estudio de países, 
á que les respondí, que con el mayor gusto le 
habia escuchado, pues aunque yo había visto 
y observado muchos de los mas célebres Piri-
tores de esta clase , no había yo formado una 
idea tan prolixa y circunstanciada de todas las 
cosas, que concurren á pintar con reflexion y 
verdadera naturaleza un Pais; y ni menos en 
varios libros que había visto, habia encontrado 
tantas y tan necesarias advertencias para el co-
nocimiento del que quiera dedicarse á este es-
tu-
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tudio, y que si bien había sido el Preceptor d i -
fuso, no por esto me había cansado, antes bien 
me habla deleytado é instruido. 
Preguntéle al Jo'ven Estudio si habia otras 
clases en aquel claustro, y me respondió, que 
las habia, en que se explicaban otros varios gé-
neros y modos de colorir, como eran al tem-
ple de huevo, al aguazo ó cola de guantes ó 
pergaminos, al fresco sobre la cal, y á la mi-
niatura; pero que como la idea principal de 
aquella Arcadia, era la de enseñar la Pinturá al 
oleo, habian cerrado aquellas clases, y remiti-
do los Jo'venes á Ja Biblioteca, donde en los 
libros de D . Antonio Palomino verían expli-
cados con mucha claridad todos estos géneros 
de pintar, y con esto viéndose precisados á 
leerles aprenderían lo que deseaban, por haber 
escrito con mucha claridad, otras varias cosas, 
y eruditas noticias de la Pintura en que era ne-
cesario que se instruyesen para saber hablar del 
arte que emprendían, asi en punto de teórica, 
como de práctica-
Una nueva clase d Aula, me dixo el Estu-
dio , deberá abrirse, acaso en este día, se-
gún tengo entendido, para enseñar un nuevo 
método de pintar que ya usaron los antigíios 
y celebrados Pintores Griegos, de quienes des-
pués aprendieron ios Romanos, el qual era 
colorir con colores mezclados con cera purifi-
cada , según en varios pasages dicen Plinio y 
Vitruvio tratando de dicha práctica, pero con 
tal obscuridad, que muchos eruditos que han 
que-. 
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qnerido entenderlos y explicarlos, no han po-
dido poner en claro el método, con que los 
antiguos practicaron esta especie de Viu; ura. 
D . Vicente Requeno, cudko Español, se 
ha puesto en el empeño de entender y expli-
car á Plinio y Vitruvio, y de asegurar con su. 
propia práctica la inteligencia de los pasages 
obscuros de dichos Autores, que no pudieron 
aclarar otros Escritores, y asi con su explica-
ción , que ha dado á la prensa, se han pintado 
ya muchos quadros en varias Ciudades de Ita-
lia con la cera al encausto, esto es, al fuego. 
Algunas de estas Pinturas hemos visto aqui, 
que no puede negarse el acierto del modo y 
método del colorir con la cera, lo que natural-
mente explicará el Preceptor que tome á su 
cargo la enseñanza, por si alguno de los aplica-
dos y curiosos quiere practicar esta manera, eh 
que los antiguos fueron tan celebrados. 
Mas quería decirme el Estudio, pero nos 
suspendió á todos un ruido, que oimos hácia 
el fin del corredor por donde caminábamos. 
Volvimos la vista á la puerta que habían abier-
to en la fachada, y hácia donde los tres nos 
dirigíamos, y vimos salir por ella un gallardo 
Joven vestido de Púrpura y coronado de lau-
i e l , con una cornucopia rica de flores y frutas 
en la mano izquierda, y en la derecha traía 
una lanza con que abria camino por el claustro, 
donde todos los Jóvenes que habían salido de 
las Aulas se habían de'enido suspensos y admi-
rados á ver esta novedad, que los había sor-
MM pre-
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prehendido asi como á mi, que "al mismo tiem-
po me dexaba con deseo de saber quién era 
aquel gallardo mancebo , á quien seguían nue-
ve bellas Doncellas, vestidas, de varios colores 
graciosamente adornadas,.y con diversos, ins-
trumentos en sus manos. 
E l Estudio, que conoció mi suspension, y 
queria instruirme de todo, me dixo entonces:, 
sin duda que- es la Pintura, primera hija del 
Príncipe Diseño ,. y Señora de este claustro,; 
que TÍene á abrir la nueva Aula, que te he di--
cho. Elia siempre lleva este acompañamiento, 
que te iré explicando. El Joven que miras, 
abriendo camino, es el Honor, que debe siem-
pre acompañarla, y servirla de guia, . 
Observa ahora aquellas nueve Doncellas 
que siguen, y forman el acompañamiento. Es-
tas son las nueve Musas. La que viene delaníe 
clio. de todas con un clarinen la mano es Clio, que 
canta los hechos famosos de la historia de los 
Heroes, y por eso va coronada de laurel, como 
planta que se mantiene mas largo tiempo ver-
de, y lozana, significando en ella la duración 
de la memoria, de las gloriosas acciones* 
La que la hace compañía, jóvencita, bella, 
y coronada de varias, flores, y con instrumen-
Euterpe. tos de boca en sus manos, se llama Euterpe, 
que de ordinario sedeleytaen alegrar y diver-
tir con sus flautas, las hermanas,, y los hombres 
que se recrean de oiría. 
Talla. Talia es aquella otra que "manifiesta, un 
alegre y festivo semblante, coronada .de. ye-
dra, 
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dra , calzada con zuecos, y con una ridicula 
máscara én la mano. Ella es la que enseña las 
representaciones cómicas y jocosas, con que 
divierte y corrige las costumbres de los hom-
bres, que declinan á los vicios. 
La otra que viene á su lado de aspécto y 
vestidura grave , con ricos y graciosos orna-
mentos en su peynado, se llama Melpomene. Mdpo-
En la siniestra mano trae cetros y coronas, y 
en la diestra un agudo puñal, calzando cotur-
nos ; á su cargo están las representaciones trá-
gicas para manifestar á los hombres el pasage 
de la felicidad á la miseria, d de esta á la gran-
deza del trono. 
Polimnia es aquella, cuyo adorno en la ca- polimnía. 
beza está compuesto de perlas y joyas de va-
rios y hermosos colores, con vestido blanco, 
y con el índice de la mano derecha señalando, 
como en ademan de persuadir y convencer 
(pues esa ocupación está á su cargo) para apar-
tar á los hombres del vicio, é instruirles en la 
virtud. 
La que viene á su lado es Erato, graciosa Erat0' 
y festiva Dòricêlla. Tiene ceñidas sus sienes de 
mirto y>de rosas * y observa como en la sinies-
tra mano lleva la Lira, y en la derecha el Plec-
tro , á cuyo son armónico canta siempre versos 
amorosos con que deleyta, y recrea el ánimo 
de los amantes. 
Aquella otra que sigue es Tersicore bella Tersicore. 
y graciosa en su aspecto. Parece que quiere 




coronada de plumas de diferentes colores, y 
entre ellas observa que lleva algunas de la Gar-
2a, que denotan la agilidad. Esta Musa es la 
que dispone los bayles, formando los. versos 
que mueven á las danzas. 
Aquella coronada de estrellas con vesti-
dura azulada r y que tiene en una mano una 
Urania, esfera celeste es Urania, que de ordina-
lio se ocupa, y divierte en cantar de los A s -
tros , y del movimiento de los Cielos. 
Calíope. Aquella última es la joven Caliope , que 
trae ceñida la frente con faxa de oro. Ob-
serva como en el siniestro brazo trae va-
rias coronas de laurel, y en la mano derecha 
tres libros: los dos son de la Iliada y Ulisea de 
Homero, y el otro de la Eneida de Virgilio. 
Estas nueve hermanas, me dixo el Estu-
dio , sirven mucho á la Pintura dándole ideas 
y erudiciones, para que pinte sus obras signi-
ficantes y eruditas, comunicándole ellas los 
asuntos é historias con bellas alegorías ert ver-
so , las quales representa la Pintura con colo-
res de cuy o mudo lenguage se vale para expresar 
lo que estas Musas expresan con palabras, y 
asi se hace mas inteligible entre los hombres 
de varios idiomas. 
Observa, pues, ahora la Pintura, que es 
la que sigue: mira como viene con un semblan-
te bello; y agradable trayendo en la siniestra, 
la tablilla de los colores, y en la derecha los 
pinceles con que los maneja. De su pecho cuel-
ga una mascarilla pendiente de una cadenita 
de 
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de oro ,; que índica la imitación de la natu-
raleza. 
Ya ves que sus vestiduras son de varios 
colores, y á su cabeza le sirven de corona 
aquellas varias figuritas de oro, para significar 
la variedad de ideas y pensamientos con que 
enriquece su fantasia. 
Lastres Doncellitas, que la rodean, son tres 
las tres Gracias, que con sus delicados movi- GiacidS-
mientos y actitudes sin afectación , la sir-
ven, y la deleytan mientras se ocupa en sus 
obras. 
La jo'ven que ves á su lado derecho- es la 
ninfa Iris, que recogiendo en su triángulo de iris, 
cristal, o digamos Prisma , los colores que los 
rayos del sol forman en las menudas lluvias en 
forma de arco, los traslada y remite á la tabli-
lla con que pinta , mezclándolos de modo 
que viene á formar aquellas dulces y bellas tin-
tas necesarias para imitar quanto nos pone á la 
vista la naturaleza sobre planas y tersas super-
ficies , que finge, relevadas de tal modo que 
varias veces han llegado á engañar, no solo la 
vista , sino el tacto. r 
Mira ahora por último aquel respetable 
hombre, que cierra el acompañamiento, ceñi-
da la cintura con faxa de oro, y llevando en la 
mano derecha una palma con un ramo de enci-
na, y ocupada la siniestra con coronas y guir-
naldas. Este es el Premio, me dixo el compa- premio, 
ñero, que siempre debe acompañar á la Pintu-
ra , siguiéndola para su mayor decoro y esti-
ma-
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macion , anifflandola eon eonrinuo estímulo á 
que perfeccione con mas esmero sus obras. 
• A mis dos compañeros Genio y Estudio, 
que me instruían en todo, no causo' mararilla 
esta comitiva como prácticos de aquella Arca-
dia y de los personages,: qüe en ella compare-
cian, pero á mí como forastero, me admiró 
el ver dichá escena, y mas habiéndome d i -
cho los personages de que se componía, y vis-
to yo el decoro con que caminaban. 
A l pasar junto a nosotros la Pintura víen^ 
do á mis dos compañeros que me tenían en 
medio, les pregunto, parándose, quién era yo, 
y á qué había venido, á que él Genio le res-
pondió , diciéndoíe: que yo era' un curioso fo-
rastero , que él había encontrado á las puertas 
de aquella Arcadia suspenso y deseoso de sa-
ber quanto en ella se hacia y se enseñaba, y 
que por complacerme hie había siempre acoín-
pañado por todas las Aulas, á fifí dé que oyese 
en cada una lás íecciones y discursos de los 
Maestros, pues yo le habia manifestado el 
gusto, que tendría en oírles, y observar quan-
to en cada clase se hacía, con ánimo y deseo de 
manifestar à mis cómpatriótas qüárito les fuese 
útil para su adelantamiento. 
Miróme entonces con agradable semblan-
te la Pintura, y llena de afabilidad y gracia, 
me preguntó quales eran mi nación y patria, 'á 
que con toda veneración y respeto, respondír 
que mi nación era España, y mi patria la muy 
noble y leal Ciudad de Sevilla de donde habia 
sa-
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salido bien Joven después de1 âlgitnss instruc-
ciones literarias, con que habia procurado ins-
truirme, y que la mucha afición que siempre 
Jiabik; manifestado al arte de pintar!; me habia 
transportado 4 Roma con la idea de instruirme, 
y aplicarme baxo rja,, direteioft dé los mejores 
Maestros , que en dicha Ciudad florecían, 
viendo y observando lás célèbrejs obras por las 
quales estudian los que desean adelantarse. Y 
que la casualidad ó la fortuna me habia traido 
á aquella Arcadia, donde habia logrado con 
la compaííia del Genio y Estudio el oir las 
lecciones de los ¡Maestros qué ¡conservaba ims 
presas en mi memoria cbii la idea de comuni* 
¿arlafe á la juventud, que en mi patria se aplica-
ba al arte de pintar, para que ma? fácilmente 
pudiese» adelantarse con dichas reglas y máxi-
mas q w y ò habia adquirido eii aquellas Aulas. 
Díxome entonces la noble Pintura: mu* 
cho debéis vosotros los Españoles á vuestro 
Monarca y i sus celosos Ministros, pues han 
pfcocurado- y solkeitattel adelantamiento de los 
aplicadòs con la iurMadcih ¿dé úna rçsperable 
Academia, donde con grande esmero se fo-
menta todo el estúdio necesario para que la 
juventud , se adelante exercitándose en 
ms respectivas .facultades con que se hacen 
dignos djsl premio aquéllos <jüe:p|rocuran dis-
tinguirse. ' 
. La Real Academia de. S. Fernando será 
siempre una gloriosa memoria de sus fundado-
íes , y una.escuela., enxlanidei los aplicados lo-
gra-
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grarán siempre baxo el celo de sus Preceptores 
el adelantamiento; y aquellos que la gobier-
nan el honor de la propagación de las Artes 
por todo el Reyno, de las quales depende el 
gusto en todas las produciones, con que se 
ennoblecen las Ciudades, y se acreditan de 
cultos los nacionales. 
Las luces que D . Antonio Rafael Mengs 
adquirió con el estudio y conocimiento de las 
estatuas antiguas, le llenaron de un gran deseo 
de adquirirlas con no poco dispendio propio; 
y la obligación y gratitud, que conoció debía 
al Monarca Carlos I I I . que tanto se dignó en 
apreciar su mérito, fué causa que él ofreciese 
con justo motivo todas las que tenia á su Real 
disposición , y resultó el haberse enriquecido 
la Academia con tan bellos monumentos, que 
serán causa sin duda del mayor adelantamien-* 
to de vuestros compatriotas. Y pues deseas ver-
lo todo en esta Arcadia , sigúeme, ya que ts 
acompañan esos jóvenes, y verás la nueva A u -
la que voy á abrir, acaso con admiración de 
muchos, á quienes llegará de nuevo el méto-
do de pintar, que se explicará en ella. 
Con esto y un agradable sonriso me dexó 
admirado la bella Doncella de su ameno trato; 
y haciendo señal la misma á los que precedían 
para proseguir hasta la nueva Aula, llegó al 
otro corredor, donde se divisaba la puerta 
adornada de ramos de laurel y tafetanes de 
varios colores. 
Apenas la comitiva se dirigía i la sala., v i 
sa-
salir por la puerta varios hombrés vestidos de 
ropas talares y con venerables aspectos, por 
ro que dixe á mis compañeros: según el tra-
ge me parecen Griegos aquellos que veo 
ponerse á uno y otro lado de la puerta, 
sin duda para recibir la Pintura. Son ver-
daderamente como dices, me respondió el 
Estudio, y son aquellos mas célebres Pintores 
de la Grecia, de quienes aprendieron después 
los Romanos el arte de pintar con la cera , y 
al temple , imitándoles con acierto. Yo según 
los distingo , veo que son Apeles, Timantes, 
Parrasio, Protogenes, Apolodoro y Zeusis, 
que salen á recibir la Pintura para introducirla 
en el Aula, y aquel que está con ellos sin la 
vestidura Griega será el Preceptor, que natu-
ralmente deberá hacer el discurso, con que en-
señará á los discípulos que concurren el modo 
de pintar según aquellos antiguos Maestros, 
que vemos. 
E l Genio dixo entonces: acaso será D . 
Vicente Requeno, que es el que ha procura-
do instruirse para enseñar ahora el modo an-
tiguo de pintar con la cera al encausto. 
Llego' entonces á la puerta de la Sala el 
Hohor, y parándose á un lado entre los Grie-
gos de una hilera llegaron las Musas, las que 
entrando dentro del Aula divididas en dos 
alas esperaron que llegase la Pintura seguida 
del restante acompañamiento, y hallándose al 
testero de la pieza, siguiéndole las Musas, to-
mó asiento en una rica silla, que para ella es-
NN ta-
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taba prevenida, sentándose en of ras á sus lados 
las tres Gracias y las Musas , y á los extremos 
el Honor y el Premio. Y dándose licencia á 
los jóvenes que habian quedado suspensos á la 
puerta, por un Portero que asistía á la entrada, 
se les permitió el que tomasen asiento en va-
rios bancos, que estaban preparados para este 
efecto. 
La Pintura viendo acomodados á todos, y 
que prestaban silencio, rogó con mucha gra-
cia á la Musa Clio , que al son de los ins-
trumentos de las demás hermanas cantase 
algunos versos, que sirviesen de un divertido 
y breve exordio al asunto para que habían ve-
nido. ' , ' ; ! ' ' • 
La Musa suspendiéndose un poco' para 
acalorar su propio espíritu determinó cantar, 
como lo hizo, el siguiente .• 
SONETO. " .i-o- s / c^ : 
Noble y bellá PitícutaV qu« elbcfifeHte :'r 
el mudo pincel haces, con que imita ; * 
tu mano quanto ve, y quanto medita i > 
la mas sutil, docta, ó piadosa mente ! • ; 
T u la historia y la efigie-:haces presente 
del Héroe , que en sus hechos se acredita; 
y quanto nuestro Plectro ó canto excita, 
tanto tu arte figura dulcemente. -
Co*n lengua universal y astro erudito 
tus colores nos muestran de la Historia, 
quanto la pluma nos. presenta escrito. 
T u quieres hoy traer á la memoria 
lo 
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lo que obraste de Grecia en el distrito, 
y asi renovarás tu antigüa gloria. 
Aplaudieron todos el canto y el significan-
te soneto, con que no solo pintó en sus versos 
el carácter de la Pintura, sino también el moti-
vo de su venida pública, í fin de informar á 
todos con pocas palabras del asunto. 
Estaba el nuevo Preceptor sentado entre 
aquellos Pintores Griegos, y haciéndole señal 
la Pintura de que podia comenzar su discurso, 
haciendo una sumisa reverencia, dixo de este 
modo: 
Aquella grande afición , que siempre tu- Discursa, 
ve al arte de pintar , nobilísima Señora, me 
ocupaba de continuo la mente, llenándola del 
deseo de poder entender como lo practicaron es-
tos célebres Pintores Griegos, que aqui vemos 
y los demás que nos dexó la historia celebra-
dos en los escritos de Plínio y de otros mu-
chos Escritores, que procuraron encomiar el 
Arte y los Profesores, y darnos noticia del 
métodoLque tuwerpn en su práctica, con que 
hicieron tan celebradas sus obras. 
Mis deseos llegaron á entender el modo y 
los medios que usaron para merecer aquel 
aplauso, que los historiadores nos manifiestan, 
y aquel mérito digno de pagas, d premios 
tan crecidos; prueba de la sensación que mo-
via el espíritu de los hombres, y aun de los 
animales con una verdadera imitación de la na-
turaleza, hasta relinchar los caballos al ver uno 




colorida, asi como baxaron los paxaros á picar 
algunas frutas pintadas tan verdaderas pare-
cían. 
Estas reflexiones, que me agitaban el eíí-
tendimiento, me pusieron en la curiosidad de 
ver en los historiadores aquellas noticias, que 
podrían instruirme , no solo del mérito de los 
Pintores Griegos y Romanos antiguos, sino 
de la práctica con que usaron los colores , y 
del modo de prepararlos para pintar con aquel 
arte que hacia durar sus Pinturas muchos años 
manteniéndose con la vivacidad del colorido 
con que fueron hechas, sin que llegase el tiem-
po tan fácilmente á obscurecer los colores en 
las sombras, ni á mudar con amarilla patina 
los claros, como de ordinario vemos que su-
cede en las mas celebradas Pinturas hechas con 
aceytes y barnices, bien que con el auxilio de ' 
muchos colores, que los antiguos no conocie-
ron. . . 
Comencé á dudar y que fuese tan mereci-
do el grande aplauso que se le dio á la inven-
ción de pintar con colores mezclados con acey-
tes secantes, creyendo se perpetuasen mas las 
pinturas por quedar defendidas de la ruina del 
agua, si se limpiaban con ella estando puercas, 
pues veía el daño que en ellas causaba el tiem-
po obscureciéndolas demasiado. 
Con estas consideraciones comencé á ver 
libros, y halle, que el uso antigiio era el de 
unir cera.á los colores, con cuyo medio estos, 




dian de las aguas, y mantenían su natur'ál be-
lleza por muchos años; pero el mecanismo de 
disponer la cera no era tan fácil entenderlo, y 
'así comencé á probar varias maneras de puri-
ficarla , y poderla unir á los Colores, para usar-
los de modo, que fuesen Manejables con el pin-
cel , y se pudiese pintar con ellos, para lo que 
era necesario hacer la cera frangible de modo 
que moliéndose sobre la piedra se pudiese re-
ducir á polvo como los colores. 
Hallé que los antiguos daban una mano 
de cera sobre sus pinturas, y que con el fuego 
o encausto volvían á quitarla dexando solo en 
la superficie una especie de barniz, que la de-
xaba tersa, lucida y defendida de las humeda-
des, pero no hallaba yo tan claras las explicacio-
nes, que pudiese penetrar fácilmente los medios 
y la práctica de este género antigüe de Pintura. 
Procuré hacer yo mismo varias pruebas 
en la purificación de la cera uniéndola á varias 
gomas á fin de que pudiese romperse, quitán-
dole aquella porción oleosa que tiene unidas sus 
partes, y moliendo con ella los colores, co-
mencé yo mismo á pintar con ellos y y á dar 
á mis tablas pintadas la cera usando después 
del encausto ó fu jgo para quitarla, y dexarlas 
del todo concluidas. 
Probé también el modo de pintar con la 
espátula aguda por un extremo, y por el otro 
plana , según pude comprehender en los 
Autores la práctica de los antigües, y consegui 
el efecto con todo de faltarme el uso. 
A 
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A exemplo mio y con mi método, ya co-
municado públicamente á todos , quisieron 
probarse otros varios Pintores en Cento, Ve-
rona, Mantua y otras partes, no solo á pintar 
con pinceles, sino á. probar, con el estiiito p 
espátula, y consiguieron el buen efecto de ma-
nifestar su mérito en este antigüe y renovado 
método de pintar con Ja cera. 
No puedo yo asegurar que tal fuese el me-
canismo antiguo j pero podré afirmar , que 
hasta ahora mi experiencia ha manifestado 
con las operaciones prácticas mas seguros efec-
tos de los que los escritores modernos han pro-
puesto interpretando á los antiguos, que por 
no haber escrito con la claridad que se reque-
ria , no es fácil entenderles en la práctica de 
disponer la cera y los colores , y en el modo 
,de manejarlos. 
Y porque no quiero ser misterioso , ni 
demasiado prolixo en mi discurso, deseando 
solo de poner en claro á beneficio del público 
mi experiencia , diré ahora breve y clara-
mente para instrucción de estos jóvenes que 
me oyen , el método que he tenido y practi-
cado en disponer los materiales, usarlos, y dar 
la cera y el fuego á mis Pinturas, que es el 
que han seguido aquellos Profesores , que con 
sus pruebas han manifestado el propio efecto 
que consegui yo mismo. 
Y porque deseo ser breve comenzaré á de-
cir la preparación de la cera, que es en el mo-
do siguiente: 
Se 
Se tomarán cinco onzas de la goma llama-' 
da mástice , y dos onzas de cera ca'ndida: se 
pondra'n en un puchero, y se harán derretir al 
fuego, meneándolas con un palillo hasta que 
hiervan , y habiendo hervido se echan en una 
almofía, lebrillo, ó barreño de agua fresca. La 
pasta que quedará nadando sobre el agua, se 
pone aparte, porque deberá servir para moler 
los colores como diré. 
Se tomará otro pucherillo con agua bastan-
te para cubrir una porción de goma arábiga á 
discreción, en quanto á la cantidad. Se menea 
continuamente con un palillo á fin de que se 
derrita, y no se pegue al puchero, advirtiendo 
que no hierva- Quando la goma esté derreti-
da se; mete otra semejante cantidad de . cera 
cárrdrda en el mismo puchero , mezclándola 
con dicha agua engomada, hasta tanto que se 
derrita, y una la cera, moviéndola con un pa« 
liíllo : y quando la cera esté derretida, y forme 
un líquido con el agua, se pone â enfriar fuera 
dei pítehero, y en estando fria quedará un pas-
tel, cfamasa, cuyos usos serán los que yoy á de-
CUV • ' • • ': ' • !: j 
El primer uso será: puesta la pasta o' pas-
tel en un puchero de agua fresca por algunas 
horas se derrite el pastel; entonces se pone al 
fuego, y se hace hervir varias veces. Se quita 
del fuego, y se dexa enfriar aquella solución 
de goma y cera , sobre cuya superficie se verá 
una costra de cera, y debaxo se hallará el agua 
encerada y engomada t la qual sirve para mo-
ler 
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ler Jos colores uniendo el paste] con el mástlcc 
y cera en porción de una tercera parte, relati-
va á la cantidad del color. 
Segundo uso. La misma agua hecha con 
el pastel hervido y disuelto, sirve para moler 
los colores, y pintar con el pincel teniéndose 
calientes los colores cada uno en su puchero á 
fin de imitar las miniaturas antiguas en perga-
mino , y para pintar sobre papel, sin hacer otro 
encausto. 
Tercer uso. La dicha agua de goma ará-
biga y cera con el pastel de estas dos cosas sir-
ven para moler sobre la piedra todos los colores. 
La misma agua de goma arábiga y cera se 
prepara también de otro modo. - r / :. 
Se ponen dos onzas de goma en un pu-
chero de agua, y luego que la goma esté der-
retida, meneándola con un palito, se le linrrán 
otras dos onzas de cera dexándola. hervir tres 
o quatro veces, rompiendo el; hervor contei 
palillo i se dexará entonces enfriar, y después 
se romperá la costra, que comparece sobre el 
puchero, baxo la qual se halla el agua engoma-
da que debe mezclarse con colores y con la par-
te de cera y mástice sobredicha en el tiempo 
de molerlos sobre la piedra. Esta agua misma 
"* sirve para tener siempre disueltos y húmedos 
los colores, pudiéndose también unir un poco 
de agua fresca en el acto de usar de. ellos. 
Preparados en alguno de dichos modos 
Aparejo del los colores se hace el aparejo del quadro con 
quadro. (¿ualesquier tinta. 
Pin-
Pintado el quadro con pincel y con los 
colores dichos, se dtxará reposar y enxugar, 
o poniéndolo al calor del fuego ó del sol, y en 
estando bien enxuto se pasará á la operación 
del encausto en la forma siguiente: 
Primeramente se hade derretir cera cándi- Encausto, 
da en un püchero, de modo que no hierva, y 
con pincel se cubre de dicha cera derretida el 
quadro pintado. 
Segundo, fría que sea un poco la cera, se 
tomará un braserillo ó sartén llena de carbones 
encendidos de qüalidad fuerte, arrimándola al 
quadro , comenzando por lo alto, y se procura 
el efecto con poner el quadro algo orizontal-
mentc, y llevando el fuego de una á otra parte 
de él, hasta que comienze á derretirse la cera, 
sobrepuesta, y caer toda ella por el quadro aba* 
xo sobre el suelo dexando descubierta la pintura, 
con la advertencia que no hiervan las ceras te-
niendo demasiado fixo y parado el fuego en 
un sitio. 
Y como de ordinario sucede, que algunas 
partículas ó gotas de cera quedan pegadas ai 
quadro por alguna dificultad en el derretirse, 
fácilmente se despegan con una pluma taxada, 
pero sin abertura de puntas y sin corte, sirvién-
dose ligeramente á manera de cuchillo, y mo-
jándola á menudo con la salivad con agua. 
Hecho de este modo el encausto antes de 
enfriarse, elquadroselimpie,yrefriegueconpa-
ño de lino suave y limpio , hasta que quede lo 
pintado lucido y lustroso. 
Oo Creo 
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Creo que por ahora bastará para instruiros 
del modo, que yo he comprehendido , y 
usado el pintar con la cera al encausto, en lo 
- que la experiencia y el uso os hará prácticos, 
como á mi me ha sucedido: ahora os diré del 
modo de pintar con el estileto, ó sea'espátula, 
sobre tablas de madera, mármol, cobre, 11 otras 
materias consistentes, 
pintura al Primeramente se ponen á derretir en un 
toneUstin- Pucheriilo iguales proporciones de cera blanca 
to ó espátu- y de mástice. 
Derretidas estas dos cosas se pone en pol-
vo el color, y se incorpora con las ceras al fue-
go moviéndolas con un palito. 
L a cantidad del color debe ser tanta, 
quanta sea menester para absorber las ceras ca-
si calientes. 
Se echará después la masa colorida calien-
te é hirviendo en almofía d lebrillo lleno de 
agua fresca, y asi se prepararán uno á uno to-
dos los colores, para poder trabajar con la es-
pátula, d sea estikto. 
Se dibuxa sobre la tabla ya preparada y li-
sa , con el carbon d el lápiz, sin imprimadura ó 
aparejo de color. 
Las espátulillas deberán ser largas un 
palmo y medio poco mas d menos, y po-
drán hacerse de hierro ú otro metal, por una 
parte puntiagudas, y por la otra planas con fa-
chadas, y piramidales en la parte aguda. 
A l comenzar el trabajo se tiene un brase-
ro con fuego junto á sí para tener calientes 
tres 
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tres o quatro espatulillas, que para que no que-
men la mano, será bueno que en el medio ten-
gan una especie de cabo 6 asidero de madera; 
y de estas, unas serán grandes, y otras peque-
ñas , como se usa con los pinceles. 
Las mezclas de simples colores, y las tin-
tas , se pueden hacer sobre un pedazo de tabla 
con una espatulilla plana y caliente, ó sobre 
una plancha de hierro pudiéndose esta limpiar, 
poniéndola al fuego. 
Teniendo, pues, al lado las ceras, y mez-
clas , o' tintas preparadas con la punta de fo 
espátula caliente, de modo que no queme, se 
toma una porción, se aplica sobre el dibuxo, 
se limpia inmediatamente la punta de la espá-
tula con un pedazo de lienzo , y esfumando 
y alisando el color con la espátula , se toma 
otra, quando aquella se hubiese enfriado, y con 
esto no hay necesidad de otro encausto. 
De este modo se han pintado ya por al-
gunos Profesores varios quadros de diferentes 
grandezas y tamaños, en particular á pincel. Y 
de este modo creo, que los antiguos pintasen 
sus naves. 
Pudiera ser mas prolixo en mi discurso, 
pero temiendo de ser cansado he dicho breve-
mente lo que basta para instruiros , Remitién-
dome al libro, que sobre esta materia he dado 
á la prensa, cuyo asunto os iré en otras ocasio-
nes manifestando, para que sepáis aquellas ex-
periencias , que sobre esta materia pudieron 
iluminarme y hacerme práctico. 
Oo 2 A q u í 
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Aqui dio fin el Preceptor á su discurso, y 
la Pintura, que habia estado atenta, hizo señal 
de aplaudirlo á tiempo que la Musa Polimnia 
levantándose en pie pidió la permisión de can-
tar para exhortación de los jóvenes el siguiente 
S O N E T O . 
Jóvenes que á esta Arcadia habéis venido 
á imitar con pinceles y colores 
de la Naturaleza los primores 
con los preceptos, que ya habréis oido: 
No deis de estos Maestros al olvido 
las reglas; que os han dado por mejores, 
ya que el amor de aquestos Preceptores 
á solo vuestro bien se ha dirigido. 
Del Genio y del Estudio en compañía 
id siguiendo los pasos, que acertados 
siempre serán, llevándolos por guia. 
Asi de aqui saldréis adelantados 
para honor de la patria, y algún día 
serán vuestros trabajos celebrados. 
N o poco gusto causo á todos el Soneto, 
que con mucha gracia y al soa de su instru-
mento canto la Musa ; y la Pintura hizo 
ademan de alabarlo al tiempo mismo que 
levántandose de su silla, dio' la señal de retirar-
se , y salir al claustro por donde dirigiéndose 
con su comitiva, dixo: ya que está vecino el 
claustro de mi hermana Escultura, pasemos á 
visitarla, pues tendré gusto de verla. 
Los jóvenes, que ya habían salido del 
A u l a , y hecho un cumplimiento al nuevo Pre-
cep-
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ceptor que habían oido, siguieron la comitiva 
de la Pintura , que á pocos pasos llego' á la 
puerta, que introducía al claustro de la herma-
na; y volviéndose á la juventud que la seguía, 
se paro diciendo: bien podeis vosotros con 
toda libertad entrar en este claustro, pues será 
bueno que observeis en sus Aulas el modo de 
modelar, por si se os ofreciere el hacer algunos 
modelitos para vestirlos , y hacer vuestras 
composiciones , y tal vez observareis en estas 
Aulas cosas que puedan facilitaros el trabajo 
en vuestras obras. 
Con esto entrando la Pintura en el claus-
tro , yo seguí sus pasos, acompañado de mis 
dos jóvenes , Genio y Estudio , que con su 
acostumbrado zelo y deseo de instruirme, me 
dixeron: no hay duda, que se hermanan mu-
cho la Pintura y la Escultura, y que la una 
ayuda á la otra, en particular la Pintura, que 
como suele siempre estar mas instruida en el-
Dibuxo, instruye por esto á la Escultura, asi en 
esta parte, comoen la composición, porque con 
mas freqüencia usa asuntos de muchas figuras; 
y porque está mas sujeta á la perspectiva, par< 
ticularmente si debe exercitarse en bo'vcdas, 
techos y sitios altos, que deben mirarse con un 
punto de vista baxo. 
Sin embargo, decía el Estudio, la Escultura 
escorza por sí misma por ser corpórea y de 
bulto, y basta que habiendo de colocar un 
Escultor alguna figura en sitio alto pueda ha-
cerla algo mas esyelta y gentil, por lo que 
de» 
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deberá escorzar, y aminorar en la elevación. 
L a puerta de este claustro de la Escultura 
siempre está abierta, y así dexarémos para otro 
dia el visitarlo, pues te considero algo cansa-
do para irnos deteniendo en observarlo todo. 
Volvamos de nuevo al del Dibuxo , donde 
podras divertir el cansancio ínterin que yo 
acudo á ver si hallo algún otro joven, que co-
mo tú quiera ver esta Arcadia: mi compañero 
Genio tal vez podrá guiarte á la Biblioteca, 
donde podrás divertirte aprovechándote con 
los libros. 
Con esto el joven Estudio, á quien di gra-
cias por la compañía que me había hecho, y la 
instrucción que me había dado, se despidió de 
mí dexándome muy aficionado á sus discursos 
y á su buen modo. 
E l Genio, que desde el principio me in-
troduxo y acompañó por todas las Aulas de 
la Arcadia, me dixo: bueno sería que te reti-
rases á la Biblioteca, donde hallarás la como-
didad de ir notando quanto has visto y oido, 
para instruir como deseas, la juventud patrió-
tica, pues el mismo Bibliotecario te dará lo 
que necesites, para trasladar con la pluma lo 
que reservas en la memoria. E l está muy ins -
truido en los libros, y tal vez podrá enseñarte 
aquello que te agrade: entre tanto permíteme 
que yo vaya á Ta puerta por si hallo alguno, 
que como tu, quiera ver esta Arcadia, pues 




D e este modo nos separamos, y yo acor-
dándome hacia donde debia estar la librería 
me encaminé por el claustro por donde vi que 
venia un personage hacia mi , que me causó 
admiración al verle , y curiosidad de saber 
quien era. Su vestidura era á la heroica, ó di-
gamos en hábito militar antiguo. E n la mano 
derecha traía una corona de la yerva, que 
llamamos grama, y en la siniestra otra texida 
de hojas de encina. 
Y o quedé suspenso al verle, y él acercán-
dose á mí con alegre semblante, me dixo: tu 
no me conoces, y yo quiero decirte quien soy; 
mi nombre es el Amor de la patria, y porque Amor de la 
he sabido, que tu andabas registrando esta A r - p;itna' 
cadia con el deseo de instruir á tus compatrio-
tas de quanto en ella has notado y oido, te 
buscaba para conocerte, y animarte á llevar 
adelante tus ideas. Y o soy el que inflamo el es-
píritu de los hombres llenándoles el corazón 
de valor y fuerza, para que en las ocasiones 
defiendan la misma patria» Y o procuro dirigir 
aquéllos que con su talento y aplicación se es» 
meran en distinguirse por honor propio y por 
acreditarla, y este influxo ha sido causa, qúe 
ya por las armas, y ya por las letras muchos 
hombres nacidos en pequeños pueblos han da-
do lustre y fama á sus patrias > de que pudiera 
darte varios exemplos. 
E l haber yo sabido, que tú con tales ideas: 
te hallabas en esta Arcadia , deseando instruir 
la juventud que se dedica al estudio de laPin-
tu-
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tura, me ha obligado á buscarte, mas no solo 
para agradecei te el amor que manifiestas á rus 
paisanos * sino también para acalorar y ani-
mar tu espíiitu, á fin de que con mayor em-
peño prosigas en instruirte, para comunicarles 
á los estudiosos aquellas luces, que aqui habrás 
adquirido, y que tal vez muchos no habrán lo-
grado , ó por falta de lectura , ó por no haber 
tratado sugeros que pudiesen iluminarles. 
Prosigue tu camino á la Biblioteca, donde 
el Bibliotecario no dexará de darte algunas ad-
vertencias , que te iluminen. AHÍ esta la puer-
ta abierta para todos; encamínate á ella, y en-
tretanto recibe este abrazo con que te mani-
fiesto lo que estimo tus honrados pensamien-
tos. Con esto echándome sus brazos ai cue-
llo sentí 'acalorarse mi corazón , y llenárseme 
la cabeza de nobles ideas y pensamientos gran-
des con un deseo ardiente de proseguir á po-
ner en execucion mis anteriores intenciones. 
Despidióse de mí el Personage dicho, y yo 
agradeciéndole su buen afecto, proseguí hasta 
llegar á entrar en la librería, donde el Biblio-
tecario , que luego me conoció por haberme 
visto, quando acompañado del Genio estuve 
en ella, me recibió con mucho agrado. 
Me preguntó si me habían gustado los 
Maestros de aquella Arcadia, y si había en-
tendido lo que ellos explicaban á los que asis-
tían á sus Aulas, á lo que respondí, que me 
hallaba muy contento por haber tenido la for-
tuna de haber venidoá ella, y de haber encon-
tra-
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trado los jo'venes Genio y Estudio, que me 
acompañaron, los que por acudir á otros me 
hablan enviado á poner por escrito en aquella 
Biblioteca quanto habia visto y oido, para no 
olvidarlo, y que esperaba, que él me prove-
yese de papel y pluma para ponerlo por obra. 
A todo se ofreció el Bibliotecario con mucho 
agrado, diciéndomeal mismo tiempo, que que-
ria darme una idea breve, del Pintor perfecto 
en que vendría al acaso, para que yo tuviese 
una clara y sucinta explicación de lo que es la 
Pintura, y de lo que debe ser el Pintor según 
él habia leido en un Autor Frances, ( r ) Y o le 
agradecí mucho su buen afecto, y le rogué que 
no omitiese el decírmela para valerme de 
ella. 
Pues ya que te veo deseoso de unir á tus 
ideas las de otros, quando puedan ser instruc-
tivas y útiles, te digo, que para formar un 
Pintor perfecto, deben concurrir las qualida-
des ó partes siguientes: 
Genio, que eskprimèíâ cosa queen ún Pin-
tor se debe suponer. Esta parte tan necesaria 
no se puede adquirir, ni con el estudio, ni con 
el trabajo. Es necesario, que sea grande para 
que corresponda á la extension de un arte que 
abraza tantos conocimientos como la Pintura, y 
que requieren mucho tiempo y aplicación, pa-
ra adquirirlos. Y supuesta una feliz disposición 
desde su nacimiento, deberá el Pintor obser-
PP var 
( i ) Mr. de Piles. 
I 
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Naturaleza var la naturaleza visible corno su propio obje-
ptrfecta. í0 . bebiendo formarse una idea de ella, no 
solo de como se ve accidentalmente en los ob-
. jetes particulares, sino también de como de-
bería ser en sí misma, según su perfección, y 
como ella sería en efecto, si no se hallase ro-
deada de varios accidentes. 
Anñgüo. Como es muy difícil hallar este estado per-
fecto de la Naturaleza, es necesario , que el 
Pintor se prevalga de la elección que los Anti -
guos han hecho con tanto cuidado y talento, 
y que se sirva de los exemplares, que nos de-
xaron en las obras de Escultura, que á pe-
sar del furor de los Bárbaros, se han conserva-
do hasta el presente. Es necesario, pues, como 
digo, que tenga un perfecto conocimiento de 
el amigüo, y que se' prevalga para hacer una 
buena elección del natural , porque el antigüe 
ha sido siempre observado en todo tiempo por 
.los mas hábiles, como regla de la Bélleza. 
Gran gusto. Que el Pintor no se contente solo con ser 
exacto y regular, sino que también deba tener 
un gusto grande en todo aquello que haya 
de hacer, evitando sobretodo aquello que fue-
se baxo é insípido. 
Este gran gusto en las obras del Pintor es 
un uso de los efectos de la naturaleza bien ele-
gidos , grandes, extraordinarios y verisímiles. 
'Grandes , porque las cosas son tanto menos 
sensibles, quanto son mas pequeñas ó divididas. 
Extraordinarios , porque lo que es ordinario 
no conmueve, ni tira asi la atención. Veris/mi-
les, 
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les, porque es necesario , que estas cosas gran* 
des y extraordinarias parezcan posibles y no 
quime'ricas. 
Debe tener una idea justa de su profesión, Definición 
la que se define de este modo. L a Pintura es: Je la eiucu-
un Arte que por medio del Dibuxo y del Colori-
do imita sobre una superficie plana todos los ob-
jetos visibles. Por esta definición se deben 
comprehender tres cosas: el Dibuxo, el colo-
rido y la composición. Y aunque esta última 
parte no parezca bien expresada, con todo pue-
de enterderse comprehendida en las últimas pa-
labras objetos visibles, que abrazan la materia 
de los asuntos que el Pintor procura represen-
tar. E l Pintor debe conocer, y.practicar estas 
tres partes con la mayor perfección que es posi-
ble : las expondré aqui con las que de ellas 
dependen. 
L a composición contiene dos cosas; la In- Primera 
vención, y la Disposición. Por la Invención el Pa«e.la c0™' 
•r.- J i ' t ii r • i • posición. Pintor deberá hallar é introducir en su asunto 
los objetos mas apropiados- para expresarlo y 
adornarlo; y por la Disposición los deberá 
situar de la manera mas acomodada, para pro-
ducir un grande efecto, y para agradar á la vis-
ta, haciendo ver bellas partes: siendo necesario, 
que esta sea bien contrastada , bien diversifica-
da y ligada de grupos. 
Que el Pintor dibuxe correctamente de un Segunda 
buen gusto , y de un estilo vario, tanto heroi- d Dl" 
co, quanto campestre, según el carácter de las 
figurasque introduce; pues la elegancia de con-
PP 2 tor-
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tornos, que convienen á las Divinidades, por 
exemplo, no convienen de ningún modo á las 
gentes comunes. Los Heroes y los Soldados, 
/los fuertes y los endebles, los Jóvenes y los 
Viejos deben tener cada uno sus diversas for-
mas , sin hacer cuenta que la naturaleza, que 
se halla diferente en todas sus producciones, 
pide a¡ Pintor una variedad conveniente. Pero 
acuérdese el Artifice, que de todas las maneras 
de dibuxar no hay otra buena, sino aquella que 
esta' mezclada con el bello natural, y el anti-
güe. 
Las Aaitu- Las actitudes deberán ser naturales, ex-
des. presivas , variadas en sus movimientos y con-
trastadas en sus miembros; que por simples ó 
nobles que sean, parezcan animadas ò modera-
das según el asunto del quadro, y la disposición 
del Pintor. 
Expresio- Sean las expresiones ajustadas al asunto, y 
las principales figuras tengan nobleza, eleva-
ción y sublimidad , eligiéndose un medio 
entre lo exagerado y Jo insípido. 
Las Extre- Que las extremidades; esto es, cabeza, ma-
midades. y pies sean trabajadas con mayor precision 
y exactitud que lo demás, y concurran todas 
ellas juntas á hacer mas expresiva la acción de 
la figura. 
Paños. ^ean los paños bíen puestos, y los pliegues 
grandes, en poco número quanto sea po-
sible ; y bien contrastados. Que las estofas sean 
pesadas, ó ligeras según la qüalidad y la con-
veniencia de las figuras, que sean algunas vezes, 
de 
nes. 
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de especie diferente, y en otras simples, 
sisuiendo la conveniencia de los asuntos, y de 
los sitios del quadro, que piden mas 6-menos 
lustre para el adorno de la pintura y para la 
economía del todo junto. 
• Sean los Animales principalmente carac- Los Aiunu-
terizados, mediante un tocar espirituoso y es- ÍS' 
pecial. 
E l Pais no se impida con muchos ob'etos; El País, 
que sea poco lo que contenga, pero de buena 
elección. Y en caso que haya en él qüantidsd 
de objetos, es necesario que estén ingeniosa-
mente agrupados de luces y sombras. 
Que el sitio sea bien unido y desembara-
zado ; que los árboles sean de diferentes for-
mas , asi .de tinta como de toque, según que 
la prudencia y la variedad de la naturaleza lo 
requiere ; y que este toque sea siempre ligero 
y libre. Que los primeros términos sean ricos, 
o por los objetos, ó á la menos por una mayor 
atención y exâctitud de trabajo, que haga las 
cosas verdaderas y palpables. Que el cielo sea 
ligero, sin que algún objeto terrestre le dispu-
te en nada su carácter á reserva de las aguas 
tranquilas, y de los cuerpos lucidos, que son 
fáciles á recibir todos los colores, que se les 
oponen, tanto celestes, quanto terrestres, y 
que la~ nubes sean de buena elección, bien si-
tuadas y bien tocadas. 
Sea la Perspectiva arreglada, y no de una Perspectiva, 
simple práctica poco exâcta. 
E n las dos cosas que comprehende el co- colorido 
•* Á , tercera par-
lo- «, 
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Jorído , que son color local, y claro y obscuro, 
tenga el Pintor gran cuidado de instruirse, y 
por este medio se distinguirá de los Artífice s 
ordinarios , que solo tienen las medias y 
proporciones; y esto le hará mas verdadero y 
mas perfecto imitador de la Naturaleza. 
Color local. c o [ o v loca[ no es o t r : i cosa ^ qUe aquel 
que es natural y propio de cada objeto en qua-
lesquiera sitio que se halle; el qual le distingue 
de otros objetos, y muestra perfectamente su 
carácter. 
oW'to0 y E l claro y obscuro es el arte de distribuir 
ventajosamente las luces y las sombras, tanto 
en los objetos particulares, como en lo general 
del quadro: sobre los objetos particulares, para 
darles el relieve y la redondez conveniente ; y 
en lo general del quadro, para hacer ver dichos 
objetos con gusto, dando ocasión á la vista de re-
posarse de espacio en espacio , mediante una 
distribución ingeniosa de grandes claros , y 
grandes sombras, las quales se presten un mu-
tuo socorro por su oposición; de modo , que 
los grandes claros sirvan de reposo para las gran-
des sombras, como estas páralos grandes claros. 
Pero aunque el claro y obscuro compre-
hende, como habernos dicho, la ciencia de si-
tuar bien las luces y sombras, con todo eso se 
entiende mas particularmente de las grandes 
sombras y de las grandes luces. 
Su distribución en este último sentido se 
puede hacer de quatro maneras. Primeramen-
te , por las sombras naturales de los grupos. Se-
gún-
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gundo por los grupos: esto es, disponiendo 
los objetos de una manera , que las luces se ha-
llen unidas-y ligadas entre sí, é igualmente les 
sombras , como poco mas ó menos se ve en un 
racimo de ubas , en el qual los granos de la 
parte de la luz forman una masa de claro; y 
los granos del lado opuesto hacen otra de obs-
curo, y todo él no forma sino un solo g'upo, 
como un solo objeto ; pero de manera, que es-
te artificio no comparezca con alguna slacta-
ción , antes bien se crea, que los objetos se ha-
llan situados asi naturalmente y como acaso. 
Tercero por los accidentes de una sombra, 
cuya causa se supone fuera del quadro; y quar-
to en fin por la naturaleza de los colores mis-
mos que el Pintor puede dar á los objetos sin 
alterar el caracter. 
Esta parte de la Pintura es el mejor medio, 
de que puede valerse el Pintor para dar fuerza 
á sus obras, y hacer sus objetos sensibles tanto 
en general como en particular. 
Y o no hallb que el artificio del claro y obs-
curo se haya conocido en la escuela Romana 
antes de Polidoro de Caravagio, que lo halló, 
y que se formó un principio arreglado; y me 
maravillo , que los Pintores, que lo han segui-
do , no hayan observado, que el grande efecto 
de sus obras procede del reposo, que ha dado 
de espacio en espacio, agrupando sus luces de 
un lado y sus sombras de otro, lo que no se 
hace sino con la inteligencia del claro y obscuro. 
Me maravillo , vuelvo á decir, que 
ellos 
( 3 0 4 ) 
ellos hayan sido tan negligentes en esta parte 
tanto necesaria, y que ellos la hayan hecho con 
poca consideración. No obstante se ven algu-
nas obras entre las de Pintores Romanos, don-
de se observa buen claro obscuro, pero esto es 
como un efecto del genio, o' un acaso mas pres-
to , que un principio o' regla bien establecida. 
Andres Boscoli, Pintor Florentino tuvo 
grandes presentimientos del claro y obscuro, co-
mo se ve en sus obras; pero se debe alGiorgione 
el establecimiento de este principio, el que ha-
biéndolo llegado á conocer el Ticiano, su com-
petidor, fue causa, de que él se prevaliese des-
pués en quanto hizo. 
E n Flandes, Otho-Venio estableció fuer-
tes fundamentos, y los comunicó á Rubens su 
discípulo: estelos hizo mas sensibles, é hizo co-
nocer de tal modo las ventajas y la necesidad de 
este principio, que los mejores Pintores F l a -
mencos que le han seguido, se hicieron recomen-
dables por esta parte , pues sin ella todo el 
cuidado que ellos pusieron en imitar fielmente 
los objetos particulares dela naturaleza habría si-
do de ninguna consideración. 
El acorde E n la distribución de los colores debe ha-
de colores. ker un acorde y armonía, que cause el mismo 
efecto en los ojos, que la Música en el oido. 
Unidad de Si hay muchos grupos de claro y obscuro en un 
ebjeco. quadro, se necesita, que uno sea mas visible , y 
que domine á los demás , de modo que haya 
unidad de objeto , como en la composición uni-
dad de sujeto. 
Sea 
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Sea el Pincel franco y ligero , si es posi- El Pincel, 
ble; pero ó bien unido como el de Corezo, 
o' desigual y desaliñado como el de Rembrant 
deberá siempre ser mórbido y xugoso. 
E n fin si se halla precisado el Pintor á tomar 
algunas licencias, sean imperceptibles, juicio-
sas , ventajosas y autorizadas. Las tres pri-
meras especies son para el arte del Pintor , y 
la última mira á la historia. 
Un Pintor, que posea su arte con todas las 
circusüancias sobredichas , puede verdadera-
mente asegurarse de ser hábil, y de hacer be-
llas obras; pero sus quadros no podrán ser per-
fectos , si la belleza que se halla en ellos , no 
está acompañada con la gracia. 
L a Gracia debe sazonar todas las partes de & Gracia, 
que he hablado, y debe seguir al Genio: es-
ta es la que lo sostiene , y lo perfecciona, 
mas ella no se puede adquirir profundamente 
ni demostrarse. E l Pintor no la tiene sino por 
naturaleze^éljaiigíQp ignora si la posee, y 
en qué grado, y como la comunica á sus 
obras. 
El la sorprehende al que las mira, y expe-
rimenta el efecto sin poder penetrar la verda-
dera causa: pero esta Gracia no mueve su co-
razón , sino según la disposición en que lo ha-
lla. Puede definirse de este modo. L a Gracia 
es aquello que agrada, y aquello que mueve 
el corazón sin pasar por el espíritu. 
L a Gracia y la Belleza son dos cosas dife-
rentes. L a Belleza fio agrada sino por las reglas, 
Qq y 
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y la Gracia agrada sin ellas. L o que es be-
llo, no siempre es gracioso, y lo que es gracio-
«o no es siempre bello; pero la Gracia unida á 
la Belleza, es el colmo de la perfección. 
Hasta aqui llega la idea del Pintor perfec-
to , que he querido decírtela , porque en ella 
tal vez habrás oido abreviados los principales 
preceptos, que los Maestros te habrán ex-
plicado con mas extension en las Aulas de es-
ta Arcadia. Y pues veo que me oyes con gusto 
y deseo de aprender, y de poder instruir á la 
juventud, quiero decirte lo que el mismo De-
piles ha escrito sobre el uso y utilidad de las 
estampas, lo que podrá servir para alguna ins-
trucción de los que no habiendo salido de sus 
patrias no han podido conocer el mérito de los 
Pintores de mayor crédito, cuyas mejores obras 
viéndose en las estampas, si no demuestran el 
mérito del colorido, te podrán enseñar el de la 
composición , el del claro y obscuro el de los 
paños, y el modo con que enriquecieron sus 
obras con bellos campos y demás cosas propias 
de los asuntos, que se expresan en ellas, 
utilidad de jgi Autor habla con una extension grande 
y con una generalidad , que puede servir á 
muchos la colección de estampas de todos gé -
neros , pero quisiera yo que solo t ú , caso que 
quieras hacer colección de ellas , te proveas 
de las obras de los mejores Profesores, á fin 
de que te enseñen aquellas partes de la P i n -
tura que te dixe, pues las demasiadas estam-
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recrean. De muchos aficionados a las estampas-
tenemos noticias en esta Arcadia, pero el re-
ferirlos serviria mas de cansancio que de exem-
plo. T u puedes procurar aquellas mejores de 
buenos Pintores , las que podrán servir-
te alguna vez para ponerte á la vista mu-
chas cosas que pueden ocurrir en varias ocasio-
nes y en varios asuntos. Y pues deseo ser bre-
ve , te iré refiriendo lo que sobre esta materia 
tengo leído y quasi de memoria , que es como 
sigue: 
Z)e la uti l idad de las estampas y de su uso. 
E l hombre nace con deseo de saber; nada 
le impide tanto para instruirse, como el traba-
jo que encuentra en aprender, y la facilidad en 
olvidarse : dos cosas , que la mayor parte 
de los hombres llora con mucha razón: 
porque después que se buscan las ciencias, y 
las artes-^v qnepara penetrarlas se ha dado í 
luz una infiniaau~*íl"<í volsíjtíÇftes, se nos ha 
puesto ai mismo tiempo delante de los ojos utt 
objeto terrible y capaz de trastornar el espíritu 
y la memoria. Entre tanto tenemos nece-
sidad de lo uno y de lo otro, ó á lo menos 
de procurar los medios con que ayudar estas 
partes en sus operaciones. Os pondré i la vista 
uno de los mejores , y es de las mas fe-
lices producciones de los últimos siglos. Esta 
es la invención de las estampas. Ellas han llega-
do en nuestro tiempo á un grado tan alto de 
Q Q 2 per-
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perfección, y los Grabadores buenos nos han 
dado tan gran número de estampas sobre todo 
género de materias, que han venido ya á ser 
las depositarías de todo lo que hay mejor y mas 
curioso en el mundo. 
Su origen fué en el año 1460. Dio' princi-
pio un tal Maso Finiguerra , Platero en F l o -
rencia , que grabo' en sus obras, y amoldándo-
las con azufre derretido, advirtió', que aquello 
que salía del molde, señalaba en sus impresio-
nes las mismas cosas que había en lo grabado, 
mediante el negro que el azufre sacaba de las 
buriladas. Probó el hacer otro tanto sobre plan-
chas de plata con el papel húmedo , pasando 
una prensa por encima , y le salió bien la 
prueba. Con esta novedad, le vino la gana 
á otro Platero de la misma Ciudad, llamado 
Baccio Baldini de lograr la misma cosa, y el 
buen efecto que experimentó, le hizo grabar 
muchas láminas con la invención y dibuxo^de, 
Sandro Boticelo, y con estas pruebas Andres 
Mantena, que se hallaba en Roma, se puso tam-
bién á grabar muchas de sus propias obras. 
E l conocimiento de esta invención, habien-
do pasado á Flandes, Martin de Anrers, que en-
tonces era Pintor famoso, grabó cantidad de 
láminas de su invención, y envió muchas es-
tampadas á Italia, las quales estaban firmadas 
de esta manera M . C . E l Vasari en la vida de 
Marco Antonio trae la mayor parte de los 
asuntos, entre los quales hay uno que repre-
senta la vision de S. Antonio, que Miguel An-
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gel, arun muy joven, habia hecho de inven-
ción tan extraordinaria, que le vino la gana de 
pintarla. 
Después de Martin de Anvers, Alberto 
Durero comenzó á comparecer, y nos dio una 
infinidad de bellas estampas en madera y en la-
minas que después envió á Venecia para ven-
derlas. 
Marco Antonio, que se hallaba allí enton-
ces, se encantó con la belleza de estas obras, 
y asi copió treinta y seis láminas que represen-
tan la Pasión de Nuestro Señor, y estas copias 
se recibieron en Roma con tanta mas admira-
ción , quanto eran mas bellas que los ori-
ginales. 
E n este mismo tiempo Ugo de Carpi, Pin-
tor Italiano de mediocre capacidad , pero 
de un espíritu inventivo , halló con el medio 
de muchas láminas de box, la manera de hacer 
estampas, que asemejasen á los dibuxos de cía-
tró la invención de-las estampas de agua fuer-
te, que el Parmesano puso luego en uso. 
Estas primeras estampas movieron por su 
novedad la admiración de todos los que las vie-
ron , y los Pintores de habilidad, que trabaja-
ban por la gloria, se sirvieron de esta nueva in-
vención para dar parte al mundo de sus obras. 
Rafael entre otros empleó el buril del famoso 
Marco Antonio para grabar muchos de sus 
Quadros y desús Dibuxos; y estas estampas ad-
mirables.han sido tan alabadas ? que han es-
par-
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parcido cl nombre dc Rafael por todo cl mun-
do. 
Después de Marco Antonio , un gran nu-
mero de grabadores se ha hecho célebre en 
Alemania, en Italia, Francia y en los Países 
baxos, y han dado á luz de buril y de agua 
fuerte infinidad de asuntos de todos géneros, 
historias, fabulas , emblemas , divisas, meda-
llas , animales, países, flores, frutas, y general-
mente todas las producciones visibles del arte 
y dc la natural--"¿a. 
Por esto no hay persorra de qualquiera 
estado y de qualquiera profesión que sea , que 
no pueda sacar una grande utilidad de ellas. 
Los Teólogos, los Religiosos, la gente devo-
ta, los Filósofos, los hombres de guerra, los 
riageros , los Geógrafos , los Pintores , los 
Escultores, los Arquitectos, los Grabadores, 
los amantes de las bellas Artes, los curiosos de 
la Historia y de la antigüedad» y.en.finaa^-
llos que no teniendo otra procesión particular, 
que la de ser gente honrada y honesta quieren 
adornar su espíritu con conocimientos , que 
puedan hacerles mas estimables. 
No se pretende, que cada uno esté obliga* 
do á ver todo lo que va en estampa para 
sacar utilidad: al contrario, su número casi in-
finito, que presentaría á un tiempo tantas ideas 
diferentes, sería capaz mas presto de disipar 
el espíritu, que de iluminarlo. Solo aquellos 
que al nacer lo lograron de una extension gran-
de, y dc una gran claridad, ó que han exer-
ci-
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citado algún tiempo muchas y diversas cosas, 
pudieran verlas todas sin confusion, y aprove-
charse. 
Pero cada particular puede escoger los 
asuntos, mas adaptados, í refrescar su memoria, 
ó fortalecer sus conocimientos, y seguir en es-
to la inclinación que tiene para las cosas de su 
gusto y de su profesión. 
A los Teólogos, por exemplo, nada Ies es 
mas conveniente, que las estampas que tocan 
á la religion y á los misterios , á las historias 
santas, y á todo aquello, que manifiesta los pri-
meros exercícios de los christianos y sus perse-
cuciones, los baxos relieves antiguos, que instru-
yen mucho sobre las ceremonias de la 
religion Pagana , y en fin todo aquello 
que semeja á la nuestra, sea santo, ó sea profa-
no. 
A los Devotos, los asuntos que elevan el 
espíritu á Dios, y que pueden fixarlo en su 
amor. 
A los ílèTT|l0s*»T^*»-feístoria9 sagradas en 
general, y lo que pertenece á su orden en 
particular. 
A los Filósofos, todas las figuras demos-
trativas pertenecientes, no solamente álas ex-
periencias de Física , sino también todas 
las que pueden aumentar el conocimiento, 
que tienen de las cosas naturales, 
A aquellos que siguen las armas, los Pla-
nos y las elevaciones de plazas de Guerra, los 
órdenes de las batallas y los libros de fortificación 
en 
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en los que las figuras demostrativas ocupan la 
mayor parte. 
A los viageros, las vistas particulares de 
Palacios, de Ciudades y de sitios considera-
bles , para prevenirles de las cosas que han 
de ver, d para conservar las ideas d o"es de 
haberlas visto. 
A los Geo'grafos las estampas de su profesión. 
A los Pintores, todo aquello que puede 
iluminarles en las partes de su Arte, como son 
las obras antiguas , las de RafaJ. y de C a -
raci para el buen gusto, para la corrección 
del dibuxo, para la manera grande , para la 
elección de fisonomías de cabezas, de pasiones 
del alma, y de las actitudes. Las del C o -
regio para la gracia, y para lo fino de las expre-
siones : las de Ticiano, del Basan y de los 
Lombardos para el carácter de la verdad, 
y para las puras expresiones de la naturaleza, y 
sobre todo para el gusto de Paises: las de R u -
bens para un carácter de grandeza y U e 
jnagnificmcia en sus Invenciones, y por el ar-
tificio del claro y obscuro : y otras por fin^ 
que bien que defectuosas en alguna parte, no 
dexan de tener algo de singular y extraordi-
nario ; porque los Pintores pueden sacar una 
ventaja considerable de todas las diferentes ma-
neras de los que les han precedido. 
A los Escultores, las estatuas, los baxos 
relieves, las medallas y las demás obras anti-
guas, con las de Rafael, de Polidoro, y 
de toda la escuela Romana. - 1 H-
A 
A los Arquitectos, los libros que concier-
nen á su profesión, y que están llenos de fi-
guras demostrativas de la invención: de sus 
Autores, ó copiadas por el antigiio. 
A los Grabadores un competente número 
escogífhsde piezas de diferentes maneras, seah 
de buril, ó de agua fuerte. Esta elección les de-
be servir también , para ver el progreso y 
adelantamiento en el grabar desde Alberto 
Durero hasta el presente. Exâminaran con 
cuidado lasvobras de Marco Antonio , de 
Cornélio; Gort, de los Garacis, de los Sade^ 
krs, de Gblzio, de Muler, de Vostermans, de 
Poncio, de Bolsuert, de Vischer, de Bloe-
mart, de Audran, de Edelink, y de otros mas 
modernos de un mérito grande, particularmen-
te de la escuela Francesa , que no nombro, 
por no ser prolixo, y que han tenido un carác-
ter paiticular, con que se han esforzado en la 
imitación de la naturaleza, quando han tra-
bajado dê  su invención, ó por quadros de 
diferentes maHBrãS^ una 
fiel imitación. Comparando, pues, las obras de 
todos estos Maestros, podran juzgar, quie-
nes son los que mejor han entendido la con-
ducta del grabado, el manejo de la luz, y el 
valor de los tonos en quanto al claro y obscu-
ro : quienes han sabido acordar mejor en sus 
obras la delicadez con la fuerza, y el espíri-
tu de cada cosa con la extremada exáctitud; 
á fin, que aprovechándose de estas luces, 
tengan la loable ambición de igualarse 
RR á 
á estos buenos Maestros , ó sobrepujarles. 
A los curiosos de la historia y de la anti-
güedad todo lo que se ve grabado de la historia 
Santa y Profana, y de la Fabulosa; los baxos 
relieves antiguos, las columnas Trajana y Anto-
nina, los libros de medallas, y de piedras 
grabadas, y muchas estampas, de las que hacen 
al caso para el conocimiento que ellos desean 
adquirir., ó conservar.: ":. 
A aquellos en fin, que por ser mas dicho-
sos , y honestos quieren formar el Gusto en las 
buenas cosas, y tener una tintura razonable de 
las bellas Artes , nada es mas conveniente, que 
las buenas estampas. Su vista con un poco de 
reflexion les instruirá pronta y agradablemen-
te en todo lo que puede exercitar la ra-
zón , y fortificar el juicio. Ellas llenarán su me-
moria de cosas curiosas de todos los tiempos y 
de todas las provincias: y representando di-
ferentes historias, les instruirán en las diversas 
maneras de la Pintura. • < M - *4 
Juzgarán prontamente mediante la facili-
dad que hiy de ojear varios papeles, y de com» 
parar asi las producciones de un Maestro con 
las de otro. De modo que ahorrando tiempo, 
ahorrarán también el gasto ; pues es casi 
imposible juntar en un mismo lugar quadros 
de los mejores Pintores en qüantidad su-
ficiente para formar una idea completa sobre 
la obra de cada Maestro. 
Y quando con mucho gusto se llenase un 
gavinete espacioso de quadros de diversos 
es-
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çstilos, no pudiera haber en él mas que dos, o 
tres de cada uno, lo que no basta para poder ha-
cer un juicio bien formado del carácter del Pin-
tor, ni de la extension de su capacidad. Y asi por 
medio de las estampas se pueden ver sobre una 
mesa, sin trabajo, obras de mucho» Artifices, 
y juzgar por comparación ^ con cuya prác-
tica se adquiere un hábito de buen gusto, 
y de buenas maneras , particularmente si 
esto se hace en presencia de alguna persona, 
que tenga discernimiento en este género de co-
sas, y que sepa distinguir ió1 bueno de lo me-
diocre. 
Pero por lo que toca á los inteligentes y 
amantes de las bellas Artes, no se les puede se-
ñalar, ni prescribir cosa alguna, todo está su-
jeto (en cierto modo) al imperio de su? co-
nocimiento; ellos lo entretienen por la vista, 
tan presto de una cosa, como de otra, por 
motivo de la utilidad , que sacan ,; y del 
placer^we. reciben. 
~ O b r i e ñ i r i e F g t r w - ^ ^ quanto se 
ha grabado por las obras de los famosos Pinto-
res el origen , el progreso, y la perfección de 
ellas empezando desde Giotto y Andres 
Manteña, hasta Rafael, Ticiano y los Cara-
cis. Ellos examinan Jas diferentes escuelas de 
aquel tiempo. Verán en quantas ramas se han 
dividido por la multitud de discípulos: y en 
quamos modos el espíritu humano es capaz de 
concebir una misma cosa, que es la imitación, 
y que de alli han dimanado tan diversas mane-
RR a ras. 
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ras, que nos han producido los países, los 
tiempos, los espíritus, y la naturaleza. 
Entre todos los buenos efectos, que pue-
den dimanar de las estampas y su uso, me he 
reducido á poner aqui seis, que harán juzgar 
fácilmente de los demás. 
E l primero es el de divertir por la imita-
ción, representándonos por su Pintura las cosas 
visibles. 
E l segundo es el de instruirnos de una ma-
nera mas fuerte y mas pronta que por la pala-
bra. Las cosas (dice Orado) que entran, por 
los oidos toman un camino mucho mas largo, y 
mueven mucho menos, que las que entran 
por los ojos, los quales son testimonios mas 
seguros y mas fieles. 
E l tercero el de abreviar el tiempo, que se 
emplearía en volver á leer las cosas, que se 
fueron de la memoria, y refrescarla en una 
ojeada. 
E l quarto el de representarnos las cosas au-
sentes , como si las tuviésemos delante de los 
ojos, las quales no podríamos ver sino hacien-
do penosos viages y grandes gastos. 
E l quinto el de facilitar la comparación de 
muchas cosas juntas, mediante el poco sitio que 
las estampas ocupan, aunque sean diversas y en 
gran número. 
E l sexto y último el de formar el gusto á 
las buenas cosas, y el de dar á lo menos una tin-
tura de las bellas Artes, que á los hombres ci-
viles no se les debe permitir, que las ignoren. 
E s -
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Estos efectos son generales: pero cada 
uno podrá sacar otros párticülaresisegun sus lu-
ces y su inclinación; y por estos mismos pon-
drá arreglar la colección , que deberá ha-
cer. Porque es muy fácil de juzgar que en la 
diversidad de Jas condiciones• j de que he ha-
blado ,¿la curiosidad de las estampas, eí orden 
y la elección que es menester guardar, depen-
den del gusto, que cada uno puede tener, y 
de lo que habrá visto. 
Los que aman la historia , por exem-
plo, no buscan sino las asuntos , qüe en ella se 
comprehenden, y para no dexar escapar cosa 
alguna á su curiosidad , tienen este orden, 
que es digno de alabanza. Siguen el de las 
provincias , y el de los tiempos : todo lo 
que mira á cada estado en particular^, y 
los ponen en una o' muchas carteras para en-
contrarlos fácilmente. 
Primeramente los retratos de los Soberanos, 
que. hanrgôbetugdòun R e y n o , los Príncipes 
f las Prlncesas^quê^íãl^^íicéaidõ r aquellos 
que han tenido algún puesto considerable en 
el estado , en la Iglesia y en las armas, y en la 
hacienda: los que se han hecho recomendables 
en diferentes profesiones, y los particulares 
que han tenido alguna parte en los sucesos his-
tóricos. Acompañan estos retratos con al-
gunos renglones escritos, que indican el ca-
racter de la persona, su nacimiento, sus hechos 
principales, y el tiempo de su muerte. 
Segundo: fa carta general y las cartas par-
ti-
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ticulares de este estado ó reyno, los planos y las 
elevaciones de las Ciudades, lo que estas contie-
nen de mas considerablelos Castillos, los Pa-
lacios Reales , y todos los sitios que han mere-
cido darse al público. 
Tercero; todo aquello que tiene alguna 
conexión con la historia: como las pompas fú-
nebres, los túmulos, lo que mira á las cere-
monias, modas y costumbres; y en fin todas 
las estampas particulares que son históricas. 
Esta colección, iindicada; paramuna iPro-
rincia o' Reyno, se puede adaptar á to-: 
dos los otros con el mismo; orden y economia. 
Este orden es inventado ingeniosamente, y es 
muy propio de un caballero y persona : de 
gusto. , i. , ; 
Los apasionados á las bellas Artes; hacen 
de otro modo , formando un conjunto 
por lo que mira á los Pintores y á sus dis» 
cípulos. Ellos ponen (por exemplo) en la es-
cuela Romana 4 Rafael, Miguel Angel , sus 
discípulos, y sus contemporáneos» E n la de 
Venecia, el Giorgion, el Ticianó, los Bása-
nos, Pablo Veronés , Tintoreto, y los demás 
Venecianos. E n la de Parma, el Goregio, el 
Parmesiano, y aquellos que han seguido su 
-gusto. E n la de Bolonia, ios Caracis, Guido, 
Dominiquino , el Albano , Lanfranco y el 
-Guercino. E n la de Alemania, Alberto Dure-
ro, Holbens, los Maestros algo inferiores, Gui-
llelmo Bore y otros. E n la de Flandes, Otho-
Venio, Rubens, Vandeik, y los que han 
prac-
practicado sus máximas asi de la escuela dé 
Francia , como de otras Provincias. 
Algunos juntan sus estampas con res* 
peto á los Grabadores, sin atender á los 
Pintores; otros por los asuntos que ellas 
representan; otros de otra manera ; y por 
eso es justo el dexar i cada uno Ija libertad de 
tenerlas según le parezca mas litil y mias dé 
su gusto. ' . ' > 
Aunque se pudiera en todo tiempo, y 
en qualesquiera edad sacar utilidad de la 
vista de Jas estampascan tpáekí&ai el tiej^r 
po de la Juventud es mas propio <jue otro, 
porque lo fuerte de los Jóvenes es la ule* 
moría , y es necesario servirse entonces de 
esta potencia, para formar un caudal , y 
para instruirse en las cosas que deben coa« 
tribuir ¡á formarles el juicio, ó cl discerni-. 
miento. 
Pero sis el uso de las estampas ,, e? úfíi 
á -la Juventud , también es de un . grain 
gusto'»-i>y ¿Gg?fiittg^r%^M^e^j4J£enÍa>Íeni:p 
á la vejez. Esta es una êdad propia para 
el reposo y paralas reflexiones, y no estan-
do ocupada con los entretenimientos. de 
las primeras edades, se puede con mas es-
pacio lograr el gusto , que las estampás 
pueden darnos; enseñándonos cosas nuevas, 
acordándonos las ideas de las que ya habernos 
conocido; y teniendo gusto por las Artes, juz-
gamos por las mismas de las diferentes produc-
ciones , que los Pintores y los Grabadores nos 
han 
I 
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han dexado,y no teniendo este conocimiento, 
nos lisonjeamos con la esperanza de adquirirlo. 
-En fin , nosotros no buscamos en este gusto, 
otra cosa que el de excitar dulcemente nuestra 
atención por medio de la belleza, y de la 
singularidad de objetos que nos ofrecen las 
estampas j porque encontramos en ellas 
las tierras, ¡los 'Lugares., y Ciudades' con-
siderables que habernos leído en las his-
torias , ó que nosotros mismos habernos vis-
to en nuestros viages. De manera , que la 
gran variedad y el gran número de cosas 
raras , que hallamos en ellas , pueden al 
mismo tiempo^ suplir por viages cónrodosy 
curiosos , á los que jamás los han hecho, 
d que no se hallan en; estado de poderlos 
hacer. . • . ' L 
Y asi, es constante por todo lo; que 
he dicho, que la vista de las bellas estanv 
pas , instruye la Juventud: que recuer-
da y afirma los ¡ cónocimifentiQs de ios* 
que s« iraltan en' úna edad mas adelanta-
da, y que pudiendo ocupar con tanto gusto el 
tiempo de ía vejez, debe ser útil á to-
dos. 
No he creído entrar en mayor exten-
sion de todo lo que puede hacer re-
comendable el uso de las estampas , por 
parecerme, que lo que he dicho es sufi-
ciente , para inducir al curioso y al estu-
dioso de la Pintura á sacar conseqüencias 
conformes á m ideas y necesidad. 
Si 
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Si los antiguos hubieran tenido en e f̂a 
parte la misma ventaja que nosotros tenemos 
hoy dia, y hubiesen por medio de las es-
tampas instruido á la posteridad de quanto te-
man de bello y de curioso, conoceriamos dis-
tintamente una infinidad de cosas excelentes 
de las quales los historiadores no nos han de-
xado mas que ideas confusas. Veríamos hoy 
los soberbios monumentos de Memphis y de 
Babilonia , y aquel Templo de Jerusalen que, 
Salomon habia edificado con tanta magnificen-
cia. Podxiamos juzgar de los edificios de Ate-
nas , de Corintho y de la antigiia Roma con 
mas fundamento y certeza, que por los solos 
fragmentos que nos han quedado. Pausanias, 
que nos hizo una descripción tan ejc|cta de la 
Grecia, y que nos ha conducido por todos los, 
lugares como por la mano, habría acompañada 
sus discursos con figuras demostrativas, que 
hubieran llegado hasta nuestro tiempo, y ten-
dríamos eJ, pk^t^dj? j^eLiJlQ^solamente los; 
Templos y los Palacios de aquella fa^os^ Gre-i 
cia , tales quales eran en su perfección , sinp. 
que también hubiéramos heredado de los A.ti-r 
tigüos el Arte de fabricar bien. Vitruvio , c u , 
yas demostraciones se perdieroji , np no.^,^ 
bi<?ra dejado en la ignorsmd^ 4** nfWhos los 
instrumentos y máquinas que nos describe, y 
no haUar.iamos en su libro tantos lug^rçs obs-
curos , si las estampas nçs hubieran conservado 
tes figuras , qm §1 habia fcecho,, y de quienes 
habia. él mismo. Porque en materia de Artes, 
Ss son 
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son las estampas las luces del discurso, y los ver-
daderos modos con que los Autores se comuni-
can. También por falta de estos medios habernos 
perdido las máquinas de Archimedes y de He-
ron el antiguo, y el conocimiento de muchas 
plantas de Dioscórides , de muchos animales, 
y de muchas producciones curiosas de la natu-
raleza , que los desvelos y meditaciones de los 
antiguos nos habían descubierto. Pero sin de-
tenerme mas en dolerme de las cosas perdidas, 
aprovechémonos de aquellas que las estampas 
nos han conservado, y que presentemente tene-
mos. 
Hasta aqtíi había llegado el Bibliotecario 
con su discurso, que yo había escuchado con 
gusto, y aun manifestaba querer decirme otras 
cosas, que podrían divertirme, é instruirme, 
sacadas de libros, que 4ecia tener en su Biblio-
teca ; y habiendo tanto tiempo que yo dor-
mia, y que ardia la luz de mi belon, acaso ha-
biendo for-mado aquel hongo carbonaceo en la 
tòrcida que acostumbran hacer el algodón y eí 
aceyte , entre las chispas, que tal vez lo des-
hace , se despidió una que vino á caer sobre 
una mano , que yo tenia encima el bufete, 
quemándome de tal modo, que hube de dis-
pertar con el dolor , después de tan largo 
sueño. 
Parecióme que este podría ser instructivo 
y deleytable á la Juventud, si me fuese fácil 
acordarme de todo lo que había soñado , y 
asi antes qüe lo perdiese la memoria , procuré 
en-
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encomendarlo á h pluma , por si algún día 
pudiese servir á la Juventud aplicada á la Pin-
tura , de instrucción y entretenimiento , y po-
dría yo decir entonces con Horacio. 
Omne tulit pwic tum, qui miscuit utile dulcí. 
JF.R-
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for ¡na . 
hacer los 
hornatos 
hecho . 
Coul. . 
coa que 
Juan de 
Léise. 
las. 
en estas, 
exprimí, 
haberlas, 
bailes tat. 
fama, 
hacerlos, 
ornatos, 
ha hecho. 
Choul. 
que. 
de Juan, 
imaginación. 
